
  


  
    
  


  
    El reino de Los Calavera ya está en marcha, Dasan Kumar está decidido a exprimirlo al máximo y para ello nunca ha creído necesitar el amor pero Shia está a punto de poner su mundo patas arriba, la abogada quiere pasar en nevada una temporada para alejar a sus fantasmas y ayudar a sus amigos, sin embargo, juntos aprenderán que los fantasmas siempre vuelven y que el deseo y la pasión no tienen por qué ir justos.


    El thriller erótico más romántico continúa…
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    Días atrás


    El aserradero

  


  El Into you de Ariana Grande marcaba el ritmo.


  Estaba disfrutando de la noche.


  Karen Robinson era una mujer fascinante, divertida y valiente. Poseía una personalidad fuerte y magnética que podía controlar las energías de los tres. Y los Kumar y sus maldiciones bien merecían un espíritu como el de la agente.


  Tal vez era ella. Tal vez era ella la que podía adherirlos y lograr que pudieran amar a alguien sin miedo a que le sucediese nada malo.


  Un amor de cuatro.


  No. En realidad no era un amor de cuatro. Porque él nunca se follaría a sus hermanos.


  Ellos solo querían tener que ver con ella. Nada más.


  No sería un relación poliamorosa como tal. Era una para los tres. Y los tres para ella. Como los Mosqueteros.


  Dasan ni siquiera se planteaba si lo que pensaba estaba bien o no. Era lo que les había tocado vivir. Estaban malditos. Y no querían arriesgarse ni hacer sufrir a nadie indebidamente. Ellos ya lo habían asumido, ahora solo hacía falta encontrar a esa chica que también les comprendiera.


  Con la idea en mente de que era Karen, se acercó a ella para que le diera una fresa. La morena de pelo rizado y largo no se despegaba de la gigante fondue de chocolate que había en la pista, y se había llenado un cuenco enorme de frutas.


  Él se sonrió al verla en ese estado tan desenfadado. En realidad, lo que de verdad deseaba era probarla a ella. Morderla a ella.


  Y la agente estaba receptiva. Parecía pasárselo en grande. Iba achispada, aunque quisiera negarlo. Ella lo miró por encima del hombro. Y él no necesitó más invitación.


  Dasan pegó su pelvis a la parte baja de su espalda, porque era más alto que ella, los tres lo eran. Y empezó a mecerla al ritmo de la música. Se acercó a su oído y le dijo:


  —¿Me das una fresa?


  Ella tragó la que tenía en la boca y le devolvió aquella sonrisa de confianza y juego.


  Dasan se le quedó mirando la boca.


  —Dámela —le pidió. Era un orden.


  Karen arqueó las cejas, como si aceptara el reto, y tomó una fresa entre sus dedos. La untó en chocolate y se la colocó entre los dientes.


  Él se lanzó. Fue maravilloso cómo sus ojos cambiaron de color y de grises pasaron a plata brillante. Dejó caer la boca sobre la de ella y le arrancó la fresa de los labios, manchándose la comisura de pasta negra y dulce.


  Karen dejó ir una carcajada y le retiró el pegote con el pulgar, como si fuera un niño pequeño. Él fue a morderle el dedo, y ella se apartó muerta de risa.


  Y de repente, su hermano Koda la tomó por la cintura y le dio una vuelta como si fuera una bailarina.


  Y Dasan se desentendió. Sabía que Koda le hablaría.


  El pequeño era extrañamente empático y conseguía conectar inmediatamente con «ellas» a pesar de su aspecto más radical y sus piercings del labio y de la ceja. Y era una contradicción, porque no era nada extrovertido, como en cambio sí lo era él. Pero tenía ese aire íntimo, con su medio cresta y sus ojos dorados, que lo hacían confidente.


  Los tres hermanos eran distintos.


  Lonan era el duro y el responsable. Su aspecto moreno y sus ojos verdes llamaban la atención al mismo tiempo que inspiraban respeto.


  Koda era el cómplice, el amigo.


  Y él era… él era el que las hacía reír. El que las hacía sentir como en casa. Era el más extrovertido y el que más sentido del humor tenía.


  Pero los tres, sin distinciones, tenían sangre india Gunlock, habían sido deltas, poseían formación militar, se habían enriquecido con el póker clandestino y profesional, adoraban el sexo en grupo y el BDsM y estaban marcados por una bruja.


  Un cóctel demasiado explosivo para que una mujer, consciente de todo eso, quisiera apostar por ellos y dejar que la hicieran feliz.


  Tal vez Karen era…


  Dasan dejó de pensar en la agente en cuanto vio una melena de un rubio inconfundible agitarse entre la multitud.


  Al principio pensó que solo se lo imaginaba. Pero en cuanto ella se dio la vuelta y sus ojos azules protegidos por esas lentes de aviador ligeramente graduadas buscaban donde dejar su cubata, Dasan se dio cuenta de que no había errado.


  ¿Iba sola? ¿Estaba acompañada? Tenía a cuatro tipos rodeándola y ella parecía muy cómoda entre tanta testosterona.


  Sin mediar palabra a Koda y a Karen, Dasan se apartó de ellos y se dirigió a su foco de atención, a unos diez metros de donde él estaba.


  Hacía rato que aquel Pub-restaurante se había convertido en una auténtica discoteca de música latina, pero nunca le había parecido tan grande, hasta que tuvo que seguir a su objetivo entre la muchedumbre.


  Ella llevaba una especie de mono negro de cuerpo entero ajustado, con un ligero escote y con los pantalones ligeramente acampanados por abajo, lo suficientemente largos como para mostrar solo la punta de sus zapatos negros y altos. Los debía llevar de tacón, como siempre.


  Cuando por fin consiguió llegar hasta ella, los cuatro orangutanes buscaban sus atenciones como perros en celo.


  Y a Dasan, que sabía cómo eran los hombres, porque él era uno de ellos, no le gustó que una amiga suya fuera asediada de esa manera. Porque los Kumar, por muy salvajes y agresivos que fueran, cuidaban de los suyos y los protegían. En el fondo eran muy paternales con las mujeres que formaban parte de su vida.


  Y esa jovencita rubia que parecía no ser consciente de lo que pasaba a su alrededor y de que era una corderita rodeada de aves carroñeras, necesitaba protección.


  A las mujeres de su familia no se las tocaba, por mucho que se pudieran defender solas.


  Alargó el brazo colándolo entre los fornidos cuerpos de esos tipos que salivaban con solo verla, la sujetó por el codo y la apartó del centro de aquel círculo de hambre que se había creado a su alrededor.


  Su pelo rubio pareció flamear como hacía el coñac cuando lo agitaban con fuego. Y cuando por fin él consiguió la atención de sus ojos azules de docente cañón, su tono salió más prohibitorio de lo que pretendía.


  —Shia, ¿qué estás haciendo aquí?


  


  Shia llevaba solo unos días en Nevada. Unos días que había necesitado con urgencia después de la última noticia que recibió del bufete. Así que la propuesta de los Kumar le vino como anillo al dedo para tranquilizarse, ver las cosas con perspectiva y centrarse en algo que la distrajera.


  Estaba ahí por ellos. Por los hermanos Kumar. Los Calavera. Ella siempre se distraía con ellos.


  Así que no entendió muy bien la pregunta de Dasan. ¿Se refería ahí en el Aserradero o ahí en Nevada? La segunda era evidente, dado que estaba ahí, entre otras razones, porque ellos se lo habían pedido.


  La joven abogada, primera socia de menos de treinta años del bufete de abogados de Chicago que, entre otras muchas cosas, se encargaba de los negocios y las propiedades de Dasan y sus hermanos, tenía el encargo de vender la antigua cabaña de Cihuatl. Ella no era una agente inmobiliaria, era abogada. Pero ya que se encargaba de todos sus papeleos y temas legales y había puesto en regla los permisos de su empresa Kadal Asociados para que pudieran desarrollar su plan de acción en Carson, pensó que ocuparse de una gestión más no importaba. Además, tenía tiempo. El suficiente como para poder conocer Nevada y a los mismísimos Calavera más en profundidad.


  Debido al estrecho vínculo que habían forjado, el mayor de los Kumar, Lonan, le había pedido que se encargara de vender el inmueble de su madre, dado que ella podría sacar un buen pellizco y llevarse una buena comisión. Confiaban en ella y la trataban como a una más de su familia. Y era un halago viniendo de ellos, hombres muy dominantes y de presencias poderosas. Pero estaban ciegos si pensaban que a ella la intimidaban. Nada más lejos de la realidad.


  Shia no había estado nunca en Nevada. Era una mujer de ciudad más metropolitana, como Chicago o Nueva York, donde cursó la carrera de abogacía. Todavía se estaba haciendo al lugar, a los alrededores montañosos, y al ambiente de pueblo pequeño de Carson City, que a pesar de ser una ciudad, no dejaba de ser algo provinciana.


  No sabía muy bien lo que pensaba Dasan de ella, pero se lo podía imaginar. «Shia solo trabajaba. No disfrutaba de nada más». Aquel era el principal hándicap de ser «solo» la abogada familiar. La respetaban demasiado y no veían más allá.


  Pero ella sí lo hacía.


  Ella veía todo lo que sus ojos abarcaban. Y debido a su profesión, su visión era panorámica. No como la de ellos, que por miedo a sus maldiciones, miraban como un caballo que usara anteojera para no tener distracciones y centrarse solo en una meta. Así no disfrutaban de los paisajes ni de los pastos.


  Shia alzó su copa y le dirigió una sonrisa de oreja a oreja a Dasan.


  —¡Hombre! ¡El mediano de los Kumar! —dijo divertida mirando con curiosidad la mano enorme que aún sujetaba su codo. Tenía ambos brazos tatuados con flores y dragones. La piel de Shia era blanquita comparada con la de él, que venía de un linaje de indios, aunque su madre hubiera tenido unos rasgos atípicos cuyos ojos de colores habían heredado sus hijos. Como Dasan y su mirada escarchada. Brutal.


  —Shia… ¿qué estás haciendo aquí? —le preguntó mirándola de arriba abajo.


  Ella se subió las gafas y frunció el ceño. Retiró su codo delicadamente.


  —Salir. Eso hago. ¿Crees que estoy en casa de tu madre esperando a que venga un comprador? —dio un trago a su copa.


  Dasan se la quitó de las manos sin su permiso y se bebió todo lo que quedaba de ella.


  —Claro, toma un poco —musitó Shia irónicamente.


  Él se quedó sorprendido al notar el fuerte sabor en su lengua y el ardor en la garganta.


  —¿Bebes Negroni? Se han pasado con el whisky.


  Shia tomó el vaso vacío con decepción.


  —Lo bebía hasta que te lo has acabado. Ahora tendré que ir a pedirme otro.


  —¿Otro? —Dasan miró por encima del hombro. Estudió con suma atención y ojos de cazador a los tipos que esperaban que su distracción y su presa regresara a hacerles la noche—. ¿No has bebido demasiado?


  —Uy, no —contestó ella—. Aún puedo mucho más. Todavía puedo hacer muchas más amigas en el baño.


  —Karen ha dicho lo mismo y está a un paso de una buena cogorza, si es que no la lleva ya. No sé cuántos mojitos se ha bebido…


  —¡Ah! —agrandó sus ojos azules con interés y miró a la chica que ya había localizado antes. Dasan no lo sabía, pero le había visto jugando a pasarse la fresa. No quería molestarles—. ¿Ella es Karen? —la señaló. Koda estaba hablando con ella en ese momento.


  —Sí. ¿Cómo sabes que es esa chica morena? —la miró por encima del hombro.


  —Os he visto bailando hace un momento —contestó sin más—. Y comiendo fruta también.


  —¿Nos has visto? —¿y no les había saludado?


  —Sí.


  —Pues ella, como tú, también cree que tiene un buen aguante, pero se le ha ido de las manos.


  —Si ha cenado con los tres a la vez, comprendo entonces que se haya pasado y haya bebido de más —bromeó.


  Acto seguido sacudió el vaso con pena e, inmediatamente, como si hubiese hecho sonar una campanilla, dos de los orangutanes con aspecto de Reyes del Fitness, tomaron su vaso vacío y le preguntaron:


  —¿Te traemos otro?


  —¡Claro! —exclamó guiñándole un ojo a Dasan. Cuando se fueron, a pesar de la cara de hastío de su amigo, le dijo—: Son muy serviciales, ¿has visto? Creo que los tengo en el bote.


  —Sabes que solo te puedes llevar a uno, ¿no?


  —¿Ah sí? ¿No me puedo llevar a más? ¿Estás seguro? —insinuó con algo de provocación en su voz, como si la afirmación de Dasan fuera totalmente errónea.


  —Shia ¿has venido sola? —preguntó preocupado.


  —Síp —asintió lanzándole una mirada velada—. Entonces… cuéntame.


  —¿Qué quieres que te cuente?


  —¿Si esa es Karen y es la dueña del hotel…?


  —¿Cómo sabes que es la dueña del hotel? —Dasan no comprendía nada.


  —Lo sé. Soy abogada —asumió alzando la barbilla—. Aunque también me ha ayudado Koda. Él me cuenta cómo vais. Y Lonan… —añadió—. Él también me informa de todo. Supongo que lo hacen para que no me sienta sola aquí —sonrió agradecida—. Son muy tiernos.


  —Yo no te llamo —dijo Dasan controlando en todo momento que el séquito de Shia se mantuviera bien alejado.


  —No. Tú no —Shia ladeó la cabeza y su pelo rubio acarició su brazo hasta el codo—. No eres como ellos.


  —Qué mala eres conmigo, rubia.


  —Sí, ya. ¿Entonces?


  —¿Qué? —Dasan se sentía nervioso.


  —¿Cómo va lo de convencerla para que os venda el hotel? ¿Os queréis acostar con ella y esas cosas…? ¿Por eso os besáis? ¿Así es como la vais a persuadir?


  Él estaba acostumbrado a las bromas con Shia y al intercambio de tomaduras de pelo. Pero en ese momento, viéndola en aquel medio, rodeada de hombres y conocedora de su influjo, era como verla por primera vez.


  —Solo siento curiosidad —le aclaró ella para aplacar sus nervios—. No he querido incomodarte.


  —No me incomodan tus preguntas. Me incomoda… —dirigió una mirada asesina al tipo que se acercaba por su espalda, sin dejar de mirarle el culo, con otro Negroni en la mano para ella— la jauría de atrás. Que estés tú sola con todos estos buitres.


  Ella se dio la vuelta y sonrió coquetamente al tipo alto, moreno y bien afeitado que recibía la sonrisa como un muerto de hambre recibía una migaja de pan. Aceptó el Negroni y dijo:


  —Muchas gracias.


  —¿Te vienes con nosotros? —preguntó el individuo lanzándole una mirada perdonavidas a Dasan.


  Shia sonrió y contestó:


  —Ahora iré. Estoy con un amigo.


  —No tardes, guapa.


  Shia se dio la vuelta y no pudo evitar no reírse cuando vio la cara de Dasan. Parecía que quería cercenarle la garganta.


  —¿Qué te pasa?


  —¿Qué le pasa a ese? —espetó.


  —Nada. Solo que le estás fastidiando el plan —se echó a reír—. Además, ha tenido la decencia de traerme otra copa. No como tú, que te la has bebido toda.


  —No creo que debas quedarte aquí sola con ellos… —señaló inconforme.


  —Oye, no va a pasar nada. ¿Por qué no te vas a hacerte un Maluma con Karen y tus hermanos? A pasar un rato felices los cuatro y eso… Yo estoy bien. Ve a lo tuyo, campeón —le dio un pequeño golpe con el puño cerrado en el pecho, como si fueran colegas—. Y date prisa, porque creo que Lonan se ha llevado el primer trozo.


  Dasan los localizó detrás de una columna de la inmensa sala. Su hermano mayor ya estaba marcando terreno.


  Pero a él no le importaba. No en ese momento.


  ¿Cómo iba a dejar sola a Shia, vestida de esa manera, con aquella despreocupación, rodeada de tanto carroñero? No podía.


  No todos los hombres eran igual de confiables.


  —No importa.


  —¡¿Cómo que no?! —preguntó fingiendo sorpresa—. Eso no entra en vuestros procedimientos… ¿no? Vosotros lo compartís todo.


  —Poco sabes de nuestros procedimientos.


  —Sé cosas.


  —¿Ah sí? —se cruzó de brazos—. Háblame de lo que sabes, rubia.


  —Sé lo de vuestra maldición y sé que tenéis vuestras preferencias en cuanto al sexo. Sois conocidos dentro del mundo de la noche y de la dominación.


  —¿Y cómo sabes tú eso, abogada? —A Dasan aquella Shia empezaba a entretenerle. No la había visto nunca en aquel estado libertino.


  —Porque me he informado —contestó bebiendo del Negroni. El líquido oscuro y rojizo desapareció en el interior de su boca. Le lanzó una mirada velada y azul.


  —¿Te has informado por nosotros o porque sientes curiosidad?


  Shia dejó ir una risita sabionda. Era la primera vez que le preguntaba algo personal.


  —¿Qué diferencia hay entre una cosa y la otra?


  —Hay mucha, Shia —dijo preocupado repentinamente por ella. Dio un paso adelante y observó su semblante—. Y no es un tema que debas hablar con un tío estando borracha. Somos unos pervertidos, ¿no lo sabías?


  —Yo no estoy borracha.


  —Acabarás bebida si vas con ellos. Porque ellos solo quieren una cosa de ti. Y no pararán hasta conseguirlo.


  —Todos queréis lo mismo —replicó sin sentirse ofendida por su tono o su insinuación.


  —Puede —echó una mirada a su copa, aún estaba muy llena—. ¿Sabes qué? Creo que me voy a quedar un rato más.


  —No seas aguafiestas.


  —No —ironizó—. No lo soy. Me voy a unir a tu séquito —le guiñó el ojo—. Será divertido, ya verás.


  —Es absurdo, Dasan —protestó ella—. No pintas nada aquí. Vete a cazar a la del pelo rizado y déjame a mí tranquila con mi noche.


  —Tú me has fastidiado el plan. Es lo justo que yo te agüe el tuyo.


  —¿Que yo te he fastidiado? ¡Pero si no he hecho nada! —se defendió incrédula.


  —Ignoras el radar Kumar. El que nos obliga a proteger a mujeres de nuestro círculo y a damiselas en apuros.


  —Olvídate de ese código, por favor. No necesito protección.


  —Ya lo sé —Dasan usaba su tono provocador y risueño—. Pero es que ahora me apetece. La noche es joven y es de todos, rubita —contestó. La sonrisa que le dirigió fue aplastantemente segura.


  —¿En serio? —dijo frustrada, bebiendo del vaso—. No creo que sea buena idea.


  —Es la mejor —sentenció arqueando sus cejas castaño oscuras—. Me voy a pedir otra yo también —propuso—. Acompáñame a la barra. Invitaré a tus amigos y charlaré con ellos.


  —¡¿Qué?! —su voz salió con un tono agudo que le molestó hasta a ella—. No, de verdad, vete.


  —Insisto —posó una mano sobre la parte baja de su espalda y caminó hasta el grupito de tipos que no dejaban de mirarles—. Preséntamelos.


  Shia dejó ir una carcajada.


  —Tú estás mal.


  —Preséntame a tus amigos y si lo merecen, les daré el visto bueno.


  —No pienso presentártelos.


  —¡Qué maleducada eres, rubia!


  —Que te den.


  —¿Por qué no quieres que los conozca?


  Shia bebió de nuevo de su vaso, puso los ojos en blanco y contestó:


  —No recuerdo ni uno de sus nombres.


  Dasan ya lo suponía. Le habrían entrado todos, ansiosos y demandando atenciones. Demasiados nombres y mucho alcohol. La música estaba muy alta, con lo que casi se tenía que hablar a gritos.


  —Entonces, me presentaré yo —Dasan la miró de soslayo.


  Ella adivinó al momento lo que él pretendía. Y como no quería montar ningún número y la educación para ella era lo primero, pensó que le dejaría hacer.


  Total, en el fondo, no le gustaba ninguno de ellos como para llevárselo a la cama.


  Dasan le estaba fastidiando los planes a propósito. Sería divertido verlo en acción.


  Y al menos, durante esa noche, tal vez, solo tal vez, podría verla como algo más que la abogada familiar o la mujer que los Kumar habían adoptado en su círculo como su protegida.


  


  En cuanto Dasan entró en acción, Shia ya no tuvo nada más que hacer.


  Él no era un hombre corriente. Un tío lleno de testosterona habría entrado al trapo y habría provocado a su competencia. Tal vez, incluso se habría armado un buen altercado.


  Pero con Dasan no funcionaba así la cosa. Y Shia sabía el motivo. Él no consideraba competencia a sus pretendientes. Le sobraba seguridad y si debía adoptar la fuerza o la dominancia, lo haría en el momento adecuado.


  Todos esos tipos que la habían estado cortejando, de repente, perdieron el interés en ella, y se centraron en Dasan, en sus bromas y en sus batallitas del ejército.


  Y así se ganó su respeto. Y si lo respetaban a él, respetaban a todo aquello que se suponía que también era suyo. Por lo visto, creyeron que ella le pertenecía, porque ya no le prestaban atención alguna. Como si fuera intocable.


  Fue muy humillante para ella darse cuenta de que Dasan podía supeditar a los demás con su magnetismo, y también con el mismo tipo de seducción que ejercía sobre las mujeres.


  Era atrayente. Se ganaba a la gente con sus risas y sus ganas de bromear. Como un perfecto compañero con el que salir de fiesta. Eso era.


  Aquella noche había querido salir del hotel y conocer un poco los derredores de la ciudad. Había oído cosas sobre el Aserradero y su salseo. Y a ella le encantaba la salsa, la bachata y todos esos bailes latinos que había aprendido en sus clases, para distraerse de la presión que ejercía su trabajo en ella, en Chicago.


  Pero ni en Nevada podía destensionarse.


  Quería disfrutar de sus días allí. Lo necesitaba.


  Y Dasan acababa de echar por tierra sus ganas de moverse y de buscar esa fiesta que tan bien la haría sentir. Porque ansiaba algo diferente.


  Necesitaba un cambio como agua de mayo. No sabía cómo explicarlo…


  Estaba sentada en uno de los sofás esquineros, con una pierna cruzada sobre la otra. Y no dejaba de mirar a Dasan ni de estudiar su manera de encantar.


  De los tres hermanos Calavera, él siempre fue el más sobrado y al mismo tiempo el más distante con ella.


  Puede que ese fuera el motivo real de su interés por él. Porque Dasan siempre le llamó la atención. Su pelo más largo de un lado que del otro, casi totalmente rasurado. Su rostro cincelado y duro. Sus ojos más rasgados que los de Koda o Lonan… Sí, desde que lo conoció, años atrás, la había obsesionado mucho. Incluso cuando ella era aún joven y acababa de entrar en el bufete y los vio a los tres por primera vez, se dio cuenta de que el que más atraía su mirada era Dasan.


  Pero también se desilusionó al saber que nunca tendría nada que hacer con un hombre que le gustara compartir. Por una maldición de una bruja.


  Era ridículo, pero los Kumar creían tan vehementemente en ella que la habían hecho real.


  Que a los Calavera les gustara la dominación y el BDsM no le importaba. De hecho, sentía mucha intriga y curiosidad hacia ese mundo. Quería jugar y aprender en él.


  Pero con brujas y hechizos no podía competir.


  Así que se había resignado a admirarlo de lejos y a fantasear en su cabeza a sabiendas de que eso nunca sucedería, porque Dasan solo amaría a la mujer que eligieran entre los tres. Y en ese momento, al parecer, creían que Karen podía ser esa chica.


  Pues bien por ella.


  Porca Miseria.


  Fuera como fuese, puede que porque había bebido ya demasiado por culpa de la momentánea depresión en la que la había metido Dasan, no se dio cuenta de que todos aquellos buitres que habían querido algo con ella, se habían ido. Y que el Aserradero empezaba a vaciarse.


  Dasan se quedó de pie ante ella, con una mirada satisfecha y pagada en sus ojos y le dijo:


  —Te acompaño hasta tu hotel. ¿Dónde te hospedas?


  —¿Eh? —miró a todos lados algo desorientada.


  —Que te acompaño.


  —Stoy bien…


  —No —se rio y la ayudó a levantarse del sofá—. ¿Y tu bolso? ¿Hay que ir a recogerlo al guardarropa?


  —Nop —se sacó un tarjetero pequeño del interior del escote—. Lo guardo todo aquíííí —canturreó mostrándosela con orgullo.


  —¿No llevas bolso?


  —Me cabe todo en esto. La llave del hotel, la indetificac… —le costaba pronunciar alguna palabra que otra—. La trajeta…


  Dasan se quedó mirando su escote con atención. Pero Shia le levantó la barbilla con una mano y lo miró con intensidad.


  —¿Has venido con tu cochecito, rubia?


  —No. No he venido con mi Porsche —el nombre del coche se lo dijo a la cara, como si le escupiera—. Has alejado a mis muchayos… ¿Dónde están?


  —Han ido a dormir la mona. Como tú —contestó tomándola de la mano.


  —Sé lo que has hechio —lo señaló con su dedo inquisidor cuya uña brillaba pintada de negro reluciente.


  —¿Qué he hecho? —preguntó inocentemente guiándola hasta la salida del local.


  —Les has emborrachiado y así han dejado de pensar en bí…


  —¿En ti? No, rubia. Dudo mucho que hayan dejado de pensar en ti —dijo una vez estaban en la calle. Los taxis se iban parando y recogiendo a la gente para llevarlos a otros lugares de Nevada en los que seguir la fiesta—. Lo que pasa es que sabían lo que les iba a suceder si se atrevían a propasarse.


  —Les has amenazado, ¿verdad? —preguntó con ojos brillantes y pizpiretos.


  —Sí.


  —Con matarles.


  —Siempre.


  —Pfff —bizqueó—. Se han hecho caca. Menudos gallinas…


  Dasan alzó la mano y un taxi se detuvo ante ellos. Le abrió la puerta trasera y ayudó a entrar a Shia. Después entró él tras ella.


  —¿Adónde les llevo? —preguntó el taxista mirándoles por el retrovisor.


  —Eh… ¿dónde te hospedas? —preguntó Dasan con curiosidad.


  Shia estaba cerrando los ojos y apoyó suavemente su cabeza sobre su hombro.


  —Shia, no te duermas.


  —En Villa Josephine.


  —¿Sabe dónde queda? —preguntó al taxista.


  —Sí, señor. En unos quince minutos llegaremos allí.


  —Perfecto entonces.


  Dasan se quedó mirando a Shia. No quería que se durmiera, porque había que llevarla a su habitación.


  Pero al ver cómo cerraba sus ojos y con la confianza que lo hizo, no fue capaz de molestarla.


  Que durmiese esos quince minutos.


  No pasaba nada.
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  Villa Josephine


  Dasan pagó al taxista y entró con la tarjeta en Villa Josephine, cuyos muros de piedra y cuidados jardines tipo Feng Shui daban la bienvenida como si se tratase de la fortaleza de una dinastía.


  Shia se hospedaba en un bungalow de lujo. Una villa constituida por complejos individuales, con una enorme piscina comunitaria, y con una parcela privada con jacuzzi para cada inquilino. Pequeños apartamentos con todo lo necesario para tener una vida cómoda y de alto standing. Él sabía que a Shia le gustaban las comodidades, la moda y lo caro. Pero también sabía que se lo ganaba, y que trabajaba muy duro para tener la vida que ella quería.


  Lonan nunca había estado ahí. De hecho, Carson había cambiado bastante desde que ellos se fueron, y aunque estudiaron bien el terreno para conocerlo como la palma de su mano, no poseían toda la información sobre sus infraestructuras y complejos.


  Le agradó ver una Villa de ese tipo, con vistas tan bonitas hacia la ciudad y hacia las montañas.


  El silencio reinaba entre sus caminitos de piedra, y solo las luces de los porches de los bungalows iluminaban su avance.


  Shia no dejaba de parlotear, pero apenas podía abrir los ojos.


  —Las mujeres tenéis mal beber —murmuró Dasan recordando a Karen. Esperaba que sus hermanos se hubieran encargado de ella. Por lo que pudo ver, Lonan fue quien se la llevó. Más tarde se interesaría por ella, ahora tocaba dejar a Shia sana y salva en su cama.


  —Yo no tengo mal beber… —señaló agarrándose al brazo de Dasan como si le fuera la vida en ello—. Es el suelo.


  —¿El suelo?


  —Sí. Está desnivelado.


  —Te ha ido bien la cabezadita en el coche.


  —No habría ahogado mis penas en el Negroni si tú no hubieras aprecido para fastidiarme la noche.


  —¿Querías ligotear? —sus ojos la miraron sesgadamente.


  —¿Quiriís liguitiira? —lo imitó con voz repelente—. Quería pasármelo bien —explicó de manera teatrera.


  Dasan ocultó una sonrisa.


  —Es aquí —dijo Shia sacándose el tarjetero del escote—. Ya te puedes ir. Gracias.


  Dasan estudió la fachada de la casita. No tendría más de setenta metros cuadrados pero era muy bonita, de diseño, como todo lo que empezaban a construir en Carson. Al lado derecho había una cubierta, donde Shia había dejado aparcado su Porsche blanco.


  —¿Cómo encontraste este sitio? —quiso saber él.


  —Suelo buscar infromación cuando voy a un nuevo Estado… a pasar una temporada. Llámame maniática —ironizó.


  Dasan dejó ir una carcajada y al ver que Shia intentaba meter en la llave de su bonito bungalow su tarjeta de crédito, le arrebató el llavero.


  —Trae. Has cogido tu Black.


  Shia resopló agobiada y miró al cielo.


  —Qué psado eres, Dasan.


  —Solo déjame que me asegure. Te metes en la cama y me voy, ¿hay trato?


  —No.


  —Vale, me da igual.


  Dasan abrió la puerta del apartamento y respiró a Shia y a su perfume por todas partes. Olía a fresa con un ligero toque mentolado. Causaba en él la misma sensación que un tónico para la cara. Lo refrescaba.


  Como se imaginaba, estaba todo impoluto y en orden. Típico de alguien tan responsable y correcto como ella.


  El interior del apartamento era muy moderno, diáfano y nada recargado. Las plantas decoraban lo justo y le daban el toque de verde necesario en cualquier hogar.


  La cocina era estilo americana en tonos blancos y brillantes y daba al salón, donde una chimenea eléctrica se convertía en el elemento central. Había dos sofás blancos, salpicados con cojines de color crema. Y una alfombra de pelo beis muy frondoso y suave, de esas que Dasan adoraba tocar para dibujar aguas. El parqué era de lamas grises envejecidas a propósito.


  Shia se fue directamente a la cocina. Abrió la nevera enorme de dos puertas y metalizada, y sacó una botella de agua de dos litros. Le quitó el tapón y se puso a beber como una mujer de las montañas. Le importaba poco si era fina o no. Solo quería hidratarse.


  Dasan se puso con los brazos en jarra delante de ella.


  —¿Tienes ibuprofeno?


  Ella le miró sin dejar de beber agua y no le contestó hasta que vació un cuarto de la botella.


  —Sí.


  —Tómate uno y a la cama. Es mano de Santo.


  —Dasan… —Shia cerró la botella con el tapón y la dejó en su lugar en la nevera. Cuando cerró la puerta se giró para encararlo—. ¿Qué haces aquí?


  —Ser un buen amigo y encargarme de que nadie se aproveche de ti.


  —¿Y tú?


  —¿Yo qué?


  —¿Te vas a aprovechar de mí?


  Seguramente fue lo que le quedaba de alcohol en la sangre lo que le dio el valor para soltarle tal dardo a la cara. Pero no le importó. Ni la avergonzó.


  Dasan parpadeó lentamente y su mirada plateada chispeó con interés, pero sin tomársela en serio.


  —Cuando vas bebida eres un peligro.


  Shia hizo repiquetear las uñas en la isla de la cocina americana. Aquel mueble era lo único que los separaba. Sabía que lo miraba juiciosamente, como si valorase su actitud y cada una de sus palabras hacia ella.


  —¿Por qué os gusta Karen? —preguntó de golpe.


  Él dejó ir el aire entre los dientes y puso cara de circunstancias.


  —No me extraña que ganes tantos juicios. Eres voraz.


  —Lo soy. ¿Y? —esperó a que le contestara.


  —¿Físicamente?


  —Físicamente es evidente —contestó ella poniendo los ojos en blanco—. Hablo de lo que tiene que tener una mujer para que los Calavera la invitéis a jugar con vosotros.


  —Es difícil que alguien así no nos guste. Es fuerte, independiente, honesta y atrevida…


  —Ese tipo de mujeres no gusta a todos los hombres.


  —A los que tienen lo que hay que tener, sí.


  —Qué bocazas eres…


  —No sé decirte… —se defendió— simplemente, son cosas que no se hablan. No es una lista que hay que tener con unos requisitos. Simplemente, la atracción y la comunicación surgen.


  —¿Y cómo funciona? —estaba interesada en saberlo, aunque la respuesta no le gustara—. ¿Os enamoráis los tres de ella… o es ella quien se enamora?


  Dasan frunció el ceño intrigado.


  —¿Quién ha hablado de amor? Para que eso se dé, primero hay que ver si tenemos los mismos gustos. Hay que dejar las cosas muy claras, para que luego no haya sorpresas.


  —Ah… ¿y los tiene? —el brillo de sus ojos azules tras el cristal transparente de sus gafas de aviador era retador.


  Dasan se encogió de hombros.


  —Lo estamos averiguando.


  —Lo estáis averiguando —repitió un tanto desconcertada.


  —Hay pocas probabilidades de encontrar a una chica apta para nosotros. Las mujeres creen en la monogamia y el amor eterno al lado de un solo hombre. No creen en la posibilidad de ser amada por varios al mismo tiempo.


  —Qué tontas ¿no? —sugirió sarcásticamente.


  —¿Por qué pones esa cara?


  —Por nada. Solo tengo curiosidad en saber cómo funciona el código Calavera —esta vez suavizó su expresión y le quitó hierro al asunto.


  —Rubia… no voy a hablar de estas cosas contigo, en serio —sacudió la cabeza.


  —¿Por qué no?


  —Pues porque no. Hazme un favor y métete ya en la cama —se pasó la mano por la cara.


  Shia se humedeció los labios e hizo un gesto gracioso y conformista con los hombros. Dio dos pasos hasta pegarse casi a él y alzó el rostro para mirarle.


  Dasan la miraba como si fuera una serpiente que le fuera a morder en cualquier momento.


  —Buenas noches, Dasan. Gracias por salvarme de esos pérfidos de la discoteca —exageró.


  Se puso de puntillas y Dasan la miró de reojo mientras Shia le daba un beso en la mejilla.


  Acto seguido se dio media vuelta y se dirigió hacia su habitación, un poco mareada, pero aguantando el tipo.


  Él la persiguió con sus ojos plateados hasta que el cuerpo de esa mujer rubia desapareció tras la oscuridad de su alcoba.


  —¡Tómate el ibuprofeno! —le recordó alzando la voz.


  —Ahá —contestó ella.


  Dasan permaneció bien lejos del marco de la puerta. Escuchó el modo en que Shia se dejó caer sobre el colchón y entonces todo él se tensó.


  Salió del bungalow a toda prisa.


  No sabía por qué estaba así. Las manos le sudaban. La garganta se le había secado y el olor de Shia se le había adherido a las fosas nasales, como un pegamento narcótico.


  Lo mejor era regresar a casa rápido.


  Llamaría a un taxi para que lo pasara a buscar, antes de que hiciera cualquier tontería en la que no quería ni pensar.


  
    Hospital de Carson


    Días después

  


  La vida era un misterio.


  Habían pasado muchas cosas desde aquel día en el Aserradero. En eso pensaba Shia al observar a su nueva mejor amiga, Karen Robinson, magullada, herida y postrada en aquella cama de hospital. Pero eso sí, viva.


  La agente estaba viva después de haberse enfrentado a los Bellamy en una noche de cacería que llenaba ríos de tinta en periódicos de toda Nevada y copaba contenidos informativos en todas las cadenas. El negocio de los Bellamy y su plan de extinción racista contra los Gunlock y todas las etnias indoamericanas estaba en boca de todos.


  Y Shia tenía frente a ella a una de las heroínas principales. Gracias a la ayuda de los tres Kumar, los Calavera, que por fin habían culminado su venganza contra Carson y su corrupción, se había sabido que la muerte de Cihuatl y del tío de Karen no fue un accidente. Todo seguía unas consignas claras donde el juego, los casinos, la raza, los hoteles, el poder político y las partidas clandestinas pesaban muchísimo más que las vidas de las personas.


  A Shia todo le parecía increíble. Ella había ido a parar a Nevada para desconectar de mierdas como esa. Quería ayudar a sus amigos y clientes a vender la casa de su madre y a poner en regla el papeleo de sus empresas. Y había cumplido el trabajo. Pero lo que sucedió en esa tierra era de thriller psicológico y policíaco. Y le parecía todo muy emocionante.


  —El sistema vascular reaccionó y dejó de enviar sangre a las extremidades para enviarla a los órganos vitales —le explicó Shia a la agente—. La bala alcanzó pero no seccionó la arteria de debajo de la clavícula. Entró y salió, con lo que la herida, ya después de haber pasado el peligro, es limpia. Estarás en casa mañana mismo —había ido a ver a Karen al enterarse de lo sucedido y le explicaba cómo evolucionaba su herida—. Aún siguen hablando de vuestra intervención en las noticias, ¿sabes? Los vídeos que grabaste con tu colgante salen en todos los prime time… las caras de Ben y Harvey Bellamy se han estampado en todos los periódicos y se han convertido en los más odiados de Estados Unidos. Su exmujer, Marlene, habla en los programas de máxima audiencia y no deja de entonar el mea culpa en el tema de la violación y de pedir perdón a la familia Kumar. Más de treinta detenidos, Karen, en un caso de corrupción y racismo como pocos: jueces, abogados, directores de bancos, empresarios, políticos…


  —¿Ah sí? —preguntó sin mucha energía.


  —Sí. ¡Eres una heroína, nena! —la felicitó—. Quieren que te presentes en Carson para hacer carrera política.


  —No voy a hacer eso. Solo quiero que me dejen tranquila y vivir en paz.


  —Me temo que ese tal Montgomery no quiere que dejes el FBI.


  —Me da igual. No quiero volver todavía —y eso si volvía.


  Shia podía comprender el estrés por el que había pasado. Y también sabía por fin que Lonan, el más valiente de los Kumar, quería romper la maldición.


  Eso sí era un acto atrevido.


  —Karen… anímate. Te esperan con los brazos abiertos. El Reino de la Noche se inaugura el viernes con una megafiesta del mundo de la dominación, ¿sabías? —le preguntó emocionada subiéndose las gafas por la nariz—. El señor Michaelson y su esposa te envían flores cada día. Y te agradecen que les salvaras. Fíjate —admiró la habitación, que parecía un jardín botánico—. Tanta gente quiere darte las gracias… Incluso Ely. El agente de policía que también salvaste, el que te informó del atestado —explicó—. El pobre sospechó que había algo que no cuadraba y por investigar por su propia cuenta y riesgo, lo metieron en el ajo. Creo que está enamorado de ti —sonrió nerviosa.


  Sin embargo, la agente miraba a través de la ventana, ausente, pensando solo en su duda más existencial. Y no era que su padre la había estado llamando y le había dejado un mensaje en el contestador con un claro y emotivo: «ojalá el tiempo me permita arreglarlo y conseguir que un día tú te sientas tan orgullosa de mí como yo lo estoy de ti». Karen quería arreglar las cosas con él, y eso haría.


  Pero en el fondo, lo único que le importaba eran los ojos verdes de ese dominante. Él.


  —¿Dónde está Lonan?


  —Estuvo contigo hasta que te despertaste —contestó Shia posando su mano sobre su rodilla.


  Pero eso no era suficiente. Karen tenía necesidad de él, de su complicidad, de su presencia… lo quería ver a él porque lo quería. Y si Lonan no estaba ahí con ella, ¿qué quería decir? Exactamente eso. Que no sentía lo mismo por ella.


  —¿Dónde está ahora? —exigió saber desanimada.


  Shia se mordió el labio inferior, incómoda por no poder decirle la verdad. Ella lo sabía todo. Era la cómplice de Lonan.


  —Él está muy ocupado.


  —¿Ocupado? —arrugó la sábana en su puño—. ¡¿Ocupado?! Han venido Dasan y Koda y él no.


  Dasan y Koda. Al menos, ella sabía algo de ellos dos. Porque desde el capítulo en el Aserradero, Shia no había vuelto a saber nada del mediano cobarde.


  Solo Lonan se había puesto en contacto con ella, primero para pedirle que fuera a ver a Karen a su casa del lago Tahoe y llevarle el contrato de compra y venta del hotel. Y después, para animarla emocionalmente mientras él preparaba su pedida de mano.


  —Pero mira —se levantó a coger su bolso y sacó de su interior un sobre rojo—. Me ha dicho que te entregue esto personalmente.


  Karen atendió al sobre. Lo abrió y extrajo una tarjeta invitación con una Calavera estampada.


  —Léelo en voz alta —pidió Shia.


  —Querida Mistress, el Reino reclama tu presencia. Ven preparada para imponer tu ley. Todos caeremos rendidos —ella guardó la tarjeta otra vez en el sobre y se quedó pensativa—. ¿Qué es esto?


  —Vaya… A mí esta manera de hablar rollo Amo y Ama me pone mogollón —confesó sin ningún pudor.


  Y tanto que le gustaba. Más de lo que se había atrevido nunca a imaginar. Y en Nevada iba a encontrar el empujón definitivo para descubrir ese mundo y descubrirse a sí misma.


  Karen sonrió ante el comentario.


  —Es de aquí a dos días.


  —Sí. En la inauguración —añadió Shia—. Ya estarás bien. La herida cicatriza de maravilla y podrás asistir sin problemas.


  —Necesitaré ropa porque pienso dejar boquiabierto a ese zoquete —señaló.


  —Soy muy fetichista —le explicó Shia sentándose en la cama con cuidado de no hacerle daño—. Conozco muchas tiendas, pero no de aquí —había estado ojeando cientos de ellas en Nevada. Aunque no habían muchas. Pero siempre quedaban a mano las tiendas online—. ¿Qué necesitas? Compraré lo que quieras. Tú pide por esa boquita.


  Karen no sabía qué tipo de invitación era esa. Pero fuera la que fuese, asistiría para decirle unas cuantas cosas a la cara a Lonan y admitir que la había decepcionado por no estar con ella.


  —Entonces, ¿en serio que no lo podré ver hasta el viernes?


  —En serio —sentenció Shia—. Lonan está muy seguro de lo que hace. Y está convencido de que te molestaría en el hospital. Quiere que te recuperes y después que vayas al Reino.


  —Es un mentecato —cerró los ojos frustrada.


  —Lo es. Todos los Kumar lo son. Aunque luego nos sorprendan y nos dejen sin palabras.


  Todos los Kumar eran difíciles. Y el mediano además de difícil era esquivo.


  —¿Cuándo irás tú a por tu Calavera, Shia? —se lo preguntó delicadamente, sin pretender meter el dedo en ninguna llaga.


  —Fácil, agente —contestó Shia tan natural—. Cuando él me vea de verdad.


  
    En la actualidad.


    Inauguración de El Reino de la Noche

  


  «Cuando él me vea de verdad».


  Nunca había sido un secreto para Shia. Nunca se lo había querido negar a sí misma.


  Allí, en el Reino de la Noche, con la canción de «Y el anillo pa cuando» de JLo, sabía que no estaba ciega y que sí sabía la verdad. No era de esas chicas que intentaban engañarse para no admitir que habían caído en las redes de un hombre, de lleno. No le daba ninguna vergüenza.


  Desde hacía años, Shia estaba obsesionada con Dasan. Estaba enamorada, si se podía llamar así. Lo sabía porque antes de Dasan y después de conocerle, había tenido dos relaciones que, aunque le ofrecían comodidad, también la inundaban de aburrimiento. Y nunca, ninguno de ellos, le hacía hervir la sangre y anhelar más como lo hacía el mediano de los Kumar.


  Año tras año, en sus reuniones en Chicago, después en alguna comida con ellos, sus vínculos se fueron fortaleciendo hasta considerarla alguien de la familia. Y los fortaleció con los tres, pero con cada uno de distinta manera, dado que no eran iguales.


  Shia era una amiga personal con la que contaban plenamente respecto a cualquier tema legal. Eso era ella, una persona de confianza. Alguien a quien Lonan quería como a una hermana pequeña, Koda como a su mejor amiga y vecina de al lado y Dasan… como a la hija del párroco a la que podía provocar tantas veces como quisiera, pero a la que no tocaría ni con un palo.


  Y todo por esas tonterías que se traían… y que ya, visto lo visto, no tenían ningún sentido. Porque la maldición, oficialmente, se había roto ¿no era así?


  Shia tomaba como ejemplo a Karen. Porque ella había volado los cimientos de los Calavera y se había enfrentado al hombre que eligió. Les dio un portazo en las narices a los otros dos y agarró a Lonan para decirle: «Si me quieres, aquí estoy. Pero tus hermanos no me van a tocar ni un pelo. O lo coges o lo dejas». Y Lonan Kumar lo había cogido hasta el punto de estar arrodillado en la pasarela, frente a todos esos dominantes, hombres y mujeres, dispuesto a pedirle a Karen que se casara con él, vestido como un puto gladiador irresistible. Y ella, claro, había dicho que sí.


  Y Shia había aplaudido y vitoreado como la que más. Porque Karen y Lonan se merecían esa oportunidad.


  Karen estaba radiante, emocionada, pero igual que Lonan, que se la llevaba de la pasarela con ojos de «voy a comerte entera», seguramente a sellar ese «sí» con un buen revolcón en alguna de esas salas prohibidas y pecaminosas de aquel paraíso de la dominación.


  Karen había peleado y le había lanzado el guante a Lonan para que despertara y peleara por ella.


  ¿Por qué no podía ella intentar lo mismo?


  Shia tenía las mismas armas. Podía luchar. Podía pelear. Y odiaba perder.


  El único problema era que Dasan no era Lonan.


  Era distinto y había que tratar con él desde otro punto de vista, desde otra perspectiva. Era cierto que él no la veía y que ni siquiera la tenía en cuenta para nada. Estaba convencida de que no la consideraba ni atractiva.


  ¿Y si él supiera que siempre había fantaseado con que la dominaran? ¿Y si él supiera que el sexo vainilla la aburría y que en su cama solo quería descontrol e intensidad? ¿Qué se imaginaba que era él el hombre que le abría la puerta del placer y del pecado? ¿Qué quería que fuese él?


  Nunca dio con la persona con la que poder compartir sus necesidades. Si Dasan supiera, si alguna vez se interesase por su vida y por ella, sabría que la razón principal por la que dejó a sus exparejas, entre otros motivos, era porque no la satisfacían. Porque no sentía nada con ellos, excepto un leve y efímero gozo momentáneo. No una plenitud.


  Dasan no sabía nada de ella. No la conocía, a excepción de su fachada profesional y diplomática. A lo mejor, si aprendía a verla, si entendía que ella comprendía su mundo y que quería practicarlo y vivirlo, él la valoraría como una mujer a la que sí podía acceder y no a la fruta prohibida y poco apetitosa que parecía ser para él.


  Shia poseía ingenio. Y osadía. Y sí, era tenaz como un tiburón.


  Por eso ganaba en los juzgados.


  Y estaba decidida a comprobar si podía ganar en El Reino de la Noche.


  Ahora bien, si no se llevaba el trofeo, como mínimo, esperaba disfrutar del camino y de las experiencias y hacer realidad sus fantasías.


  Shia se miró el corsé negro tipo bustier que mostraba todo el canalillo de sus pechos, su abdomen y su ombligo, se recolocó bien el pantalón negro y ajustado de pitillo y acabó su autorepaso en sus Stilettos rojos. Sí, rojos. Con un par de narices.


  Se pasó los dedos por el pelo suelto y apuntó mentalmente que la próxima vez se lo recogería y se haría esos peinados tan estilizados de dominatriz.


  Como fuera, de refilón, oteó su reflejo en uno de los espejos de las columnas tipo góticas que había repartidas por toda la sala principal. No estaba mal.


  —Vamos allá, Shia. Como decía mamá, nada hace más poderosa a una mujer que el saber quién es, lo que quiere y lo que debe hacer para conseguirlo.


  Tenacidad, lo llamaban. Y, casualidad o no, era el segundo apellido de Shia.


  Shia Tenacious.
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  Se había vuelto loco.


  Y eso no quería decir que no estuviera feliz por él, ni mucho menos.


  Pero a Dasan le costaba creer que Lonan hubiese desafiado a la maldición de ese modo. Desde que su hermano mayor decidió enamorarse de Karen y no compartirla, la agente había sido agredida por un loco en su casa de Tahoe y después tiroteada por Harvey Bellamy en la redada que hicieron en el Cazador. Si eso no demostraba que la maldición era real y que ponía en peligro a la mujer que se amaba, entonces, no sabía qué lo haría.


  Para él, el acto de su hermano era una irresponsabilidad y una inconsciencia porque, al igual que Koda, creía que un hechizo de ese calibre solo perdería su poder cuando se matara a la bruja que lo cocinó.


  Pero Lonan se había jugado el pellejo por la agente Robinson como en un Black Jack. Apostó y ganó.


  Mientras tanto, su hermano Koda y él quedarían descolgados, pero no perdidos.


  Ni el sexo ni las mujeres se les iban a acabar. Ninguno de los dos creía en el amor, aunque eso no era garantía de nada, porque Lonan se había resistido a ello con uñas y dientes y, al final, había caído preso de los ojos negros de esa mujer.


  Una mujer valiente. De eso no tenían ninguna duda. Tenía que tener un aplomo bestial para escoger a un Kumar.


  Por ese motivo, Karen Robinson siempre tendría su admiración y también su protección.


  —Nuestro hermano se la ha jugado, y ahora tiene a su mujer con él —dijo Koda ofreciéndole una copa—. Vivita y coleando —apuntó.


  Dasan lo miró por encima del hombro.


  —Parece que lo digas con admiración.


  —Es de admirar, sí.


  —Tú no crees que la maldición se haya acabado. No me jodas —aceptó la copa y oteó a los dominantes. Al día siguiente se abriría por fin el Reino a los clientes interesados. Y los tres estaban convencidos de que iba a ser un éxito. De hecho, había centenares de personas en el exterior, cotilleando para averiguar qué ocultaban tras sus muros. Ahora, viendo a toda esa gente vestida de negros, rojos y púrpuras, con ropa de cuero, látex, ajustada e insinuante, zapatos de tacón de vértigo y un aura aplastantemente segura, casi soberbia, a su alrededor, ya podían imaginarse que no se trataba precisamente del baile de la Rosa.


  Koda sonrió.


  —Karen la ha roto por derecho propio. Una maldición siempre tiene su talón de Aquiles. Distinto es que quieras amarrarte a ella para vivir tu vida y tus relaciones a tu manera, como si no hubiera otro camino.


  —Lo que ves es lo que soy, hermanito. No concibo las relaciones y el sexo de otra manera —se explicó—. Conocemos este mundo al dedillo y las mujeres con nuestros mismos gustos están en nuestro círculo. A estas alturas ya sabemos que ninguna de ellas será nuestra pareja. ¿O acaso tú has encontrado el amor en las mazmorras?


  —No —contestó Koda con sinceridad.


  —Entonces no me culpes de asumir mi realidad. Porque soy culpable de lo mismo que tú —espetó haciendo chocar su copa con la de él—. Tú tampoco quieres… complicaciones.


  Los ojos oro de Koda sonrieron y dibujaron arruguitas en sus comisuras.


  —Yo tengo un objetivo, que es distinto. Vivo con ello desde que fui consciente de lo que nos pasaba. Y no podré quedarme tranquilo hasta que lo finalice.


  Dasan sabía perfectamente a qué se refería su hermano.


  —¿Y cómo lo llevas? ¿Hay rastro de la bruja?


  Koda se encogió de hombros.


  —Estoy en ello. Pero mientras que a mí el que se haya roto la maldición no me ha afectado tanto, porque vivo obsesionado con otra meta, tú tienes que aprender a pensar y a creer que no necesitas tirarte a una mujer entre los tres para protegerla. Lonan lo ha hecho. Eso ya se ha acabado.


  Dasan no lo creía así. Llevaba años practicando el sexo siempre en grupo, nunca con una mujer a solas. Y le parecía más fácil, menos íntimo y por tanto, más liberal y con menos ataduras. Justo lo que él necesitaba.


  Él era un hombre libre. Un salvaje. Sabía perfectamente lo que hacía el amor a las personas, y no quería ser otra víctima.


  —Que se haya roto la maldición no me empuja a buscar al amor de mi vida —Dasan dio un trago a su copa—. Me gusta esto —abarcó la sala con la mano que sujetaba su bebida—. Me gusta la diversión, me gusta el BDsM. Me gusta mi vida tal y como está ahora.


  —¿Vas a ser un solterito de oro? —bromeó Koda.


  —Lonan ha esperado al fogonazo cegador de Karen. A él le ha llegado sin hacer nada. Ese pibón cayó del cielo y nos ayudó. Pero eligió a nuestro hermano mayor, hay que joderse.


  —¿Y qué pasaría si nos llegase la mujer adecuada?


  Dasan lo miró incrédulo.


  —Si a mí me llega algo igual, intentaré reaccionar. Mientras tanto, carpe diem, hermano. El mundo —acercó a su hermano pasándole el brazo por los hombros—, es un paraíso lleno de posibilidades. Como decía Prince.


  —Te recuerdo que el Príncipe de las Tinieblas está en una de nuestras salas demostrándole a su Reina que está sometido por ella —Koda le dirigió una mirada sesgada—. Lion Romano, El Mohicano…


  —¿A Tigretón no lo cuentas? —dijo con una sonrisa maliciosa.


  —No. Él ya estaba casado —respondió coherentemente—. A lo que me refiero, hermano rebelde, es que torres más altas han caído. No creas que tú no vas a caer, Calavera.


  —Me deseas cosas malas, mestizo —bromeó Dasan.


  —Todos consideramos malo a aquello que nos hace vulnerables.


  —Deja tus consejos de chamán Jedi a un lado. Ya sé que tienes la visión. Pero conmigo esos consejos no van.


  —Cuanto más te resistas, más daño te hará el forcejeo.


  —Sí, sí… dar cera, pulir cera.


  —No tienes remedio. Luego vendrás a pedirme consejo, llorando como un niño.


  Dasan se echó a reír. No se creía ni una palabra.


  —¿Es que has visto algo en ese don chamánico que has heredado? Venga, cuéntamelo.


  Koda negó con la cabeza y su piercing de la ceja refulgió impregnándolo de misterio.


  —Nop, chaval. Esperaré a que te lo encuentres tú solito —le dio una palmada cariñosa en la espalda y le dijo—: Ahora te dejo solo. Seguro que encontrarás a alguien a quien dar cera.


  Dasan alzó su copa brindando al aire.


  —¡Salud!


  —Recuerda que mañana tenemos reunión aquí mismo. Debemos explicarles a los huéspedes del hotel y Amos regentes de las mazmorras del Reino cuáles serán las normas a seguir por todos. Y me temo que nos encargaremos tú y yo.


  —Asumo que Lonan y Karen van a celebrar su pedida —murmuró con tono ameno—. Tendrán que descansar.


  —Asumes bien.


  —No me perdería esa reunión por nada del mundo.


  —Pásatelo bien esta noche —Koda lanzó una caña invisible y recogió el sedal, mientras desaparecía entre la masa humana del recinto.


  Si había algo que Dasan se tomaba en serio era ese local, y lo que se practicaba en él. La dominación era un arte y debía respetarse. No quería chapuzas.


  Pero valoraba las palabras de Koda. Y puede que sí tuviera que cambiar el chip. Ya no debía pensar en comunidad, y eso tenía sus ventajas.


  El local estaba repleto de gente versada del mundillo, animados por la música, las bebidas del barman y la cantidad de salas subterráneas, escondites ocultos y plantas acristaladas superiores que tenía su castillo. Ciertamente, los decoradores hicieron un trabajo increíble.


  Por fuera, el interior del Reino era como la entrada de un palacio urbano de estilo gótico. Dos enormes gárgolas asexuales perpetraban la inmensa puerta roja a la que se accedía mediante los diez peldaños que conformaban la escalera de bienvenida, cubierta por una alfombra de seda negra. En la pared de la fachada, colocadas de manera estratégica, diez antorchas prendidas iluminaban el frontal, que hacía de muro divisorio y flanqueaba lo que de verdad era el interior.


  Cuando cruzabas la puerta roja, te encontrabas con la fachada real del edificio, un precioso palacio de forma cúbica construido con piedra lisa y gris clara que ocupaba casi toda la manzana, excepto por el hotel de Karen, y que poseía un patio exterior que lo rodeaba. Era en sí, una pequeña representación del Palacio Ducal de Venecia, una edificación que encantaba a los Kumar.


  La fachada principal miraba a la calle Carson. La fachada trasera daba al otro lado. Ambas contenían una sucesión de arquerías con todo tipo de ornamentos, que parecían sostener sin problemas el peso de la gran construcción. La segunda planta estaba repleta de hermosos ventanales que guardaban espacio entre sí en el paramento.


  Y aunque el exterior dejaba a uno sin palabras, lo más cautivador era el interior. Cuando uno se internaba por el pórtico principal, entraba de lleno en un mundo especial, oscuro y hermoso. Y muy atrayente.


  Lleno de luces de tonalidades brillantes dirigidas para que se prestara atención a lo especial, al espectáculo. Luces que rebotaban en los cristales de las copas y de las lámparas de araña modernas y de estilo actual, para convertirlas en nubes relucientes de colores.


  La sala que daba la bienvenida era enorme, y en cada uno de sus costados aparecían arcos que llevaban a otras salas colindantes, algunas te dirigían a la planta de arriba, otras abajo, y al sótano, donde las mazmorras clamaban por nuevos inquilinos.


  Todo se había elegido con gusto. Respetando los colores de la dominación pero sin convertirlo en un agujero oscuro más propio de vampiros que de Dómines. Se había creado el Reino para disfrutar, para ver, para ser mostrado y sobre todo, para atraer a personas normales que tuvieran ganas de abrir los ojos a otros estados del placer. Y para ello, el lugar debía ser magnético, no tenebroso. Para ello, se habían fijado en la logia del placer más secreta de Europa para crear aquel paraíso: Los Diavolos.


  Y viendo el resultado, Dasan no podía estar más satisfecho.


  Aquel era el palacio Ducal de los Calavera y de los Amos más versados y mejor considerados del mundo nocturno. Y habían venido a reventar Carson, porque él no olvidaba. Y esperaba que sus hermanos tampoco lo hicieran.


  Aquella era su casa. Su casa, sus normas.


  Y un buen anfitrión conocía a todos los invitados. Entre toda esa gente y, como excepción, había compañeros de trabajo de Karen a los que ya les había dado la bienvenida.


  Pero ojos avizor, detectó de entre todo el tumulto a una chica que le llamaba poderosamente la atención. Y no solo a él.


  Estaba en la barra circular iluminada por luces leds rojizas y azul claro. Esperaba a que le sirvieran una copa.


  Dasan se acercó a ella. Se encontraba de espaldas.


  Y cuando solo les separaba dos metros, su perfume la delató.


  «No me jodas», pensó Dasan nervioso.


  —¿Shia?


  


  Ella se dio la vuelta y lo miró de arriba abajo, tal y como él hacía con ella.


  Dasan llevaba una hombrera metálica sobre un hombro y cruzaba su pecho una tira de cuero en diagonal. Sus pantalones eran negros, como de piel, y llevaba botas moteras. Y tenía hasta los ojos maquillados. Por Dios, era un escándalo.


  Había disfrutado al ver cómo se llevaban a Karen para presentarla a Lonan, en la pasarela. Y se había emocionado de verlos a los tres tan guapos y tan… liberados, si se podía llamar así, al ver que el mayor de ellos elegía a una mujer que lo amaba y lo correspondía.


  Era maravilloso comprobar que el amor siempre era más fuerte que las maldiciones. Y se sentía feliz de estar ahí. Era excitante.


  Dasan la estaba radiografiando de arriba abajo y parecía más descolocado que cuando la vio en el Aserradero.


  —Hola, Dasan —lo saludó sin sentirse ni un poco avergonzada por ir como iba. Sabía que su corsé era muy llamativo, y que los cordones que lo atravesaban enseñaban más carne que la que ocultaban, pero le daba igual. Aquel mundo era así. Y ella quería entrar en él y conocerlo—. ¡Felicidades por la inauguración! ¡Ha sido todo un éxito! —Dasan seguía sin hablar. Sus ojos de acero valoraban cada centímetro de su cuerpo como si fuera un crítico de moda—. Habéis hecho un trabajo increíble con el Reino… ¡Y en tan poco tiempo! —sonrió para relajar la tensión.


  —¿Cómo has entrado aquí?


  Ella no esperaba aquella pregunta.


  —Hola, Shia. Cuánto tiempo. ¿Qué tal estás? ¿Te levantaste con resaca después de aquella noche? Por cierto, ahora caigo que nunca más volví a hablar contigo ni siquiera para preguntarte cómo va la venta de la casa de mi madre. La verdad es que paso de todo… —Shia habló en su nombre, como si esperase ese interés. Pero por su parte nunca llegaba ese tipo de preguntas.


  Dasan se sintió mezquino por no haberse querido interesar. Pero verla a ella en ese ambiente lo ponía muy nervioso. Shia era su abogada, no podían mezclar tanto las cosas, por el amor de Dios.


  —¿Me vas a contestar? —esperó paciente.


  —Bueno —ella hizo un mohín de decepción—. Así quedé con Lonan. Yo me encargaba de que Karen llegara a tiempo. Y eso he hecho. La he acompañado y he entrado con ella —Dasan parecía tan fuera de lugar que le pareció hasta gracioso—. ¿Por qué me miras así? Voy vestida como todas —chasqueó los dedos ante sus ojos—. Eh, ¿hola?


  —La diferencia es que ellas son Amas y algunos y algunas vienen con sus sumisas. Lo tuyo es un disfraz. Tú no deberías estar aquí… Podrías dar lugar a malinterpretaciones. Y asustarte mucho.


  Aquella insinuación molestó mucho a Shia, pero procuró no hacérselo saber. Sabía lidiar con los desplantes y las ofensas, había aguantado carros y carretas de ellos en los juzgados solo por ser mujer y ser bonita. Pero ella callaba, y luego los aplastaba.


  Debería hacer lo mismo con Dasan. Pero estaba tan guapo… que le daba hasta rabia.


  —¿Podría asustarme dices? —repitió.


  —Sí.


  —¿Y tú qué sabes? No tienes ni idea de lo que me asusta o lo que no.


  —El Reino está hecho para lo que está. Aquí no se viene a tomar copas y a ligotear. Ya te he visto en acción —se refería al Aserradero—. No quiero que te lleves una sorpresa.


  Shia arqueó sus cejas rubias y se recolocó las gafas. Era un tic nervioso. Lo sabía, pero no lo podía controlar.


  —Das por hecho muchas cosas, Dasan. Tranquilo. He venido como invitada —le aclaró como si fuera tonto—. Nada más. No te sientas intimidado. Sé que este es tu terreno selecto. Donde sueles cazar —movió la mano desinteresadamente, como si quisiera que se apartase—. Así que no te acerques mucho no se vayan a creer que ya tienes tema.


  Él frunció el ceño e intentó relajarse. Pero no podía.


  Shia era todo ojos azules, y cuerpo y pelo rubio. Una fruta deliciosa para cualquiera que tuviera buen gusto.


  —¿Aún sigues aquí, Kumar? —le echó un vistazo rápido—. Todos te miran, haz el favor de apartarte un poco.


  —No me miran a mí. Te miran a ti.


  —¿A mí? —eso sí le hizo gracia—. Bobadas.


  Dasan no se lo podía creer. No tenía ni idea de lo que pasaba a su alrededor. Por eso no podía evitar estar con ella cuando la veía sola. Porque se metería en un lío muy caliente si no la apartaba a tiempo.


  Se obligó a serenarse y se colocó a su lado, como si marcara un poco la parcela.


  —Seguro que en ese corsé no llevas tarjetero —le insinuó.


  —He venido con un bolso de mano, esta vez —apuntó sin muchas ganas de hablar con él. Era increíble porque en su mente siempre deseaba poder verle y en ella sus encuentros siempre eran distintos. Pero en la realidad… era decepcionante—. Lo he dejado en el guardarropa.


  —Bien, vas haciendo cosas más normales.


  —Ja. Ja. Qué gracioso.


  Dasan la miró desde la cabeza de más que le otorgaba su altura.


  —¿Y bien? ¿Te sorprende?


  —¿El qué?


  —Lo que estás viendo. En las salas acristaladas de arriba, por ejemplo… —las señaló inclinando su cabeza sobre la de ella—. ¿Ves lo que hacen?


  Shia lo veía a la perfección.


  Estaban usando un potro. Una mujer se frotaba contra él, con el sexo desnudo, mientras un hombre la iba rozando con un flogger.


  —Sí, lo veo. No estoy ciega.


  —¿Y te gusta lo que ves? —preguntó sintiéndose raro al hablar con ella sobre ello.


  —Es sexo —contestó Shia haciendo un gesto sin importancia—. Es placer ¿no?


  Él la miró intrigado.


  —¿Sabes que todos los que están aquí usan el BDsM como un modo de vida? Lo asumen, lo viven y lo mastican día a día. No es solo una pose. Esto es de verdad.


  Shia perdió un poco la paciencia cuando notó el tono juicioso en las palabras de Dasan.


  —Dasan sé perfectamente lo que sois tú y tus hermanos. No nací ayer. Y entiendo que no os guste que en este mundo en el que os abrís, vivís como queréis y os mostráis como más os gusta ser, haya personas como yo. Pero si te vas a poner así siempre que veas entrar a alguien curioso que nunca ha probado nada parecido, entonces perderéis muchos clientes. Vendes un producto que no es real.


  Dasan se quedó sin palabras.


  —¿Por qué dices eso?


  —A partir de mañana, abrís el Reino para que personas que quieran vivir una experiencia, elijan a la carta el tipo de Amo o Ama que quieren para iniciarse en la dominación y en la sumisión. ¿A todas las vas a juzgar como a mí? ¿A todas les vas a hacer sentir mal y tacharles de farsantes?


  —¿Es que quieres probarlo? —preguntó incrédulo—. ¿Tú? Lo dudo.


  —Normal que lo dudes. Eres un inepto en cuanto a relaciones personales se refiere. Has bromeado conmigo tanto como te ha dado la gana, pero en todos estos años no has sabido nada de mí. Excepto que soy vuestra abogada.


  —¿Ahora me estás atacando, rubia?


  —Solo te digo la verdad.


  —Y yo solo digo que el Reino es profesional y no va a aceptar mirones gratuitos.


  Ella dejó ir el aire por la boca y negó con la cabeza.


  —Vale, Dasan. Lo capto —alzó las manos como si se rindiera—. No me quieres aquí. Pero no sabía que para estar en un lugar como este una tenía que enseñar el melocotón a todos y decir que lo tengo dispuesto. No es un puticlub ¿no? —aquello lo dejó a cuadros. No sabía cómo contestar a eso—. Y si lo es, entonces, los farsantes sois vosotros. ¿Qué harás cuando una de ellas se asuste y decida no entrar? ¿Las señalarás? ¿Les obligarás a follar o a ser azotadas? Nunca esperé que el más bromista de los Kumar fuera el más borde y el más cínico conmigo —contestó un tanto ofendida.


  —¿Interrumpo?


  Dasan y Shia se dieron la vuelta al mismo tiempo para encontrarse con una mujer rubia, con un recogido trenzado a modo de moño. El rojo brillante de sus labios hacía resaltar su dentadura blanca y perfecta. Sus ojos marrones y claros eran un poco achinados y tenía un rostro dulce y equilibrado, como el de un niña. Cosa que turbaba, ya que el cuerpo que había oculto tras el mono de cuerpo entero de látex tenía unas curvas femeninas muy elocuentes. Y era una dómina. No hacía falta ser muy observadora para llegar a esa conclusión.


  —Hola, señorita.


  El rostro de Dasan se relajó por completo al verla y por fin mostró una sonrisa sincera y desenfadada. La sepultó en un gran abrazo y la chica rio al recibir un beso suyo en la mejilla.


  —Hola, nene —respondió ella.


  Acto seguido miró a Shia y esperó educadamente a que él la presentara.


  —Shia, te presento a Dómina Trix. —Él también podía ser educado.


  —Encantada, Dómina —Shia le dio la mano y Jessica la aceptó con agrado.


  Jessica sonrió complacida y entrecerró sus ojos. Ella sabía leer el lenguaje corporal de las personas.


  —¿Tu primera vez?


  —¿Lo tengo escrito en la frente? —contestó espontánea agrandando sus ojos.


  Eso hizo reír a Jessica, y a Dasan removerse inquieto.


  —No te molestes. Yo me doy cuenta de muchas cosas —le quitó hierro al asunto.


  —¿De cuáles? —¿por qué tardaban tanto en traerle una bebida?


  —No mantienes la mirada a nadie. No buscas contacto visual —enumeró la Dómina—. Pero pareces relajada y desenfadada, como si estuvieras disfrutando de la música en el salón de tu casa.


  —¿Y eso es malo? —quiso saber.


  —No —se apresuró a contestar Jessica—. Pero teniendo en cuenta dónde estás, es… revelador. Y divertido.


  Dasan escuchaba la charla entre las dos mujeres con muchísimo interés y también con expectación.


  —¿Divertido? ¿Por qué?


  —Porque no tienes Dómine. Y se nota.


  Eso llamó la atención de Shia.


  Se refería a que los hombres y mujeres que iban como sumisos y sumisas, tenían una actitud más reservada y más centrada en complacer a sus amos. Y ella no quería complacer a nadie, solo se complacía a sí misma disfrutando de esa noche en el Reino.


  —¿Por qué no me preguntas si tengo sumiso? —quiso saber Shia.


  —Porque eres fuerte, soberbia y osada. Pero no quieres eso en la cama.


  «Joder…», pensó Shia. ¿Quién era esa mujer?


  —Y, además —añadió— vienes a exhibirte y a poner los dientes largos al personal. Eso también se nota, cariño.


  —¿A exhibirme? Casi todas vais vestidas así. No entiendo por qué yo voy diferente.


  —En nuestro Reino hay de todo, como en la viña del Señor. Y aunque esté lleno de uvas, algunas son más ricas que otras —le dirigió una mirada velada que pronto desapareció—. No a todas les queda la ropa como a ti —apuntó la Dómina para dejárselo claro.


  —Te está halagando —apuntó Dasan.


  —¿No me digas? —contestó Shia sarcásticamente—. Gracias, Dómina Trix. Piropeas mejor que los hombres.


  Aquella respuesta divirtió mucho a Jessica, y la sorprendió.


  —Gracias. ¿Quién te ha invitado, Shia? —preguntó Jessica.


  —Lonan Kumar.


  —Ah —Jessica abrió los ojos de par en par—. El Calavera recién comprometido —hizo un mohín de tristeza—. Una pena —lamentó burlona—. Aunque debo reconocer que la mujer que se lleva es mucho mejor que él.


  Shia le devolvió la sonrisa cómplice.


  —Karen está muy feliz.


  —No me extraña —susurró la Dómina—. Bueno… —exhaló—. No solo me he acercado porque sentía curiosidad por ti —le explicó la Dómina—. Quería hablar con este grandullón —pasó la mano por la hombrera de Dasan—. ¿Quieres ir a jugar a la sala del trono? —le preguntó—. Trae a Koda —le susurró.


  Shia elevó las cejas y se humedeció los labios.


  —Invitemos a Shia —pidió Dasan con sus ojos plateados desafiantes sobre la abogada—. Has entrado en este mundo ¿verdad, Shia? ¿Juegas o eres solo una vainilla mirona?


  Jessica frunció el ceño por el tono ácido de Dasan. Cuando miró a la joven, se dio cuenta de que la pregunta en sí no le había gustado, así que intentó hacerla sentir mejor.


  —¿Te gustaría venir? —Jessica la miró por encima del hombro con una sonrisa convidadora y más amable que la de Dasan—. No estás obligada a hacer nada, si no quieres —la tranquilizó.


  —Si tanto te gusta este mundo, hoy es tu oportunidad —la instó Dasan—. Ven a la mazmorra con nosotros y verás… —esas últimas palabras no sonaron nada confiables.


  —No la asustes, Dasan —le pidió Jessica extrañada por su actitud—. Aquí no forzamos a nadie. Hoy es solo una noche de fiesta y celebración.


  El pecho de Shia se encogió de frío. No tenía miedo. Lo que tenía era rabia.


  No entendía por qué Dasan tenía esa inquina con ella siempre que se la encontraba en lugares en los que no esperaba verla. En el Aserradero le fastidió los planes. Y en el Reino, un local que ella había ayudado a gestionar, la hacía sentir como una persona ajena, una intrusa que nunca podía pertenecer a nada parecido a eso.


  Ella siempre creyó que formaba parte de la familia, tal y como ellos se habían hartado a decirle.


  Ahora resultaba que no era verdad, y eso le dolió. Shia no se emocionaba con facilidad, pero le costó Dios y ayuda controlarse.


  Jessica parecía tan fuerte al lado de Dasan, y tan en su lugar, que se sintió poca cosa. Y no debía, porque ella misma era una mujer muy respetada y temida. Pero no en ese terreno. En ese terreno no era respetada como nada. Solo como una vainilla mirona, tal y como le había dicho Dasan.


  —Gracias, pero no —contestó Shia mirando solo a Jessica—. Creo que me tomaré la copa que he pedido y que tanto tardan en traerme, pondré una reclamación y después me iré a casa —contestó aguantando la compostura. Jessica no tenía la culpa de la insolencia de Dasan—. Has sido muy amable, Dómina.


  Jessica sonrió un tanto violenta por la actitud de Dasan, como si se disculpara por haberla afligido.


  —Un placer, Shia —contestó ella despidiéndose y dándole la espalda.


  Dasan había arrancado a andar satisfecho. Como si estuviera conforme al saber que ella se iba de ahí.


  Shia se dio la vuelta y apoyó los codos en la barra impoluta e iluminada. Tenía los ojos brillantes, y se pasó el dedo por las comisuras delicadamente.


  «Menudo corte», pensó.


  Miró a los dos barman que parecían sobrepasados entre tantos pedidos, y se frustró al saber que se tendría que ir de ahí, sin consumir ni un miserable cóctel de esos tan deliciosos que decían los Kumar que harían en su local.


  Suspiró un poco decepcionada, y cuando ya iba a desistir, el hombre de al lado le acercó una copa balón de cristal azul con un Negroni. Shia miró la mano tatuada en cuyo dorso había la cara de un águila. Después alzó la mirada y encontró a un hombre de unos treinta y pocos, con los ojos más negros que había visto nunca, y las pestañas más tupidas que las de una mujer. Su piel era clara y el pelo negro, ondulado y espeso caía graciosamente sobre sus orejas y su nuca.


  En su barbilla había un hoyuelo muy pronunciado y parecía que su rostro tuviera pecas, no muy intensas, más bien difuminadas.


  Era alto. Como Dasan.


  Y grande, con una espalda muy ancha.


  Llevaba una camisa negra de manga larga, y unos pantalones del mismo color. Y en su muñeca tenía una correa de piel oscura.


  —Es para ti —le dijo él acercándole el Negroni un centímetro más.


  —¿Para mí? —dijo ella sorprendida.


  —Sí. He oído que le pedías eso al camarero. Pero ya he asumido que iban a tardar en servirte.


  —¿Por qué?


  —Porque les gusta lo que ven, y no quieren que desaparezcas —ocultó una sonrisa hasta vergonzosa—. Te hacen esperar para alegrarse la vista de vez en cuando.


  —¿En serio? —Shia no se lo podía creer. ¿Ese era el servicio que tendría el Reino? Les iba a poner la reclamación sí o sí.


  —¿Les denuciarás?


  —Lo estoy pensando —contestó sentándose en la butaca vacía a su lado—. Muchas gracias —agradeció.


  —No les culpes. Yo también hubiera hecho lo mismo.


  Ella entrecerró los ojos y le dirigió una sonrisa sincera.


  —Gracias.


  —De nada.


  —Shia —se presentó ella ofreciéndole la mano.


  —Encantado, Shia —él se la tomó y le besó el dorso—. Soy Derek Samaras. Y disculpa que me meta en lo que no me llaman —añadió con mirada cómplice—, pero Trix tenía razón. Tengo el oído muy fino, lo siento.


  —No pasa nada —contestó Shia—. ¿En qué tenía razón?


  Él movió los hombros con evidencia.


  —En todo. Esta es una noche festiva. No es un puertas abiertas, pero te puede servir para ver si quieres practicar o no. No estafas a nadie solo por poder mirar. Disfruta de ello.


  —Me siento como una intrusa.


  Bueno, al menos las palabras de Derek la tranquilizaban.


  —No lo eres. Estás aquí con un interés real.


  —¿Tú crees?


  Los ojos negros de Derek la dejaron inmóvil con su elocuencia.


  —Sí. Dasan es amigo mío, él sabe que no tiene que decir nada parecido. De hecho es el primero en ser amable y tentador. Nunca lo había visto ser tan borde.


  A Shia eso le hizo sentir peor y confirmó sus sospechas. Pero le supo igual de mal.


  —No me esperaba una recepción así por su parte.


  Derek la miró e hizo un gesto disconforme.


  —No sé por qué lo habrá hecho. ¿Está enfadado contigo?


  —Si lo está, no me lo ha dicho. Da igual. No me importa —quería cambiar de tema—. ¿Tú has venido a la celebración o formas parte del Reino? —Lo mejor era hacer preguntas directas y sin titubear, como con sus clientes.


  Derek sonrió y volvió a ocultar el gesto.


  —Sí. Formo parte del Reino. Seré uno de los Amos de este lugar a partir de mañana.


  —¿Eres un Amo?


  —¿Tengo aspecto de sumiso? —dijo incrédulo.


  —No —contestó inmediatamente.


  —¿Te importa si lo soy?


  Shia negó con la cabeza. ¿Importarle? Ahora mismo nada le podía importar menos que ese hombre atractivo fuera un Amo.


  —Tenías un cincuenta por ciento de probabilidades de serlo —aclaró divertida—. O Amo o sumiso. Porque vainilla ya sé que no eres.


  —Podría ser ambas cosas.


  —¿Un switch? —ella había aprendido muchos términos. Porque se quería tomar en serio a ella misma y a sus fantasías.


  —Sí que conoces cosas… —le dijo aprobándola.


  —Unas pocas.


  —Interesante —coqueteó con ella lanzándole un hechizo de mirada nocturna y misteriosa—. ¿Y tú… vas a querer venir más por aquí o Dasan ha conseguido menguarte y quitártelo de la cabeza?


  Ella se crugió el cuello disimuladamente. Había estado muy tensa por culpa del Gunlock.


  —No. Nadie me ha quitado nada de la cabeza. Mi intención es la misma.


  —Me alegra saberlo —Derek le sonrió abiertamente y esta vez sí le mostró el rostro.


  A Shia le cayó bien al momento y lo sintió confiable.


  Un hombre que iba a trabajar en el Reino era un buen hombre y un buen Amo.


  Porque los Kumar podían ser todo lo bordes que quisieran, pero no eran irresponsables. No tendrían a nadie que les hiciera un mal papel.


  —Y a mí también me alegra —confesó Shia.
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  Al día siguiente


  Dasan salía del hotel recién duchado y aseado. En pocos días y mientras Karen estuvo en el hospital, lo pusieron todo en marcha y contrataron personal para que todo estuviera listo en la inauguración y los Amos fijos del Reino se pudieran hospedar en él. Aquella era una de las sorpresas que Lonan quería darle a Karen para que no se preocupara por nada.


  Seguramente, no pasarían por ahí hasta la tarde noche, o hasta el día siguiente. Se los podía imaginar revolcándose por toda la casa de Tahoe hasta desgastarse y más aún, conociendo a Lonan.


  La noche anterior él también había disfrutado con Jessica, como siempre. Y Koda. Y algunos y algunas más que después se unieron a la fiesta.


  Pero tanto su hermano pequeño como él mismo habían dormido solos, en las habitaciones que reservaron solo para esa noche en el Origin.


  Esa Ama, Dómina Trix, era una partenaire excelente para sus juegos y conseguía que la aventura siempre valiese la pena, los absorbía y los dejaba satisfechos y durmiendo como bebés.


  Pero el mediano de los Kumar no logró descansar bien esa noche. Había algo que lo desvelaba constantemente, y sabía lo que era.


  Shia.


  Si era honesto debía admitir que en el último encuentro que había tenido con ella había comprado todos los números para ser el borde del año. El gilipollas.


  Y lo lamentaba profundamente, porque no le gustaba intimidar ni menospreciar a ninguna mujer. Pero esa mujer era Shia. Estaban familiarizados y le perturbaba verla y tenerla cerca en su ambiente. Era algo inexplicable. La llamaría, cosa que nunca había hecho, ya que era Lonan quien siempre se ponía en contacto con ella y, se excusaría. Si era necesario la invitaría a desayunar. Quería volver a ser el bromista desenfadado que era con ella siempre que se veían.


  Shia siempre fue amable y siempre se sintió cómoda con él. Seguramente ahora no se sentiría así y le reventaba saber que era por su culpa.


  Sin embargo, a pesar de no haber dormido, le tocaba trabajar y poner en marcha el Reino.


  Había llegado el gran día. Su local abriría las puertas para que la gente de Carson por fin se llevara las manos a la cabeza, gritaran al cielo y, con razón.


  Aquella ciudad les había hecho daño. Si bien era cierto que se habían vengado al meter en la cárcel a Ben Bellamy y darle una paliza de muerte a su hijo Harvey, aún tenían ganas de más venganza.


  Muchos Gunlock de Carson se habían vendido a los Bellamy, los mismos que les dieron la espalda a su madre y a ellos. Algunos trabajaban como esclavos en los casinos, otros ya se estaban quedando sin sus propiedades y solo se mantenían en pie los más valientes de las reservas, que vivían arrepentidos por haber hecho caso al clan Bellamy y asociados, y sobre todo, por haberles dado la espalda a Cihuatl y a sus hijos.


  Lonan Kumar y sus hermanos eran ahora unos héroes. Todo el mundo les admiraba, todos los indios querían que se presentaran a las elecciones de la ciudad, sin jefe después del encarcelamiento del racista de Bellamy.


  Pero dudaba que ninguno de sus hermanos estuviera por la labor. Solo querían vivir y disfrutar de su tiempo en su Reino.


  Dasan sabía cuál era la fijación de Koda y entendía que no le interesaba nada, más allá de conseguir su propósito.


  Lonan estaba tan loco por Karen que difícilmente tendría tiempo para mirar algo que no fueran los ojos de su gallarda mujer.


  Y él… él estaba bien como estaba. Y disfrutaría de la cara de horrorizados que todos los ciudadanos de Carson estirados y clasistas iban a poner cuando descubrieran que aquel pedazo de tierra se iba a convertir en la ciudad de la perversión a manos de los Calavera. Y que sus mujeres y sus hijas, sus esposos y prometidos, lucharían día sí y día también contra el deseo de visitar el Reino y dejarse azotar.


  Sería divertido.


  En la puerta exterior de los muros del Reino, Koda esperaba sentado sin dejar de mirar el móvil.


  Lonan le dio una colleja para darle los buenos días.


  —Hola, hermanito.


  Koda se levantó rápidamente y le dio un golpecito en la entrepierna para que este se encogiera y ahogara una carcajada.


  —Hola, nenita —respondió Koda—. ¿Estás preparado?


  —Yo sí. ¿Por qué no has abierto?


  —Lonan se llevó la copia de mis llaves y las suyas —contestó Koda pasándose las manos por el trasero para limpiarse el polvo—. Karen le ha exprimido el cerebro.


  —Pobre desgraciado —cuchicheó—. Le hemos perdido para siempre.


  —Oraremos por él. Ayer fue un exitazo ¿verdad?


  —Sí lo fue —aseguró—. Pero hoy empieza lo de verdad. El equipo del Reino llegará en media hora. ¿Has desayunado?


  —Sí, en el Hotel.


  —Yo también. Nos tomamos algo dentro y preparamos la reunión —sugirió Dasan.


  —He estado hablando con Shia —le dijo de repente.


  Dasan dejó la llave a medio camino de la cerradura de las puertas rojas casi medievales del Reino.


  —¿Te ha llamado?


  —Sí —Koda hablaba como si fuera consciente de la tensión de su hermano.


  —¿Y qué te ha dicho?


  El pequeño se peinó la cresta ligeramente y contestó:


  —Que tiene un posible comprador para la casa de mamá. Parece muy interesado.


  —Ah… —se sintió aliviado al saber que Shia no habló de su actitud con su hermano Koda—. Eso es bueno, ¿no? Supongo que tiene ganas de dejar esto zanjado y volver a Chicago…


  Koda arrugó el cejo con sorpresa.


  —Tío… ¿Tú te enteras de algo? ¿Nunca hablas con ella o qué?


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque Shia es nuestra amiga. Es de la casa. Nos interesamos por los nuestros ¿no es así? Nos ha ayudado mucho.


  —Sí, ya. Como si vosotros estuvierais charloteando con ella siempre…


  —Pues yo hablo con Shia una vez a la semana. Y Lonan cada dos le pregunta cómo va todo, no solo por nuestros papeleos. El otro día desayuné con ella —le explicó mirando a su hermano un poco decepcionado.


  —¿Dónde?


  —Aquí. En Nevada.


  —¿Has quedado con Shia y no me lo has dicho? —dijo entre dientes.


  —Sí. Los amigos quedan. Por eso sé que estará en Nevada durante un tiempo. Lo ha acordado con el bufete.


  A Dasan eso le hizo sentirse peor de lo que se sentía. ¿Tan despreocupado era?


  —¿Se queda aquí una temporada? ¿Por qué? —se interesó de golpe.


  Koda negó con la cabeza.


  —Eres muy triste. Manteniendo distancias siempre… —espetó Koda.


  —No sé de lo que me hablas —contestó extrañado.


  —Por supuesto que no.


  —¿Te estás riendo de mí?


  —No —dejó ir una risita—. Ella está estresada. Además tiene un tema que la incomoda mucho y necesita un poco de perspectiva. Alejarse.


  Dasan torció el rostro hacia su hermano y alzó una ceja castaña oscura.


  —¿Un ex?


  Él no le contestó y fue el primero en cruzar la puerta en cuanto su hermano la abrió.


  —No sé. Puede. No ha querido hablarme mucho de ello porque parece un tema bastante delicado. Pensé que a lo mejor tú sabías algo. Ya sabes, por si la podemos ayudar…


  Dasan, meditabundo, cerró la puerta tras él y cruzó el arco de entrada principal al Palacio.


  —No. No sé nada. Pero entonces… —lo persiguió hasta el salón principal donde encendió las luces generales—. ¿Tú y Lonan habláis mucho con ella?


  —Sí, ya te lo he dicho. Shia es mi amiga —Koda dio una vuelta sobre sí mismo, mirando satisfecho el buen estado en que el equipo de limpieza había dejado el interior del Reino—. Y aparte de Jessica, no tengo muchas. Hay que cuidarlas. Y Lonan la tiene en cuenta como si fuera nuestra hermana pequeña.


  —Yo también —contestó Dasan ofendido. Se colocó detrás de la barra circular, abrió la nevera ubicada debajo de la encimera de cristal y sacó una tónica.


  —No. Tú no —los ojos dorados de Koda le miraron sesgadamente. Él sabía cosas de Dasan. Cosas que solo el don podía advertir.


  —¿Te lo ha dicho el viento, Pocahontas? —bromeó Dasan.


  —No. Pero es evidente que tú no miras a Shia como podemos considerarla Lonan y yo.


  —¿Por qué?


  —Porque aunque es evidente que es una mujer muy atractiva y bastante especial… no queremos desnudarla. En cambio, tú sí.


  Dasan quiso sacarle hierro al asunto.


  —No me puedes culpar por tener buen gusto.


  —No te culpo por eso —aclaró Koda sentándose en una butaca al otro lado de la barra—. Te culpo de tu falta de habilidades para reconocer que estás metido en un lío.


  —¿Un lío? No me hagas reír. De los líos se sale —sonrió y sorbió la boca de la botella de cristal.


  —Sí, claro que sí. Sobre todo cuando eres un gallina y te alejas lo suficiente como para no meterte en ellos. Escóndete en el Reino tanto como quieras mientras ella esté por aquí. Pero creo que la vas a ver más a menudo de lo que te gustaría.


  Dasan dejó la botella encima de la mesa. Las palabras de su hermano lo pusieron en alerta.


  —¿A qué te refieres?


  —Lo sabrías si hubieras mostrado más interés —se burló de él lanzándole el tapón de la botella a la cara—. El ligón y encantador de Dasan —musitó con boquita de piñón—… vas a ir a juicio, tío y yo voy a estar ahí para partirme de risa.


  —Me paso tu don de chamán por el escroto —recogió el tapón del suelo y lo lanzó a la papelera como un jugador de baloncesto. Lo encestó—. ¿Qué más te ha contado Shia en confidencia? —preguntó picado.


  —No hablo de esas cosas —se cerró la boca con una cremallera imaginaria—. Soy un caballero. Pero sí sé —puntualizó como un sabiondo— que el Reino atraerá a criaturas maravillosas. ¿Quién sabe, Dasan? Tal vez tu criatura venga a ti. Tal vez también haya amor para ti, y no solo para Lonan.


  —Me hace gracia ver cómo tú te desentiendes de esa ecuación.


  —No habrá amor para mí. Eso lo sé. Estoy condenado a pagar por mis pecados. Por los de mi padre, sobre todo… yo sí estoy maldito de verdad.


  —Solo dices chorradas.


  —No —aseguró—. Pero tú aún te puedes salvar de acabar como acabaré yo.


  Dasan lo miró como si no tuviera remedio.


  —No necesito a ninguna criatura cerca, Koda. No quiero al amor. Es un idiotizador. Solo quiero sentirme libre como un pajarito y hacer lo que me dé la gana. Si encontrar a ese amor me permite todo eso, te lo compro —quiso saber, esperando a que Koda le dijera la verdad.


  Koda se compadeció de él, y también de su futuro.


  —No entiendes una mierda… Lonan nos ha enseñado que las cosas pueden cambiar.


  —Pero el precio a pagar siempre es caro. No estoy dispuesto a pasar por caja. Prefiero mi vida como es.


  Al final, Koda lo dejó por imposible y decidió que lo único que podía hacer por él era intentar ayudarle cuando el lobo asomara las orejas.


  —¡Entonces a lo nuestro! ¡Abramos el Palacio!


  —Eso me gusta más —asumió Dasan deseando cambiar de tema—. ¿Que se abran las puertas? —le ofreció una cerveza a Koda para que brindara con él.


  Koda se levantó del taburete, aceptó la Heineken e hizo el brindis inaugural aullando como un lobo.


  —¡Que se abran las puertas, calavera!


  Unas horas más tarde


  Los Amos y Amas que tenía Dasan en frente podrían intimidar a cualquiera.


  Todos eran hombres y mujeres muy preparados, dispuestos a enseñar a quienes lo desearan el arte de la sumisión.


  A Dasan siempre le gustó estar rodeado de ellos y encontrárselos en los ambientes bedesemeros, sobre todo a los ocho que tenía ante él, todos conocidos y algunos considerados buenos amigos.


  Hablar con ellos de cómo debían trabajar o qué servicios debían ofrecer era ridículo, porque de los que estaban dispuestos a formar parte del Reino, ellos eran los mejores y los más responsables. Así que no iba a gastar saliva ni a aleccionarlos en nada porque ellos eran mucho más expertos y especializados que él.


  Dasan, igual que Koda y Lonan, había aprendido a dominar porque ellos tenían la esencia del dominante. Pero no eran Amos, como sí eran, en cambio, los Dómines duchos que formarían parte del elenco del Reino. A él le gustaba mucho jugar como un Amo, pero no lo adoptaba como un modo de vida. Solo entre los muros de una mazmorra, o dentro de las paredes de su alcoba, o dentro de los condominios de las esquinas de una cama, porque así disfrutaba del sexo. Del sexo duro. En pareja, en grupo… pero duro.


  El sexo debía ser salvaje, sucio y pecaminoso. Por eso era sexo, y no se llamaba amor.


  El día que encontrara el amor, si eso pasaba, tal vez se replantearía sus modales.


  O tal vez no. Así pensaba él.


  Pero en ese momento, Dasan sabía lo que quería. Y el Reino era su patio de recreo.


  El Reino eran los Kumar y todos los que no temían al contacto, al dolor y al placer. Al éxtasis merecido y ganado. Al castigo y a la pasión. Y pertenecía a aquellos que deseaban un tirón de pelo y un orgasmo; era de los que no sentían temor cuando entregaban las riendas y confiaban.


  A Dasan nada le parecía más valiente que eso.


  Para él y para todos los que vivían de aquella manera, el Reino abría sus puertas.


  Sentados en la oficina de la planta inferior, un despacho oval al que solo los Kumar podrían entrar, se encontraban los ocho Amos y Amas que lo regentarían.


  Masters de cada una de las especialidades del BDsM.


  Todos con sus historias, sus tormentas, sus luces y sus sombras.


  Dasan estaba orgulloso de poder contar con Derek, el Griego.


  Con la implacable y altamente seductora Domina Trix.


  Con las tres Arpías, así las llamaban, al trío de bellezas formado por Katryn, Liz y Tory. Unas auténticas bestias de la dominación en grupo. Y unas maestras en el cuerpo a cuerpo. Las tres tenían un aspecto escultural, muy trabajado… intimidaban, porque era justo eso lo que querían vender. Jugaban con ellos y con ellas, no hacían ascos a nada. Y aseguraban las malas lenguas que hacían llorar a los hombres y suplicar a las mujeres.


  Por otro lado, se encontraba el virtuoso Eric, un tipo que decían que era tan narcisista y poderoso como el «Señor Grey». Rubio, muy alto, de aspecto nórdico pero ojos muy negros, tenía muy mala fama, sobre todo la de rompecorazones. Pero Dasan sabía que no era así. Porque lo de rompecorazones era lo menos importante. Eric era mucho más oscuro, más controlador y muchísimo más rico. Su pasado se mantendría en secreto hasta que él lo quisiera. Mientras tanto, los Kumar eran tumbas. De sus bocas no saldría ni una sola palabra.


  Después estaba el arcángel, Michael. Ese era un increíble fichaje, sin duda. Del arcángel no se sabía mucho fuera de las mazmorras, y aunque había logrado entablar amistad con ellos, no era dado a hablar de su vida. Tenía aspecto de bibliotecario corpulento y misterioso. Llevaba el pelo de un modo que le tocaba los hombros, igualado de ambos lados y los largos mechones siempre caían sobre su rostro cuya intensa mirada verde ocultaba tras los cristales de unas gafas.


  Y finalmente: Alan. Un hombre con el rostro marcado por una cicatriz que le cruzaba la mejilla de arriba abajo, hasta casi rozarle la comisura del ojo derecho. Le llamaban el Salvaje. Solía llevar el pelo castaño y claro recogido en un moño bajo, y su mirada grisácea hacía suspirar a las chicas, incluso a las amas, que no dejaban de reconocer que incluso la cara marcada les gustaba de él. Y sí, daba respeto. Y esa era una emoción importante a transmitir por un Amo. La principal. Porque para obedecerte debían respetarte.


  Ocho miembros del Reino.


  Lonan ya no estaría dispuesto a jugar, pero quedaban Koda y él a los que el sexo sí les gustaba más que el amor, y adoraban pasárselo bien y dar placer, por tanto, no dudarían en estar disponibles si el Reino les reclamaba.


  Aquel era el mejor equipo fijo que se podía tener.


  Porque ellos te garantizaban todos los trabajos con una seguridad pasmosa y un buen hacer irrebatible. En sus manos, a pesar de la contradicción, nadie iba a estar más seguro.


  —Para empezar, quiero que veáis el Reino como un lugar de trabajo que cumple con todas vuestras expectativas. Aquí podéis campar a vuestras anchas. Tenéis un gimnasio en la torreta —señaló la planta superior— por si os queréis ejercitar en vuestro tiempo libre. Y un pequeño restaurante abierto al público donde podréis comer lo que os dé la gana siempre que lo necesitéis, e incluso, invitar a vuestros sumisos si así lo deseáis. Con el paso de los días y a medida que vaya funcionando y adquiriendo popularidad, seréis vosotros quienes os organizaréis vuestra agenda y deberéis ser responsables de vuestros horarios, que compartiréis en un calendario conjunto. Todos tenéis hospedaje fijo en el hotel, y haréis vida en Nevada, porque así lo habéis decidido. Yo solo os puedo agradecer la confianza que habéis demostrado en este proyecto que hoy ya es una realidad. Estamos muy orgullosos de contar con vosotros —todos aplaudieron para interrumpirle. Dasan alzó las manos para silenciarlos nuevamente—. No os voy a dar normas. El Reino es, en realidad, muy básico y muy fácil de llevar. Y soy el menos indicado para explicaros lo que tenéis que hacer y lo que no. Sabéis muchísimo más que yo en muchos aspectos. La cuestión es que todos conocemos cuáles son los estigmas de nuestro mundo como para que no se asomen por aquí —señaló con el índice el suelo de ese lugar—. Todos sabemos lo que no debemos hacer, por eso tenéis tan buena reputación. Pero sí quiero dejar al menos tres reglas inviolables. La primera —enumeró sin perder de vista a los ocho Amos y Amas—: nada, absolutamente nada tendrá lugar en ninguna sala sin una palabra de seguridad. Es imprescindible. Así que no está permitido hacer nada con los sumisos sin ese salvoconducto.


  —Eso ya nos lo imaginábamos —contestó Derek crujiéndose el cuello a un lado y al otro—. Somos los primeros en dejarlo claro, calavera.


  —Bien. La segunda: no rebasamos límites. Aquí no aceptamos ni golpes ni cortes ni sangre. No somos sádicos ni torturadores. El sadismo no existe en el Reino. Y como consecuencia —dijo incisivo—, no dejaremos entrar a ningún sumiso o sumisa que sea Emo, masoquista o algolagnico extremo. Ya sabéis que nosotros somos dadores de placer pero no de ese tipo; no somos verdugos. Debemos saber identificar a esas personas que necesitan ese tipo de trato, para invitarles a que se vayan con educación a otro lugar donde espero que sí se les dé con respeto. Y tercero: no recibiréis a ningún sumiso o sumisa sin haber recibido antes su consentimiento firmado y sus análisis. Conforme están bien de salud. Sano. Seguro y consensuado. Esas son las tres reglas básicas —alzó tres dedos—. La Biblia del Reino. ¿Entendido?


  —Perfectamente —contestó Domina Trix vestida de calle, y sentada cómodamente en su taburete—. ¿Cómo vamos a proceder?


  —Sé que todos tenéis vuestros propios clientes y que muchos vendrán a recibir vuestros servicios —explicó Dasan—. Pero ahí afuera habrá gente muy perdida y muy curiosa que arde en deseos de experimentar vuestros… cuidados —sonrió lascivamente—. A todos esos nuevos, les recibiremos en el atril de la entrada. Les preguntaremos qué prefieren, si hombre o mujer.


  —O hombres y mujeres —añadió la Arpía Liz. Una dulce mulata de pelo muy rizado recogido en una trenza. Tenía los ojos color marrón claro y los llevaba pintados de negro. Sus labios gruesos tenían forma de beso y a todos les parecía adorable. Pero Liz era Arpía. Y hacía honor a su nombre.


  —O hombres y mujeres, sí. Les preguntaremos si quieren un Amo o un Ama, o si quieren varios… les entrevistaremos para asegurarnos de que les daremos la mejor experiencia. Y les haremos entender que una vez firmen el consentimiento, están en nuestras manos. Entonces, os llamaremos para que estéis preparados para recibir a vuestro sumiso.


  —¿Quién se encargará de hacer esas entrevistas? —preguntó Michael—. Deberá comprender muy bien cuáles son las necesidades de los clientes.


  Koda intervino y contestó:


  —Hemos contratado a una chica especializada en psicología sexual. Se llama Samantha. Nos la han recomendado unas amigas. Creo que lo va a hacer muy bien.


  Samantha era la psicóloga que trató con Leslie y con Karen para realizar sus misiones de infiltración y que aprendiesen a reconocer cuáles eran sus instintos sexuales y a no avergonzarse de ellos.


  —Pero hasta que no esté disponible, seremos Dasan y yo quiénes recibamos a la gente —finalizó Koda—. Tranquilos, que yo también sé leer a las personas —aseguró con aquel dorado endemoniado de sus ojos—. Echaré de aquí a los que crean que vienen de putas o de putos. No pueden estar más equivocados. Ahora bien, vosotros tendréis la última palabra para aceptar a vuestro sumiso. Si no estáis conforme o creéis que no funcionará, estáis en vuestro derecho de rechazarlo. En el Reino no se fuerza ni a los Amos ni a los sumisos. Y exigimos un máximo de higiene y cuidado personal. Si vemos que algún cliente entra mal aseado, o no luce adecuadamente, por mucho que traiga todo el dinero del mundo para vosotros, no entrará. Porque el Reino también responde a una imagen y no queremos malentendidos. Todos vosotros sois Dominantes preparados que ya habéis formado a sumisos. Si en vuestras instalaciones nunca aceptásteis a nadie desagradable, no lo haréis aquí tampoco. El derecho de admisión está reservado.


  Dómina Trix sonrió disimuladamente y se cruzó de brazos conforme.


  —Me parece justo —contestó Alan—. La dominación también responde al placer visual y a las sensaciones. No pienso dominar a Golum, por todo el dinero del mundo que traiga —contestó pasándose la mano por el pelo recién recogido.


  El resto rio y todo les pareció bien. Ahora solo tenían que quedarse en el Reino, mantener sus mazmorras y esperar a que los curiosos vinieran.


  Era un Palacio del sexo y de la dominación, se daba un servicio único y especial.


  Estaba todo adecuado para que los que se atrevieran a meter un pie ahí dentro, respetaran el ambiente y comprendieran que el servicio era para ellos. Que iban a jugar con ellos y no al revés. No se trataba de mantener sexo con otra persona ni de tirarse a nadie.


  Y hasta que no llegara Samantha, serían Koda y Dasan quienes se encargarían de hacerlo entender.


  No importaba, porque ellos dos también eran muy convincentes.


  Mientras los ocho del Reino se desplazaban a sus aposentos mazmorriles, Dómina Trix se acercó a Dasan y le tomó de la barbilla.


  —¿No has dormido nada?


  —¿Por qué lo dices? —preguntó Dasan.


  —Menuda cara llevas.


  Dasan resopló y apartó la barbilla.


  —Tú encárgate de lo tuyo. Que me temo que vas a tener mucho trabajo, guapa.


  —Tú tendrás mucho trabajo —le corrigió fijando sus ojos almendrados en él— si no adviertes lo que pasa a tiempo.


  —No sé de lo que me hablas.


  —No, claro que no —lo miró como si tuviera problemas de comprensión—. Los Kumar y sus rollos… En fin, me largo a mi mazmorra, nene —le lanzó un beso al aire y sonrió a Koda como si ambos estuvieran pensando lo mismo—. Elígeme bien a mis corazoncitos —le advirtió.


  —No tendrás ninguna queja —le dirigió una sonrisa de oreja a oreja.


  Nadie tendría ninguna queja. Porque Koda veía lo que nadie podía ver.


  Ese era su don. Y su maldición.
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  El espejo le devolvía el reflejo de siempre. Pero había algo en su mirada que ya no era la misma, y que era consciente de que a partir de ese momento, todo iba a cambiar en ella.


  Estaba completamente desnuda y se miraba por todos lados, entre todos sus rincones y recovecos, valorando si lo que él iba a ver le iba a gustar. Y esperaba que sí, porque aquella era su mayor declaración de intenciones.


  Su acto más valiente.


  Cuando se aceptó a sí misma, se colocó las braguitas negras de algodón, y después se puso el sujetador. Debía ir sencilla. Sin grandes pretensiones. Con humildad. Nada de ropa interior seductora, porque ahí no se iba a ligar. A no ser que él le dijera que se la pusiera.


  Se dirigió a la cama donde había dejado perfectamente planchada la ropa que se iba a poner. Nada especial. Un tejano desgastado, unas Converse blancas, una camiseta blanca de manga larga y fina y la chupa negra de piel por encima. Ella siempre solía vestir muy elegante, por representar al bufete que representaba y porque ese tipo de ropa le gustaba mucho. Pero en Nevada sentía que se podía relajar e ir mucho más casual. Y también le agradaba.


  Llevaría el pelo suelto y solo se pintaría los labios y se haría la línea del ojo. Porque él decía que era mucho mejor que no se maquillara en exceso ya que, al final, se acababa corriendo. Eso la hizo reír, porque parecía un chiste.


  Se acabaría corriendo igualmente. O, al menos, eso esperaba.


  Era un día importante en su vida. Por fin daba el paso.


  Por fin aceptaba lo que creía necesitar. Aunque lo cierto era que le hubiera gustado que Dasan, su amor platónico y alguien a quien consideraba amigo, la ayudara a abrirse y a sentirse más segura en ese aspecto.


  Pero ya sabía que con el mediano de los Kumar no podía contar. Porque él no la quería ver por ahí. Al parecer, era excesivamente selecto con su mundo de dominación, de esas personas que solo jugaba con los de sangre azul del BDsM. Si no, no jugaba. Porque consideraba que perdía el tiempo o que los demás, mundanos como ella, no eran aptos.


  Y eso la había ofendido mucho. Porque Shia le permitió que él se tomara las libertades que se tomaba con ella, porque creyó que había algo especial con él. Que sucedía algo entre ambos. Y en cambio, a Lonan y Koda, que siempre fueron muy educados con ella y que se interesaban y la llamaban a menudo, nunca les dio tanta cancha. Aunque también era cierto que ellos nunca se la tomaron de más.


  Estaba confusa. Y enfadada.


  Pero dejando al margen esas emociones, como realmente se sentía era excitada.


  Emocionada de tomar por fin lo que quería y lo que le pertenecía.


  Y ansiosa por verle. Se colgó la mochilita negra con unas braguitas de recambio dentro, por si acaso, se colocó sus gafas de pasta negra y se fue resuelta a coger su coche.


  Allí, en el Reino, había parking privado para los trabajadores y los clientes. Y ella iba a hacer uso de él, como la segunda. Podían utilizarlo no solo los sumisos, también los clientes que solo querían ir a comer al restaurante, un pequeño y cálido Orleanini, propiedad de Nick Summers y Sophie Ciceroni. Aquel día era la inauguración, y según le había contado Koda días atrás, ese día se reunirían los Calavera con sus amigos de Nueva Orleans para disfrutar de una buena comida en grupo. Ella, evidentemente, no estaba invitada.


  Pero conocía el evento que iba a tener lugar ahí.


  Veinte minutos más tarde, y ya habiendo aparcado y con su tarjeta de entrada y salida del aparcamiento, tomó el ascensor que la dejaba en la salida de la calle, justo al lado del Orleanini y oteó el interior con una media sonrisa de satisfacción. Era súper acogedor. Shia observó el restaurante a través de la enorme cristalera esquinera que había en la parte trasera a la entrada del Reino. Seguía la línea de la cadena, con rojos y blancos y un aire napolitano muy marcado, aunque en él no solo se haría comida italiana, también se trabajaría la americana.


  No por ser parte de El reino de la Noche, iba a estar lleno de cadenas y fustas, y todo decorado en rojo y negro. Ni con un menú que hablara de fistings con atún, Anales a la crema y Dildos al tomate… No, nada más lejos de la realidad.


  La idea de los Kumar era que la gente no viera ese mundo como algo obsceno y antinatural. Querían rodearlo de normalidad, porque eso era lo que aquel universo era para ellos. Sexo a la máxima expresión.


  Su día a día.


  Cuando giró la esquina del muro exterior para entrar por la entrada principal, se quedó pasmada.


  Había una multitud congregada alrededor de la escalera, como si esperasen a entrar y a tener su turno. Mujeres y hombres de todas las edades, mayores de edad, eso sí.


  «Vaya… —pensó impresionada—. Pues sí que van a tener éxito». Para ella era un orgullo saberse parte, aunque pequeña, de aquella develación. Le alegraba saber que sus gestiones habían ayudado a los Kumar a levantar ese imperio, que no dudaba que no tardaría en expandirse. Allí había un próspero futuro.


  Tomó aire antes de subir el último peldaño de la escalera y golpear el timbre de la enorme puerta roja en arco, de metal, con grabados distribuidos en rombos perfectos, en los que se plasmaban los rostros de ovejas y lobos. Como si se diera a entender que ese era el lugar en el que el predador jugaba con el rebaño. Era curioso porque se sentía igual que antes de celebrar y ganar un juicio. La misma emoción, la misma anticipación y el mismo cosquilleo.


  Aquella era una buena sensación, ¿no?


  Dentro de aquel arco de acero granate, había una subpuerta, la entrada real. Y en la parte superior de esta, en el centro, había una ventanilla cubierta por una reja a través de la cual se podía ver el otro lado en ambas direcciones. Aunque era algo más bien decorativo, porque en realidad, el exterior estaba repleto de cámaras de grabación. Observadores para controlar quiénes entraban y para proteger todo el recinto de robos y vandalismos como pintadas de grafiteros o posibles desperfectos de rateros. Lion Romano, según le había contado Lonan, les había ayudado con todo el sistema de seguridad. Y Nick Summers les había echado un cable con la ofimática.


  Era extraño el modo en que Shia, que nunca había conocido a los amigos de los Kumar, se sentía familiarizada con ellos.


  Estaba alzando la mano para darle al timbre negro, cuando su móvil sonó.


  Se descolgó la mochila, tomó su iPhone X y atendió la llamada, dado que era de Blanch. Una exclienta y gran amiga suya. Alguien en quien, últimamente, no podía dejar de pensar, ya que estaba, lamentablemente, de rabiosa actualidad.


  —¿Blanch?


  —Hola, Shia.


  El tono de voz de su amiga la entristeció. Y supo inmediatamente lo que estaba sucediendo.


  —Ya está fuera —le informó Blanch.


  Shia cerró los ojos deplorando la noticia. Ella ya sabía lo que iba a pasar, porque su jefe la había prevenido. Por ese motivo estaba en Nevada, también. Para alejarse del asco que le daba todo.


  —Lo sé, cariño —contestó Shia.


  —Es una mierda.


  —Sí.


  —Con todo lo que luchamos para que ese malnacido…


  —Lo sé, Blanch. Ya hemos hablado de esto muchas veces y no hay que darle más vueltas. Es un hombre con poder y con influencias. Y da mucho dinero a los negocios y a la prensa. Es triste, pero es así.


  —Joder, Shia… —medio lloriqueó—. Tengo ganas de llorar.


  Ella también. Pero su trabajo era mostrarse fuerte y ser el apoyo de su amiga. De nada serviría que las dos se flagelaran ahora por algo que no podían controlar.


  —Blanch, ¿tienes algo que hacer?


  —¿Cuándo?


  —Ahora. En estos días.


  —¿Aparte de darme cabezazos odiando profundamente al sistema judicial y penitenciario?


  —Sí, aparte de eso.


  —Pues creo que cortarme las venas.


  Shia dejó ir una risita. Siempre tan drástica.


  —Tengo una idea. ¿Por qué no vienes a darte cabezazos y a cortarte las venas conmigo a Nevada?


  —Por Dios… de todos los lugares que tenías para desconectar, ¿cómo has ido a parar al campo de esa manera?


  —Créeme —contestó admirando la fachada del Reino—. En el campo hay cosas que ni te imaginas. Ven a pasar una temporada y, cuando creamos que ya hemos tenido suficiente, nos volvemos juntas a Chicago. ¿Te parece?


  —No vivirás en un tipi, ¿no? Que sé que ahí hay muchos indios.


  —Y que conociéndome me digas esas cosas… —murmuró.


  —¿Es en serio la invitación?


  —Para ti siempre. Eres mi mejor amiga, así que haz las maletas y vente. Ya llegas tarde.


  Oyó cómo Blanch suspiraba. Sabía cuánto necesitaba su amiga alejarse, y lo mejor era que juntas, podían sobrellevar con más facilidades aquel baldazo de agua fría.


  —¿No me vas ni a suplicar un poco?


  —No. Yo no suplico —contestó Shia sonriente—. O lo tomas o lo dejas.


  —Eres lo peor que le ha pasado a mi ego —bromeó.


  —Y bien falta que te hace. No puedes tenerlo todo con un chasquido de dedos, Blanch Jonasson.


  —Que te lo crees tú —espetó—. Vale. El miércoles llego. Tenme la cama preparada, por favor. Y me gusta el café con crema por encima.


  —Eso mismo te iba a decir yo. Necesito a alguien que haga las labores de casa, ¿qué tal se te da a ti?


  —Eres odiosa —Blanch se echó a reír.


  —Sácate el billete y dime a qué hora hay que ir a recogerte al aeropuerto.


  —Okey.


  —Tengo ganas de verte —reconoció.


  —No más que yo a ti —admitió la otra.


  —Perfecto. Entonces nos vemos en nada. Ahora te tengo que dejar, o llegaré tarde.


  —¿Tarde adónde? Hablas como si te fueran a hacer pam pam en el culo.


  Shia estuvo a punto de ahogar una carcajada. Blanch no se imaginaba lo cerca que estaba de la realidad esa suposición. ¿Qué pasaría si decidieran hablar en más profundidad sobre ello? Shia le había anunciado por encima cosas sobre los Calavera y lo mucho que le atraía su mundo. El caso que vivieron juntas, en las que Blanch era la víctima y ella su abogada, creó un vínculo irrompible entre ellas. Aunque nunca hablaron de temas sexuales explícitamente, dado que Shia creía que Blanch aún no se sentía cómoda con ello. Tal vez, Nevada, les ofrecía la oportunidad de cerrar heridas.


  —Te dejo, Blanchie. Llámame si hay cualquier novedad.


  —¡Eh, pero no me dejes así!


  —Un abrazo.


  —¡Un beso!


  Cuando colgó el teléfono y se lo guardó de nuevo en la mochila, centró sus ojos azules en la puerta del Reino.


  Quería disfrutar de esa experiencia. Y para ello, debía alejar esos pensamientos oscuros que provocaba el remover la mierda de casos pasados.


  La justicia les estaba dando un revés. No solo a ellas, también a todas las mujeres.


  Pero ¿a quién quería engañar? Muchas de esas mujeres deseaban ver a Goliat libre, y vitorearlo mientras se mojaban las bragas.


  Era asqueroso, para Shia no había nada más humillante que eso. Por esa razón, tomó la determinación de enterrar la bilis en un cajón de su cerebro y permitir que el Reino y sus criaturas la ayudaran a sumergirse en su fantasía.


  Una fantasía que estaba a punto de hacer realidad.


  


  Sería la primera visita.


  Y era puntual, pensó Dasan oyendo el timbre desde el despacho del Reino.


  Allí, sentado en una de las tres sillas de «jefe» que había alrededor de la mesa de cristal, miraba los Excel del ordenador Mac.


  En realidad, tendrían gestores para eso. Ellos solo debían controlar las cuentas y los gastos mensuales y asegurarse que el freelance de recursos humanos pagase a sus trabajadores su sueldo y les diera sus comisiones en proporción a la cartera de clientes que consiguiesen.


  Shia había conseguido al mejor gestor para que les llevase el Reino a niveles administrativos.


  Por tanto, ¿qué debían hacer ellos? Sociabilizar. Jugar cuando se les requiriese. Y procurar que todos estuvieran a gusto y que cuando esos clientes hablaran del Reino, lo hicieran con un cariño y una admiración fuera de discusión hacia el mundo de la dominación y la sumisión.


  Pero Dasan, al igual que sus hermanos, tenían un pequeño toc con el control. Era como si necesitaran cerciorarse de que todo funcionaba. Sabían delegar, pero al final, el último chequeo lo hacían ellos. Como cuando estaban en los Delta. Seguían órdenes de arriba, pero antes corroboraban que las pautas a seguir fueran las correctas.


  Por eso, su curiosidad y su ánimo de comprobar hasta el último detalle, hizo que encendiera su monitor cuya cámara enfocaba al atril interior, donde Koda esperaba pacientemente, saludando a la cámara con el dedo corazón alzado, a recibir al primer curioso o curiosa.


  Entretenido, se inclinó hacia adelante y alzó el volumen para escuchar a su hermano pequeño metido en el papel de guardián del Reino.


  Se moría de ganas de verle la cara a esa persona valiente que entrase a preguntar, a informarse o, incluso a ponerse en sus manos de buenas a primeras.


  Y cuando entró a escena la persona en cuestión, se tensó al ver que se trataba de Shia. Al natural era guapísima, pensó admirado. No llevaba apenas maquillaje y su cara era limpia y clara. Tenía las mejillas naturalmente sonrosadas al igual que sus labios brillantes. Y sus ojos, de largas pestañas que sombreaban su azul claro, poseían un brillo especial.


  Divertido y emocionado al mismo tiempo.


  Dasan sintió la necesidad de averiguar qué le había provocado ese brillo. ¿Koda la había hecho reír por alguna tontería, porque no había oído nada? Seguramente había quedado con él para traerle algo, aunque Dasan no supiera el qué y aunque su hermano no le hubiese dicho nada al respecto.


  Fue esa sensación, la de sentirse al margen, la de sentirse distinto a sus hermanos respecto a Shia, lo que provocó que se levantara de la silla y saliera del despacho para ir a su encuentro.


  De algún modo, Koda y Jessica tenían razón. Dasan no se había portado bien con Shia en sus últimos encuentros, y quería disculparse y decirle que no era nada personal.


  Que era solo que sentía cariño hacia ella y que quería protegerla. Eso era todo.


  Que no se tomara a mal su actitud. Pero aquel mundo, el mundo del que ellos venían, no estaba hecho para princesitas como ella. Y menos para princesitas que defendían el feminismo con uñas y dientes. ¿Qué pensaría al sentirse atada y dominada por un hombre? ¿Consideraría machista esa actitud? Vería la subyugación como algo terrible y retrógrada en vez de la liberación que comportaba, y de la fantasía que se cumplía con ello.


  Pero si las mujeres como Shia vieran cómo disfrutaban los hombres, dominados por mujeres como Jessica o como las Arpías, o como Prince que, siendo quien era y a pesar de su poder, caía en la telaraña de Sharon una y otra vez, al final se le romperían los esquemas.


  Dudaba que alguien como ella aceptara un rol así.


  Cuando salió del despacho, caminó hacia la entrada que daba al patio exterior que rodeaba toda la manzana y que había tras los muros de piedra y la puerta de acero. Los divisó.


  Koda se alegraba de verla y recibía de sus manos y con sorpresa una tarjeta negra de presentación, como tenían todos los Amos del Club, con un dragón dorado estampado en una de sus esquinas.


  Aquello lo dejó un poco noqueado e hizo que saltaran sus alarmas.


  —Hola, Shia —Dasan se colocó al lado de Koda y miró a su hermano con interés—. ¿Has venido a ver a Koda?


  Shia no se puso nerviosa. Al contrario, alzó la barbilla con decisión y carraspeó levemente.


  —No. No he venido a hacer visitas de cortesía.


  La respuesta inquietó más a Dasan de lo que le hubiera gustado admitir.


  —Entiendo. ¿Y a qué has venido? —fue a quitarle la tarjeta de las manos a Koda, pero este la apartó—. ¿Te gusta mucho el Reino?


  —Es información confidencial —le recordó su hermano lanzándole una mirada desafiante.


  Dasan frunció el ceño y miró el libro de visitas. Estaba el nombre de Shia, la hora a la que venía y una mazmorra que se le adjudicaba.


  Dasan le arrancó el libro de las manos a Koda y apretó la mandíbula con frustración.


  —¿Qué es esto? —preguntó. Sus ojos plateados la fulminaban por encima del libro de tapas de piel de color negro en el que había escrito en letras doradas «El Reino de la Noche».


  Koda y Shia intercambiaron una mirada cómplice, pero ninguno de los dos habló.


  —Repito, ¿qué es esto? —Dasan volvió a la carga lanzando el libro sobre el atril como si lo despreciara.


  Shia no iba a perder la paciencia.


  Dasan no iba a fastidiarle el plan. Le había hecho falta mucho valor y mucha decisión para presentarse en ese atril.


  —¿Es este el Reino? —preguntó Shia.


  —Sí. Ya sabes que sí —contestó Dasan.


  —¿Es este el Reino donde cualquier persona puede entrar para que las personas versadas en el BDsM le enseñen?


  Dasan cada vez estaba más tenso.


  —Sí.


  —Perfecto, ha quedado todo claro —Koda apartó a Dasan lo suficiente como para que él se hiciera a un lado—. ¿Vas a ir con Derek? —le preguntó a Shia reclamando toda su atención.


  Shia miró a Dasan de reojo y asintió.


  —Sí. Él me está esperando.


  —¿Que él te está esperando? ¿De qué hablas? —profirió Dasan. El gris de sus ojos se había vuelto negro.


  Shia lo ignoró, al igual que Koda.


  —Tienes que firmar el consentimiento, Shia —le pidió Koda mostrándole un folio y facilitándole un bolígrafo.


  —Lo sé —Shia lo tomó y se lo leyó. Lo hizo rápidamente porque no soportaba esa atención abrumadora de Dasan sobre ella. Tenía la sensación de que quería arrancarle la cabeza—. ¿Dónde firmo?


  —Léetelo bien —le ordenó Dasan visiblemente contrario a su deseo—. Léetelo porque luego no quiero demandas.


  —¿Quieres hacer el favor de comportarte? —le dijo Koda entre dientes—. Si te pones así con todos no vamos a recibir ni un puto cliente.


  —Ella no debería estar aquí.


  —¿Ah no? —preguntó Shia con la sangre hirviendo—. No soy una vainilla mirona. Estoy aquí porque quiero estarlo.


  Para Dasan fue como si sufriera un cortocircuito.


  —¿Por qué quieres estarlo? ¿Acaso conoces a Derek? ¿Sabes lo que hace?


  —Sí. Sé lo que es y lo que hace, Dasan —respondió recuperando las riendas—. Lo conocí ayer noche, cuando tú te fuiste a folletear con Jessica… ¿tú también fuiste, Koda? —le preguntó sin pretender ser demasiado ofensiva.


  —¿Yo? —Koda se encogió de hombros—. Yo sí. Claro.


  —Pues perfecto, porque mientras vosotros hacíais uso de vuestras instalaciones, yo esperé eternamente a que los barman me sirvieran una miserable bebida que nunca llegó de no ser por Derek. Y entablamos una conversación. Por eso vengo a verle hoy aquí.


  Dasan dio un paso al frente y la intimidó. La ola de indignación que lo recorrió le estalló en la boca.


  —¿Le agradeces que te invite a una bebida dejándote que te folle?


  Shia no parpadeó. Simplemente lo inmovilizó con un chispazo de sus ojos y después hizo como si no existiera.


  —Dasan, tío —lo reprobó Koda agarrándolo de la camiseta y apartándolo de ella.


  —Koda, ¿está todo en regla? —le preguntó Shia.


  —Sí… —el pequeño de los Kumar se pasó la mano por su semicresta y negó con incomodidad—. Joder, me lo has traído todo. Hasta los análisis de sangre para ver que está todo correcto.


  —Entonces, ¿puedo pasar? —arqueó sus cejas rubias por encima de la montura de sus gafas de aviador.


  Koda tomó aire por la nariz e hizo un mohín de conformidad.


  —Claro que sí. Te daré la llave de tu mazmorra… Pero ¿estás segura, abogada? —insistió.


  —Sí. Ya hemos hablado mucho de esto —le recordó Shia tranquilizándolo.


  —¿Que habéis hablado mucho? —repitió Dasan sin podérselo creer—. ¿Cuándo? —quiso saber.


  —¿Y a ti qué te importa? —Shia lo miró de arriba abajo.


  —¿A mí? Este es mi club —dijo todo autoritario—. Hay reservado el derecho de admisión. Y si digo que no entras, no entras. Punto.


  —¡¿Pero a ti qué te pasa?! —le reprochó—. ¿Quieres que me comporte como una abogada contigo?


  —¿Qué?


  —Impídeme la entrada, y te pongo una demanda. Os puedo cerrar el chiringuito en un día. Uno —contó con una calma helada—. Así que no me des ideas. Porque Koda y Lonan no tienen culpa de que tú seas un gilipollas. Y no quiero fastidiarles.


  Koda, boquiabierto, no supo qué más decirle, excepto, darle la tarjeta de entrada al interior del Reino. Una tarjeta llave que le permitiría acceder a la mazmorra de Derek. Una mazmorra llamada «La mazmorra del Griego».


  Dasan se interpuso en su camino y le prohibió el paso.


  Shia se detuvo en seco y alzó levemente la mirada. Estaba dolida por su comportamiento y no lo iba a ocultar. Dasan era una decepción. Se sentía traicionada por él a niveles que no comprendía. Como si en todos esos años, él la hubiera engañado haciéndole creer cosas que no eran y mostrándole una cara que se mantenía lejos de la realidad.


  Los dos se midieron como titanes. Shia, a pesar de no ser alta, parecía una tachenca en actitud.


  —Un día —le recordó Shia.


  De repente, Koda jaló de la camiseta a su hermano y lo apartó del atril.


  —Adelante, Shia. Disfruta de tu experiencia —le deseó Koda lamentando profundamente aquel episodio.


  Shia pronunció un débil «gracias», y siguió su camino hasta desaparecer en el interior de las puertas de cristal del Reino, que se abrieron automáticamente al percibir su presencia.


  —Voy a ir a hablar inmediatamente con Derek… —Dasan hablaba entre dientes, echando humo.


  —Tú no vas a hacer nada —Koda lo arrastró hasta el muro de piedra y lo inmovilizó ahí con su mano en su pecho—. ¿Estás tonto? ¿Qué haces comportándote así?


  —Koda, es Shia —le recordó—. Derek es…


  —Ya sé lo que es Derek. ¿Te crees que ella no lo sabe? Está decidida y es su oportunidad para conocer este mundo. ¿Te acuerdas de nuestra primera vez? ¿Qué hubiera pasado si alguien nos hubiera dicho que no o nos hubiera tratado como la has tratado tú a ella? A mí se me habrían pasado las ganas.


  —¡Es que esa es la intención! ¡Este no es su lugar!


  —Despierta, joder —lo abofeteó suavemente, como un cariño—. Estás ciego. Lo que te da miedo es que ella vea lo que haces y lo que te gusta.


  —¡Eso me da igual!


  —No te da igual. Shia no es solo la abogada de la familia. No lo es para nosotros y no lo es para ti. Ahora verá lo que somos de verdad. Pero si ha decidido formar parte honestamente de nuestro mundo sexual y loco, nos tenemos que encargar de que su experiencia sea excepcional, Dasan. Le debemos mucho a esa rubia. Por eso prefiero que pruebe aquí antes que en otro lugar. Al menos en nuestros condominios podemos supervisar todo.


  Dasan no dejaba de hacer negaciones. Estaba en shock.


  —La va a asustar. Tendremos problemas y nos tachará de pervertidos y de locos, reculará y no querrá saber nada de nosotros. ¿Y si le da mala prensa al Reino?


  —¿Es eso, verdad? ¿Ese es tu miedo? No la conoces —sonrió tranquilizándolo—. No has querido conocerla. Puede que te hayas perdido mucho. Puede, incluso —lo analizó torciendo el gesto—, que lo hayas perdido todo. Si tanto miedo tienes a que Derek la asuste, ¿por qué no te encargas tú de ella?


  —¿Qué dices? —susurró quitándoselo de encima.


  —Shia te importa, ¿verdad? Pues encárgate tú de darle su vivencia dominante. No hay nada que perder. Ahora está en manos de Derek. A lo mejor tú te sentirás más seguro controlándola. No confías en ella, ¿crees que es capaz de darnos mala fama?


  —No es eso —refutó—. Pero si alguien le hace una mala manipulación o si la trata como no merece… Tío, no tenía ni idea de que tuviera necesidades de este tipo.


  —No tienes ni idea porque nunca te has interesado por nadie. No sabes cómo se hace. Y si lo sabes, lo disimulas muy bien. En el Reino eso no pasará. Nadie le hará daño. Derek sabe muy bien lo que tiene que hacer. Está en buenas manos. Pero si te sientes mejor… pruébalo tú. Aunque me temo que ella no quiere saber nada de ti.


  Dasan no sabía dónde meterse. Nunca había sentido tal desazón ni tanta impotencia.


  Y lo peor era que se lo provocaba Shia, y que sabía cómo ponerles entre la espada y la pared.


  Su mirada plateada se mantenía desafiante y fija en las puertas automáticas de cristal opaco.


  —Sea lo que sea lo que decidas, sé inteligente y no la hagas enfadar. O me enfadaré contigo. Shia tiene a caballeros dispuestos a defenderla —le recordó señalándose—. Pero tú eres el más simpático, encantador y el más sociable de los tres, seguro que sabes cómo ganártela de nuevo. Porque eres consciente de que ya no eres su favorito ¿no? Esa época ya pasó —se rio de él.


  —Que te den, Koda.


  —Te dejo aquí afuera para que sosiegues al tigre ese interior que tienes y medites. Y por favor, apártate —le pidió invitándole a irse a otro lado del muro—. O vas a asustar a nuestros clientes —le guiñó un ojo y se colocó de nuevo detrás del atril.


  Timbrearon de nuevo, y Koda puso una expresión gustosa, como si oyera música celestial.


  Pero Dasan, que estaba tenso como una vara, ya no oía ni clientes ni timbre ni dinero.


  Pensaba en Shia entrando en la mazmorra del Aqueo, y lo único que sentía era una ansiedad abrumadora y unas ganas terribles de vomitar.


  [image: calavera]CAPÍTULO 6
 Mazmorra del Griego


  
    La mazmorra del Griego.


    La mazmorra de Derek.

  


  Cuando Shia subió las escaleras para llegar a las mazmorras de la planta superior, escuchó susurros y el repiqueteo de las botas de los demás Amos, celebrándola y dando la bienvenida a la primera sumisa del Reino.


  Aquello era un recibimiento de espartano.


  Debería estar nerviosa y excitada. Pero en vez de eso, solo tenía ganas de darse media vuelta y darle una paliza a Dasan. Porque así se sentía. Y aunque se hubiera salido con la suya y le hubiera amenazado con denunciarle, no saberse bienvenida la incomodaba.


  Era increíble. Ya empezaba hasta a dudar de que a Dasan le cayera bien. Tal vez la había aguantado todo este tiempo por interés, porque era la abogada de la familia y no le quedaba otra, y como era tan falsamente encantador ella lo había interpretado todo mal.


  En ese instante, más que nunca, necesitaba con urgencia que alguien la sacara de ese bucle y la ayudara a sentirse mejor. O que la calmara. Que le bajara esa mala leche que le inundaba las venas y la convertía en una víbora. Un Amo era justo lo que requería.


  Como fuera, cuando llegó a las puertas automáticas de metal oscuro que protegían aquella habitación como si fuera una caja fuerte, pasó la tarjeta por la ranura, la luz pasó de rojo a verde y decidida y más dispuesta que nunca para enfrentarse al Amo de la mazmorra, entró a una sala espartana sin mobiliario decorativo pero con una buena cantidad de objetos sobre los que volcaba toda su atención. Las paredes eran lisas y grises. El suelo de cerámica negra brillaba impoluto, hasta el punto que en él se reflejaban una mesa con muñequeras de cuero, un potro, unas cadenas colgantes del techo y una cama con barrotes en una esquina. La iluminación podía modularse y en esa ocasión un foco central caía sobre la figura de Derek el cual, de espaldas a ella, hablaba por móvil con un tono serio y sesgado. Tenía una mano metida en el bolsillo delantero de su pantalón de pinzas y llevaba una camisa blanca con las mangas dobladas sobre los potentes antebrazos. Ese hombre estaba en muy buena forma.


  Derek se dio la vuelta y sus ojos oscuros cayeron sobre ella como si ya de por sí estuviera enfadado.


  Genial. Estaban todos de un excelente humor, pensó Shia con sarcasmo.


  —Entiendo —dijo Derek—. Pero me estás pidiendo algo que no entra en mi código… Sí, no te digo que no. Pero yo no rechazo a una sumisa.


  Shia sintió que enrojecía de impotencia. Era Dasan. Dasan le estaba diciendo que no la atendiera.


  —Qué hijo de puta —susurró rabiosa.


  Derek la miraba penetrantemente aunque no obvió que él estaba igual de sorprendido. Y más intrigado que nunca por ella.


  —No me convence. ¿Por qué no hacemos una cosa? —le sugirió acercándose a Shia con el teléfono pegado a la oreja—. Escúchame al menos.


  Shia se cruzó de brazos y le exigió a Derek que le pasara el teléfono, pero este se negó y se alejó de ella.


  —Ya sé que tenemos un trato y que somos amigos desde hace tiempo. Pero… no. No pienso hacer esto. Me estás interrumpiendo y ella vino a mí. No me voy a mover de aquí, móntatelo como quieras.


  Colgó, dejó el móvil sobre la mesa y se apoyó en ella para observar a Shia con detenimiento. Hicieron falta varios segundos un tanto violentos hasta que Derek se dignó a hablar.


  —Esto nunca es así —le dijo Derek—. Dasan jamás ha hecho nada parecido. Cuéntame qué es lo que está pasando.


  —Si lo supiera te lo diría —contestó Shia incómoda por la situación—. Ayer ya te expliqué que a Dasan no le gustaba nada que yo estuviera por aquí —comentó dolida—. Es porque soy una vainilla.


  El rostro de Derek se enterneció y sonrió inevitablemente.


  —Eso es absurdo. Todos son vainilla hasta que se vuelven consumidores de otros sabores. Que eso no te haga sentir mal.


  —Ya, bueno —dijo no muy convencida—. Entonces ¿qué? ¿Me largo ya? —con el pulgar señaló las puertas cerradas automáticamente.


  —No te irás a ningún sitio. Tú nos has pedido ayuda y te la vamos a dar.


  —Dasan no lo va a permitir. No le caigo bien, al parecer. No me quiere aquí


  —No. No es eso —aseguró. Los mechones alborotados de su pelo negro cubrían parte de sus ojos. A Shia le parecía encantador—. Que no te quiera aquí debe tener una razón. Pero si conozco un poco a Dasan, sé que va a ser él quien me lo explique. Yo no rechazo a mi sumisa —aclaró tajante—. Si quiere que renuncie, tendrá que convencerme.


  —A mí no me hace falta nada de esto, en serio —alzó las manos como si se rindiera. No estaba en Nevada para tensionarse más y pelearse con uno de los Kumar—. Es lo último que necesito. Pensaba que un lugar así iba a darme facilidades para conocerme un poco más. Pero ya he visto que en el Reino no tengo nada que hacer.


  —No te puedes ir. Estás en mi mazmorra —intentó convencerla—. Durante una hora eres mía.


  —Pero no me vas a tocar —quiso entender.


  —No —confirmó resuelto—. No te voy a tocar hasta que Dasan me diga por qué.


  Las puertas se abrieron de par en par, y Dasan entró como dueño y señor del suelo que pisaba.


  Madre mía, su cara era un poema. Shia nunca lo había visto en ese plan. Duro, inflexible y… dominante. Sí, esa era la palabra.


  —Hablando del Rey de Roma —dijo Derek mirando hacia la puerta.


  Shia no tuvo ganas ni siquiera de girarse y de encararlo. Ya sabía lo que iba a pasar. Él le iba a pedir que se fuera.


  —Derek no puede prestarte sus servicios, Shia. Lo lamento —se disculpó falsamente. Eso sí, fulminó a Derek para que él no osara a pronunciar lo contrario.


  —¿Ah, no? —gruñó Shia frustrada con el rostro cabizbajo.


  —No. No puede.


  —¿Seguro, Dasan? Sí puedo —contraatacó Derek dando la cara por ella—. Dame una buena razón para que de verdad la deje ir. Es un caramelo. Puro azúcar. Y lo quiero para mí.


  Dasan dio un paso al frente y se quedó a un par de metros de Derek. No le dijo nada más. Fue una conversación silenciosa, llena de testosterona, gestos y advertencias mudas de la que Shia no quiso formar parte, aunque tampoco las pudo atisbar dada la anchura de espaldas de Dasan que le privaba observar la actitud de Derek.


  De repente, tras unos largos segundos, Derek colocó los brazos en jarras y chasqueó con la boca, como si se diera por vencido. Sacudió su cabeza y los mechones oscuros ondearon alrededor del óvalo de su cara. Entonces, sonrió a Dasan y esta vez sí, le dirigió una mirada indulgente.


  —No me jodas —espetó el Griego.


  —No vas a hacerle ninguna doma —recalcó Dasan.


  El soplido decepcionante y cariacontecido de Shia retumbó en las paredes de la mazmorra.


  —Hay más Amos. Incluso Amas —le echó en cara Shia—. Yo solo quiero probarlo. Si no es Derek, dime quién está disponible.


  —Nadie —Dasan seguía mirando al Griego. No se dignó a girarse ni a darle una razón.


  Shia ya no quería verle la cara. Así que le ahorró la satisfacción de que él percibiera su desencanto.


  —Perfecto.


  Ya estaba dando media vuelta para irse de ahí.


  —Espera —Dasan la sujetó por la muñeca y ella se detuvo—. Hablemos —le pidió mirando el pelo rubio de la joven.


  —No hay nada de qué hablar —contestó en voz baja—. Buscaré satisfacer mi curiosidad en otro lugar. Pero dejad de engañar a los clientes. Aquí no cumplís fantasías. Es una patraña —escupió liberándose de su sujeción con un movimiento seco y dejando ver lo mucho que le avergonzaba hablar con él así—. No me toques. Y no me hables nunca más —le pidió Shia con los ojos fijos en el suelo. Se quiso dar la vuelta para abrir las puertas automáticas, pero él se lo impidió.


  —Un momento, Shia. —La mirada plateada de Dasan ya no era tan despectiva—. Podemos buscar otra alternativa.


  Pero a Shia no le parecía suficiente. Ni le gustaba su tono que rezumaba falsa empatía ni quería verle el rostro que tanto le gustaba.


  —No. Me quiero ir —contestó sin mirarle a los ojos.


  —Puedes entrar en la mazmorra con la tarjeta —le explicó Dasan en tono algo más suave—. Pero solo puede abrirte el Amo para que salgas.


  —Ábreme, Derek.


  —No. Un momento, joder —protestó Dasan.


  Se sentía indignada. Avergonzada. Nunca le habían prohibido hacer nada y si lo habían hecho, ella al menos había tenido la oportunidad de demostrar que estaban equivocados. Pero a Dasan no le podía demostrar nada.


  Ni quería hacerlo. Se había convencido que con él no tenía ninguna posibilidad, por mucho que ella continuara haciéndose ilusiones. Pero al ver que era un imposible, ya estaba decidida a probar las mieles y las hieles del BDsM con Derek, porque le había inspirado confianza. La convenció hablándole la noche anterior con tanta transparencia y tanta dulzura. El Griego tenía un encanto especial y una introversión que lo hacían entrañable, aunque después fuera un nazi en la mazmorra.


  Él había sido su elección. Y se acababa de dar cuenta de que ni siquiera podía disfrutarle.


  Se le hizo un nudo en la garganta. Estaba a punto de echarse a llorar. Y odiaría eso.


  La reventaría.


  —Shia… —la voz de Dasan fue de preocupación. Quiso acercarse a ella y agacharse para estar a su altura, pero ella se apartó y retiró la cara.


  —Ábreme.


  —Pero espérate. No te vayas así. Derek, ¿puedes dejarnos solos? —pidió Dasan turbado.


  —Dasan, te lo digo por última vez —la voz de ella resonó como el cristal roto—. Que me abras la puta puerta o me pongo a gritar como una loca y ahuyento a la cola de futuros clientes que tenéis afuera.


  Fue el tono exigente el que hizo comprender a Dasan que había cruzado la línea y que la había cagado mucho. Se había propasado.


  —Ábrele, Derek.


  Shia tomó aire por la nariz, y en ese momento que les daba la espalda, levantó la barbilla con el poquito orgullo que le quedaba. Vio su propio reflejo en las puertas de cristal automáticas de color negro, y comprobó que, al menos, Dasan se frotaba la nuca con la mano, como si estuviera contrariado.


  Pero ya no le importaba.


  Solo quería largarse de ahí y dejar de ver a los Kumar, en especial al mediano, como mínimo, durante una temporada.


  —Shia —le dijo Derek—. Tienes mi tarjeta. Llámame si lo necesitas.


  Shia asintió con la cabeza, pero abandonó la mazmorra rápido, porque lo que quería era desaparecer y dejar de pasar vergüenza.


  Sentía los ojos de los dos hombres clavados en su espalda como si fueran puñales.


  Pero eso era lo que le había hecho Dasan: le había dado una puñalada trapera.


  


  Cuando las puertas se cerraron, Dasan se dio la vuelta para enfrentar a Derek, que lo miraba como si fuera material defectuoso y ya no tuviera remedio.


  —¿En serio? ¿De verdad he visto lo que acabo de ver? —le provocó Derek—. A Dasan Kumar, el más desenfadado de los hermanos, ¿poniéndose territorial como un macho cabrío?


  —Shia es de la familia —protestó Dasan—. Y tú puedes conseguir a otras. A quien te dé la gana.


  —Sí. Pero resulta que ella me gusta. Es encantadora. Preciosa, con esas gafitas y… y encima es abogada, tiene mucho poder. Es de las fuertes —lo tanteó Derek—. Ella me ha elegido a mí.


  —Ya. Pero resulta que no la vas a tocar. Nadie del Reino lo va a hacer sin mi permiso.


  —Vaya… —Derek se rio. Lo había cazado—. Esto es nuevo, Dasan —se cruzó de brazos con impertinencia—. ¿Qué pasa? ¿Tu hermano ha roto la maldición y tú quieres probar si hay suerte para ti? ¿Es eso?


  —No. Yo no creo en el amor, ya lo sabes. Es solo una ilusión. No quiero parejas ni princesas ni castillitos.


  —Así sí suenas más a ti mismo —reconoció—. No como el tío celoso y posesivo que parecías hacía un momento.


  —Yo no soy nada de eso —su barbilla cuadrada se alzó con insolencia—. Pero quiero asegurarme de que Shia está segura de lo que quiere.


  Derek se descruzó de brazos y se pitorreó de él.


  —¿Todavía sigues traumatizado por lo que pasó en Nueva York? —los ojos negros de Derek se clavaron en él con presunción—. Tienes que superarlo ya. ¿Cuánto tiempo ha pasado? ¿Cuatro años? ¿Por eso no aceptas a novicias? ¿Por eso no haces domas a novatas ni juegas a solas con ellas? ¿No es solo por ese rollo de la maldición? ¿Todavía no se lo has contado a tus hermanos?


  —No quiero hablar del tema. Eso pasó y no hay que decir nada más —lo cortó Dasan—. Es agua pasada.


  —Agua pasada que remueves en tu presente y que ha provocado que Shia no quiera saber nada de ti.


  —Con Shia hablaré yo.


  —Esa chica no te quiere ni ver —Derek lo miró incrédulo—. La has abochornado. Suficientemente difícil es admitir que te llama la atención este mundo como para tener que soportar que otro te diga que ni lo huelas. No permitirá ni que la huelas a partir de ahora.


  —Ya me encargaré yo de ella. Lo arreglaré a mi manera.


  —No tienes ninguna posibilidad.


  Dasan alzó una de sus cejas castaño oscuro y le perdonó la vida.


  —No sabes lo que estás diciendo.


  —No va a dejar que te acerques a ella.


  —Sé lo que estás haciendo —Dasan lo señaló con el dedo—. Pero no voy a caer.


  —Porque sabes que tengo razón.


  Dasan se dio la vuelta dispuesto a irse.


  —Me debes un favor por ceder con Shia. Lo he hecho por nuestra amistad. Pero siempre hay un precio a pagar. Nunca dejo que me quiten algo que quiero.


  —Lo sé —dijo él deteniéndose a un paso de la puerta—. ¿Qué quieres a cambio?


  —Que juegues —Dasan resopló y miró al techo—. Me quitas a mi sumisa en mi cara. No se va a quedar así. Vamos a apostar.


  —Vas a perder. Si apuestas conmigo, pierdes.


  —Ya veremos —Derek se acercó a él y se colocó a su lado—. Si eres tan bueno, no te costará nada demostrarlo.


  —¿Cómo? ¿Qué quieres que haga?


  —Que aceptes el reto.


  —¿Cuál?


  Derek dibujó una expresión soberbia en su cara aristocrática.


  —Trae tú a Shia al Reino… como tu sumisa.


  


  Se quedó helado. Se paró el tiempo.


  Dasan lo miró fijamente con mucha atención.


  —¿Por qué iba a hacerlo?


  —Porque te gusta. Porque es lo que de verdad quieres. Y porque se lo debes.


  —Estás suponiendo demasiado —pero no podía decirle que no tajantemente. Jodido Griego.


  —No finjas conmigo. Nos conocemos. Ella cree que este es su mundo y si tiene una naturaleza sexual hecha para un dominante, lo sabrás con la regla de las 3 torturas.


  El mediano de los Kumar entrecerró los ojos como si estudiara la propuesta.


  —¿Las 3 torturas? ¿Con Shia?


  —Sí. No me vale una doma. Quiero las tres.


  —No.


  —Escucha, Dasan. Esa chica está decidida a probar nuestro mundo. Si no es en el Reino, será en otro lugar. ¿Vas a dejar que sean otros? Ya sabes la de falsos Amos que hay por ahí…


  No. No se lo quería ni imaginar. No quería visualizar a Shia con alguno de los bestias poco formados y poco cuidadosos que campaban con falsos títulos… sacudió la cabeza, inquietado por las imágenes mentales que lo bombardeaban.


  —No la vas a dejar. Tú y yo lo sabemos. Así que te propongo que seas tú —insistió Derek—. Ella tiene que superar y aceptar las tres torturas. Si las supera contigo, tú ganas. Si no las hace, me dejarás campo libre para conocerla. Si pierdes, Dasan, tú te apartas y me dejas espacio a mí.


  —¿Por qué no la dejas tranquila?


  —Porque resulta que me gusta y me hace gracia, y tú me la acabas de arrebatar de mi mazmorra. Pero no vas a robarme en mi casa y hacer como que no ha pasado nada.


  Dasan se quedó pensativo.


  Debió habérselo imaginado que Shia gustaría al Griego. Pero lo que le pedía Derek era arriesgado. Las 3 torturas. Las 3T. Aquello se lo habían inventado ellos.


  Conocían a Derek del mundo nocturno del BDsM. Hicieron buena amistad desde el principio. Se respetaban y sabían que compartían el mismo código a la hora de cuidar a sus sumisas.


  Había sido una jugada muy fea joderle el plan a Derek de esa manera. Pero si aceptaba, también era una oportunidad que se daría para practicar una doma individual sin implicación emocional y volver a conectar con su independencia como dominante, sin necesitar el amor para nada, solo el deseo y la pasión, y las respuestas de una mujer a su contacto, a sus órdenes y a sus caricias.


  De repente, ese desafío le pareció muy estimulante.


  Shia sería su entrenamiento. Su responsabilidad y su obligación.


  —Te está gustando la idea —apreció Derek—. Tienes esa cara de ganador.


  —¿Las 3T? —él lo miró de soslayo.


  —Sí. Y la última, si accede y es su deseo, tendrá que ser conmigo. Seré yo.


  El estado de alerta abrigó momentáneamente a Dasan. A Derek le gustaba jugar fuerte. Y a Dasan también, porque los Kumar eran jugadores y amaban ganar.


  Sin embargo, esta vez no se trataba de un botín económico como los muchos que se habían llevado en el póker.


  Esta vez era una mujer.


  —¿Tú ibas a practicar las 3T con ella?


  Derek se encogió de hombros y parpadeó con evidencia.


  —Son buenas domas para identificar qué tipo de sumisión siente. En fin, Kumar, ¿aceptas mi apuesta? Yo digo que no lo logras. ¿Ella te importa? —quiso asegurarse antes de ir más lejos.


  —¿A qué niveles?


  —Personales. Emocionales.


  —Ella ha hecho mucho por nosotros, yo solo quiero asegurarme de que se le da lo que quiere —intentó argumentar—. Y que nadie le haga daño.


  —Ya, qué buena persona eres —ironizó—. Pero ¿no hay sentimientos? —preguntó inquisitivamente.


  —No —negó en rotundo.


  —Perfecto. Todo claro. En definitiva, si lo consigues, estaré a tus pies.


  —No. No me vale. Si gano, me darás tu S5 Cabriolet.


  —Hostia… ¿mi coche? —dijo turbado.


  —Sí.


  —De acuerdo —contestó sin pestañear—. Te daré mi coche y me apartaré. Si no lo consigues, dejas sus domas y te apartas tú.


  —Te veo muy seguro. ¿Por qué crees que tienes posibilidades con ella? —quiso saber intrigado.


  —Porque he hablado con ella. La he escuchado. Y creo que sé justamente lo que necesita. ¿Puedes decir tú lo mismo?


  Ambos miraron sus reflejos en las puertas de cristal. Eran igual de altos y de corpulencias muy parecidas. Aunque Dasan era de piel más morena que Derek, y su peinado era también más radical.


  Entonces, Dasan elevó las comisuras de sus labios y cuando sonrió, los laterales de sus ojos se arrugaron.


  —¿Hay juego? —Derek le ofreció la mano.


  Dasan se dio la vuelta, la miró y la aceptó con decisión.


  —Hay juego.


  —Ah, otra cosa —añadió como si nada—. No te he hablado del tiempo que tienes para ganar tu apuesta.


  —¿Hay tiempo también? Qué rastrero…


  Los ojos negros de Derek deslumbraron con picardía.


  —Por supuesto. El tiempo es el único juez. Y tú tienes hasta el viernes para convertir a Shia en tu sumisa.
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  Villa Josephine


  Era tan fácil como admitir que, tras los muros de aquel hermoso y pequeño bungalow, se escondía una reina de la justicia que, en esos momentos, querría arrancarle la cabeza.


  Dasan había tardado medio día en recomponer un poco sus ideas, valorar la propuesta de Derek y aceptarla, no por el atractivo del desafío y el juego, sino porque consideraba que sería complicado para Shia encontrar un buen Amo cualificado para que la instruyera en lo que fuera que ella necesitaba.


  Durante la comida con los amigos de Karen en el Orleanini, no había podido dejar de pensar en la abogada y en cómo acercar posturas. Koda le había soltado un discurso y una bronca monumental, y a Lonan no le había querido decir nada de lo ocurrido, porque él y Karen estaban en fase «adiós, mundo», y no quería molestarles con su metedura de pata con Shia.


  De camino a Villa Josephine, las preguntas asaltaban su mente sin cuartel.


  ¿Qué quería ella realmente? ¿Qué había visto sobre su mundo? ¿Qué esperaba? ¿Por qué no le dijo a él lo que quería en vez de jugar a los secretos y ponerle nervioso? No tenía paciencia con los intrusismos y las falsas apariencias.


  Derek no le había querido contar lo que ella y él hablaron la noche anterior, así que ahora le tocaba a Dasan hacerle la propuesta directa a Shia y hablar con ella.


  Hablar con ella por primera vez de verdad, haciéndole preguntas personales para intentar descubrirla poco a poco.


  ¿Por qué sus hermanos tenían esa relación más íntima con la abogada y él no? Sencillamente, porque no le gustaba intimar. Así era.


  El problema era que ella no iba a estar nada receptiva con él. Derek y Koda tenían razón. Lo que había hecho y cómo se había comportado con ella estaba mal. A una mujer con las narices suficientes como para querer abrazar lo que deseaba e ir a por ello, no se le podía quitar el caramelo de las manos así. Por eso se sentía ruin.


  Pero había tanto de todo aquello que él aún no comprendía…


  Shia era una de esas mujeres que uno veía y no podía dejar de mirar. Al menos, así le pasaba a él. Una mujer con mucho poder, que se relajaba en su círculo de confianza y se permitía hacer bromas y ser más extrovertida, pero que en la vida, en general, podía llegar a intimidar.


  A él no lo intimidaba.


  Simplemente era precavido. Porque Shia era peligrosa. De hecho, le recordaba a algo por lo que no quería volver a pasar. Y, sin embargo, ahí se encontraba. A un minuto de presentarse ante ella y arrastrarse para que aceptara su propuesta. Pero no dejaría de ser cauto ni de bajar la guardia.


  Si se protegía, nadie podría volver a desarmarlo.


  Daría el paso porque quería arreglar las cosas. Shia le caía muy bien, la apreciaba. Por eso necesitaba disculparse y hacerle ver el problema como él lo veía.


  Salió del Hummer y cargó con las bolsas de cartón del Delivery. Sabía que se arriesgaba a que le cortara las pelotas y lo echara de su casita, pero tenía esperanzas en convencerla y en que se pusiera en su lugar.


  Siguió el caminito pavimentado de la villa hasta que llegó al bungalow de Shia.


  Antes de la comida se había duchado y cambiado. Y ahora llevaba una camisa blanca por fuera del pantalón tejano ajustado como se llevaban en la actualidad y unas Vans azules y blancas. De los tres hermanos, Dasan era al que más le gustaba la moda, aunque los tres Kumar intentaban ir siempre estilosos.


  Eran las nueve de la noche, y a pesar del frío que a esas horas asolaba Nevada, todavía se oían grillos, como si ellos no sintieran el cambio de temperatura.


  Presionó el timbrillo ubicado al lado de la puerta marrón oscura y pasaron unos segundos hasta que escuchó cómo la mirilla se movía. Sentía la presencia de Shia al otro lado, así que le enseñó los paquetes de comida y acercó su rostro al otro lado del visor.


  Ella le reconocería. Pero no estaba seguro de que le fuera a abrir, porque, como bien le había dicho Koda, iba a estar cabreadísima.


  —Shia, ábreme.


  La puerta se abrió inmediatamente.


  Ella llevaba una sudadera larga y unos pantalones cortos de estar por casa. Tenía unas piernas torneadas y maravillosas, que a Dasan siempre le había gustado admirar cuando llevaba sus trajes de falda y chaqueta. Pero no sabía qué le gustaba más. Porque aquel look era del todo inesperado, y le hacía sonreír, sobre todo por el enrome Mickey Mouse estampado en su frontal que le enseñaba el dedo corazón.


  Se había recogido el pelo a un lado de la cabeza, como si llevara un moño, y llevaba sus gafas, que aunque nunca se lo diría directamente, o tal vez sí, le ponían cachondo. Porque solo a una mujer tan guapa, unas gafas así podían quedarle tan bien.


  Lo único que desentonaba en toda aquella puesta en escena eran sus brillantes y rabiosos ojos azules, que lo dejaban helado, casi sin poder mediar palabra.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —exigió saber.


  —Traigo comida —le enseñó las bolsas—. Tal vez, podríamos cenar y hablar.


  La mirada sesgada que le dirigió fue de órdago.


  —Pero ¿tú eres tonto?


  —¿Cómo?


  —¿Me estás tomando el pelo?


  —No.


  —Después de lo que me has hecho, ¿de verdad crees que tengo ganas de cenar contigo?


  Dasan aceptó la acusación. Sí, estaba muy enfadada. Y era normal.


  —Con el Dasan gilipollas puede que no. Pero con el Dasan amigo y simpático… —puso cara tierna y se encogió de hombros.


  —Tú no eres mi amigo. Ahora solo eres un cliente. Porque mis amigos no me tratan como tú.


  Le iba a cerrar la puerta en las narices.


  A Dasan por poco se le escapa la risa nerviosa, y colocó la mano abierta para detener la puerta. Shia podía empujar lo que quisiera, que no la iba a cerrar si él no quería.


  —Shia, espera —le pidió—. Vengo a pedirte disculpas. No seas tan maleducada como yo y dame una oportunidad para explicarme.


  —Tu tonito de hombre agradable y bueno te lo guardas. Ya no te creo —le contestó al otro lado.


  —Rubia… —dijo cada vez más nervioso—. Déjame pedirte perdón y después si quieres me echas de aquí como si fuera una cucaracha. Ya sé que me lo merezco. Pero todo lo que he hecho y dicho estos días atrás ha sido porque me preocupo por ti —le explicó pegando la mejilla en la puerta y suavizando el tono.


  No se oyó ni una mosca al otro lado, hasta que por fin, después de un momento de mucha intriga, Shia volvió a abrir la puerta de par en par, y le dirigió una mirada perdonavidas a Dasan.


  Él pensó que estaba llena de vida y que la ira le sonrojaba las mejillas.


  Mierda, sabía muy bien por qué tenía que mantenerse alejado.


  —¿Te han enviado tus hermanos? Seguro que sí, ellos son mucho más humanos que tú.


  Aquello le sorprendió.


  —Mis hermanos y yo somos individuos distintos. No lo hacemos todo juntos.


  Ella arqueó una ceja rubia y se cruzó de brazos.


  —Hasta hace poco no era así ¿verdad?


  —Este tipo de cosas nunca las hemos hecho en grupo. Sabemos pensar como entes propios —contestó sabiendo que ella quería molestarle.


  Entonces, se miró su pequeño reloj MK digital, después volvió a dirigirle una mirada insegura a Dasan y le dijo:


  —Entra. Convénceme en cinco minutos —le retó—. Y si no lo consigues, te largas.


  Dasan aceptó seguro de que lo lograría.


  —He venido a cenar contigo. No me iré —le aclaró.


  —No tengo hambre.


  —¿Seguro? He traído tu comida favorita. Burritos —sonrió esperando suavizarla.


  Ella entrecerró los ojos sin fiarse un pelo.


  —¿Cómo sabes tú cuál es mi comida favorita si nunca me los has preguntado?


  —Porque soy un hombre muy listo. Y las veces que te hemos ido a visitar a Chicago me he fijado que en la papelera de tu despacho tenías envoltorios arrugados de la cadena Chipotle. Y son especialistas en comida de este tipo. Y porque a mí también me gustan —se excusó— y puedo detectar su aroma a mucha distancia.


  Shia puso cara de sorprendida. Resopló, se apartó a un lado y esperó a que él entrara para cerrar la puerta de un portazo.


  A continuación, pasó de largo y se dirigió al sofá, donde se sentó como si el mundo le importara un comino.


  —Te escucho.


  


  Era verdad que no tenía hambre.


  Había comido como un pajarito, porque el disgusto le había provocado que se le cerrara el estómago. No estaba de humor para empacharse.


  No obstante, la dejó sin palabras que Dasan conociera sus gustos gastronómicos. La cocina texana le apasionaba desde que era una niña.


  Cerca del bufete de Chicago había un Chipotle. Y cuando no se traía la comida de casa o no comía en el comedor del bufete, y necesitaba salir y despejarse, se iba directa al restaurante y pedía comida para llevar.


  Pero eso era lo de menos. Lo importante ahora era Dasan y comprobar que verdaderamente estaba arrepentido.


  Siempre olvidaba lo grande que era, hasta que se encontraba con él a solas y en un espacio reducido como aquel. Shia tenía mucha seguridad en sí misma, pero a su lado, de algún modo, siempre se sentía más pequeñita.


  Lo observó pacientemente, todavía con la inquina reverberando en cada una de sus células. Estaba tan disgustada con él que dudaba que pudiera hacerle cambiar de opinión respecto a su comportamiento.


  Dasan se quedó en el pequeño salón, de pie, frente a ella. Miró a su alrededor, buscando una butaca en la que sentarse, y divisó un módulo del sofá, que serviría como reposapiés. Lo acercó, lo colocó frente a ella y apoyó su trasero sobre la banqueta blanca.


  —¿Cómo de difícil lo tengo del uno al diez?


  —Un veinte —contestó inflexible.


  —Joder —murmuró—. No debí olvidar que eres abogada. No hay nada más difícil que convencer a uno.


  —Estoy segura que no lo has olvidado —añadió sin paciencia—. Y se te está acabando el tiempo.


  —Está bien —Dasan dejó la bolsa de comida sobre la mesa—. ¿Puedo dejar esto aquí?


  —Sí.


  Él entrelazó los dedos de sus manos y se inclinó hacia adelante hasta el punto que podía ver las pequitas interiores oscuras de los ojos grises y nebulosos de ese hombre. Qué bonitos eran…


  —Te pido perdón si te he hecho sentir mal. Pero sé que este mundo atrae a muchas personas, casi a tantas como asusta. En estos años he visto de todo, Shia. Y demandas absurdas y sin sentido de gente que se creía que jugar con un Amo era encontrarse a Christian Grey y dar una vuelta en su helicóptero. Me tomo muy en serio mi mundo y le tengo un gran respeto como para aceptar otro equívoco más.


  Aquello irritó a Shia, no la calmó.


  —Si me estás metiendo en ese saco de personas, ya te puedes largar.


  —No, no es eso —se apresuró a decirle—. He visto cómo se han roto vínculos de amistad y cómo se han creado problemas mayores por permitir que otros entren en un círculo que tienen malentendido. Tú eres una mujer importante para nosotros, Shia. Me preocupaba que juzgaras o que prejuzgaras a la ligera y que eso cambiara tu punto de vista y tu trato hacia nosotros —se sinceró.


  —El problema lo has tenido tú, Dasan. Porque no sabes nada de mí. Nunca te has preocupado por saber nada más, así que desconocías mis inquietudes —escupió dolida.


  —Para saber eso debíamos hablar de sexo antes. Tener una conversación más íntima.


  —Que nunca hemos tenido. En cambio con Lonan y Koda me ha sido más fácil hablar de ello.


  Él no supo cómo contestar a aquello. Solo reconocer su error.


  —Sí, y no sé por qué ha sido así.


  —Yo sí. Porque de los tres tú eres el más distante y el más lejano, aunque tu carácter divertido y bromista diga lo contrario. Te tomas una familiaridad fulminante que hace sentir al otro cómodo al instante, pero no es real. Es tu manera de caer bien y de gustar. Es tu modo de encantar —aclaró desnudándolo en un periquete—. Como las serpientes.


  Los ojos plateados de Dasan no le negaban la verdad de sus palabras.


  —Todos tenemos nuestros escudos —se defendió.


  —Sí.


  —Tú, por ejemplo, tienes esa soberbia y esa seguridad que también usas para protegerte y para marcar distancias.


  —Sí, y cuando me las quito y me expongo, como hoy o como antes de ayer —le recordó recogiendo sus piernas sobre el sofá y abrazándose las rodillas—, mira lo que me hacen… me humillan.


  Dasan negó arrepentido. Se sentía mal.


  —No quería eso. No quería hacerte sentir mal, perdóname. Simplemente me quedé sorprendido. Y me puse a la defensiva. Te pido perdón —reconoció poniendo honestidad en cada una de sus palabras—. Ahora entiendo que has hablado en serio todo este tiempo y que no estabas ahí solo para hacer el paripé. Lo lamento mucho.


  Ella se frotó las pantorrillas un tanto nerviosa. Quería creer lo que le decía. Al menos, quería recuperar la confianza y la familiaridad con los Kumar y no sentirse tan despechada.


  —Da igual —exhaló.


  —No, no da igual —la cortó Dasan—. No estoy aquí solo para disculparme, Shia. Quiero enmendarme y ayudarte.


  —¿Quieres ayudarme? —No sabía muy bien por dónde iban los tiros—. Ya me has dejado claro que en el Reino nadie me va a echar una mano. ¿Cómo me vas a ayudar? ¿Tienes algún amigo que…?


  —¿Qué? No —negó horrorizado—. Ningún amigo, Shia. No digas tonterías.


  —¿Entonces? —continuó escéptica—. No sé qué me quieres decir.


  —Tú eres mi amiga. Eres de la familia. No te voy a dejar en manos de nadie. Te voy a poner en las mías.


  Habló tan alto y claro, con tanto aplomo y tanta certidumbre, que la dejó sin argumentos.


  Dasan la miraba arraigadamente, sin dudar, sin mostrar una grieta en su confianza. Shia abrió la boca poco a poco y arrugó la frente porque no estaba segura de interpretar lo que quería decir correctamente.


  —¿Qué has dicho? —le dijo en voz baja.


  —Lo que has oído. Tú quieres jugar con un Amo. Yo quiero que tu experiencia sea perfecta y que nadie te haga daño —se tocó el pecho con la mano—. Yo soy tu hombre.


  Shia se levantó del sofá de un brinco, quedándose erguida ante él. Su pelo ladeado osciló dejando destellos rubios que Dasan no pudo evitar mirar. Se subió las gafas para colocárselas mejor y espetó:


  —¿Te estás quedando conmigo?


  —¿Por qué iba a hacerlo? —Dasan la miraba de abajo arriba. Incluso sentado en aquel reposapiés, le llegaba por el pecho—. Hablo en serio.


  —¿Tú quieres ser mi… Amo? —hizo el símbolo de las comillas con los dedos.


  —Sí. En la mazmorra. Tú quieres que alguien versado y que te transmita confianza sea quien te domine en una mazmorra. Pues yo soy tu chico, rubia. Úsame a mí.


  —Pero…


  —No tiene que darte vergüenza —le dijo—. Imagínate que tienes un amigo cirujano y tú quieres hacerte un aumento de pecho. Sabes que con él todo sería más sencillo, más económico y que estarías en buenas manos. ¿No le dirías a él que te hiciera la operación?


  —Esta comparación que acabas de hacer es bastante… extraña —susurró Shia perdida y pensativa.


  —Sí —Dasan sonrió de oreja a oreja—. Pero sabes que he acertado.


  —Ha sido muy de abogado.


  —Lo sé. Escucha —él se levantó lentamente, para no asustarla—. ¿Quieres vivir el BDsM? Sé sincera. Dime sí o no.


  Shia tragó saliva, y esta vez fue ella la que tuvo que echar la cabeza hacia atrás para mirarlo.


  —Sí.


  —¿Quieres que te traten bien y que sepan lo que de verdad necesitas?


  —Sí.


  —Entonces deja que sea yo. No significa nada. Los dos somos adultos y sabemos lo que queremos.


  —¿Sí? ¿Sabes lo que yo quiero?


  —Lo sabré —dijo petulante—. Pero por ahora tú quieres probarlo y yo quiero enseñarte bien. Solo te doy un servicio que doy en mi negocio. Soy uno de los dueños del Reino.


  —Pero tú no estás en cartera como Amo —señaló.


  —Pero yo hago en mi negocio lo que me da la gana.


  —Pero pensaba que tú solo hacías cosas de estas con tus hermanos.


  Dasan negó con la cabeza y se le escapó una risita confidente.


  —No somos siameses. Todos hacemos nuestros pinitos. Nos gusta lo que hacemos juntos, pero no necesitamos hacerlo si las reglas están claras.


  —Y esas reglas son… —indagó Shia. Se las imaginaba pero quería escucharlo de su boca.


  —No follar con sentimientos de por medio con una sola mujer.


  Ella se quedó callada, cavilando la información. Lonan había elegido a Karen y estaban juntos. ¿En qué lugar dejaba eso a esa regla?


  —Mientras no haya sentimientos, estáis a salvo —asumió riéndose a medias de aquello.


  —Sí.


  —Es decir, no os podéis enamorar de nadie —inquirió elevando sus cejas rubias.


  —Exacto.


  —Por la maldición.


  —Sí.


  —Pero se ha roto. A Lonan no le está yendo nada mal.


  —Acaban de empezar —aseveró Dasan cruzándose de brazos frente a ella. Eso hizo que sus músculos se marcaran por debajo de la tela—. Pero da igual, nada de esto nos incumbe —añadió restándole importancia—. Lo único importante es saber lo que ambos podemos hacer por el otro. Yo quiero que te sientas bien y darte lo que estás buscando.


  —¿Y tú no ganas nada?


  —¿Además del placer de ayudarte?


  —¿No sacas nada de mí?


  —Para un dominante, hacer sentir bien a quien tiene bajo su cargo es pago suficiente. Pero si te sientes mejor, sí. Me irá bien retomar hábitos que había dejado de lado. Dominaba con mis hermanos, pero a solas no.


  —¿Por qué lo habías dejado? —quiso saber—. ¿Por miedo a enamorarte de tus sumisas?


  Dasan hizo un mohín de incomprensión. Sabía la respuesta perfectamente.


  —Porque la dominación y la sumisión es un trabajo de confianza absoluta. Y yo me he decepcionado alguna vez.


  El rostro de Shia se relajó. Parecía que podía ver a Dasan un poco mejor.


  —Puedes confiar en mí. Sé lo que quiero.


  —¿Y prometes que nada de lo que pase en la mazmorra cambiará la naturaleza de nuestra relación fuera de ella?


  —No tiene que cambiar nada —contestó—. Tú lo has dicho. Somos adultos. Sabemos lo que hay —Shia tragó saliva y se sintió mal por mentir.


  —Entonces ¿aceptas mis disculpas? ¿Y me dejas que sea yo quien te introduzca en ese mundo? ¿Me dejas el honor de ser yo quien te ayude a encontrarte a ti misma?


  Dasan era el hombre que ella quería. El que siempre la atrajo y por el que siempre sintió fascinación. Por él se interesó por el BDsM. Y gracias a ello descubrió lo que le sucedía y atendió a su deseo personal que todavía no había sido cumplido.


  Ahora Dasan se ofrecía para ello. No Derek. Ni Koda. Ni nadie más.


  Dasan.


  ¿Cómo iba a decir que no? No podía perder esa oportunidad. Se quejaba de que él no la veía. Ahora tenía la posibilidad de que la viera perfectamente, en la intimidad de una mazmorra, con toda su atención centrada en ella.


  Shia no era de esas mujeres que dejaban pasar su momento. No lo hacía nunca en un juicio. No lo iba a hacer tampoco en su vida real.


  Quería aquello. Quería probarlo y ansiaba que fuera él, Dasan, quien le mostrara su mundo. Aunque, al final, le hiciera daño. Prefería vivir con el recuerdo de esa aflicción que con la ausencia de ella, porque eso significaría que nunca estuvo con él.


  —Sí. Te perdono. Y sí, hay trato.


  La comisura del labio de Dasan se alzó orgullosa. Se sentía victorioso por aquello y no hacía falta más que verle la cara.


  —Maravilloso —asintió—. Gracias.


  —De nada —contestó con naturalidad. Era cómico el modo en que pretendían aceptar con normalidad algo tan surrealista.


  —Bien —miró a su alrededor—. Empezaremos mañana. Pero será bajo mis reglas —bajó la cabeza de nuevo y la dejó petrificada con el ardor y la dureza de sus ojos—. Tienes que ponerte en mis manos y confiar en mí.


  —¿Mañana? ¿Ya? ¿Tan pronto?


  —Sí. ¿Tienes que prepararte mentalmente?


  —Eh… bueno, no es lo mismo Derek que tú.


  —Conmigo será más fácil —se acercó sonriente, como si fuera su mejor amigo de toda la vida—. Ya nos conocemos. Aprenderás a obedecerme.


  —¿Tú crees?


  —No tengo ninguna duda. Hoy estabas lista para entrar en una mazmorra. Mañana estarás preparada para entrar en la mía.


  —Pero… ¿a qué hora? ¿Quieres que lleve algo especial? ¿Hay alguna sugerencia que deba saber?


  La penetrante mirada de Dasan se detuvo en sus labios y los miró con curiosidad.


  —Te enviaré un correo ahora a tu email con algunas instrucciones. Deberás seguirlas al pie de la letra. Y una vez estemos en la intimidad de la mazmorra, procederemos.


  Shia se ponía nerviosa al oírle hablar así. Parecía un mero trámite para él. Y a ella, seguramente, la iba a consumir. Pero le daba igual. Seguro que merecía la pena la experiencia.


  —Está bien —dijo convencida.


  —Bien —dijo resuelto—. Ahora, me tengo que ir.


  Shia desvió la mirada a las bolsas de comida.


  —Ahora se me ha abierto el apetito. ¿No quieres cenar aquí? —preguntó. Esperaba poder hablar algunas cosas más—. ¿Me has traído la cena para que coma sola?


  Él sonrió una disculpa.


  —No. Pero mañana va a ser un día importante para ti, y quiero que salga todo bien. Tienes que descansar.


  Vaya. Esa preocupación sí la sorprendió.


  —Y yo tengo que prepararme. Tú come bien y no te vayas a dormir muy tarde —le pidió—. Tienes que estar fuerte para mañana.


  Shia frunció el ceño. ¿Se lo parecía o estaba nervioso?


  —Eh… de acuerdo —cedió. No le iba a insistir.


  —Espera a recibir mi correo. Léelo con atención y mañana nos vemos.


  —Sí, señor —dijo con sorna.


  El reflejo de Dasan fue lanzarle una mirada reprobatoria.


  —Solo soy señor en la mazmorra —remarcó prudentemente—. No fuera de ella. Fuera de ella solo soy Dasan.


  Shia asintió con educación recibiendo la información con agrado.


  —Entendido, Dasan.


  —Muy bien —la miró atentamente, pensando en cosas que solo él sabía—. Saldrá bien, Shia. No tienes nada que temer.


  —No temo a nada. Te puedo meter entre rejas en un abrir y cerrar de ojos —soltó sabiendo muy bien lo que decía.


  —A ti no hay muchas cosas que te den miedo ¿no?


  —Sí. Sí las hay —contestó sincera—. Pero el sexo no es una de ellas.


  Él dejó caer las pestañas y le retiró un mechón rubio de encima del hombro. Fue tan extraño, que a Shia la piel se le puso de gallina.


  —En la dominación no es el sexo lo que asusta. Lo que da más miedo es ceder el control. Pero supongo que eso es justo lo que quieres, ¿verdad, rubia? —le dio un golpecito en la nariz, se dio media vuelta y se fue del bungalow—. Nos vemos mañana.


  Aquel último discurso dejó a Shia con la vista fija en la puerta que recién acababa de cerrarse, y la mente en el limbo.


  Porque Dasan había dado justo en la diana, y eso sí que la había sorprendido.


  Tal vez ese era el móvil de todos aquellos que decidían jugar abiertamente con un Amo. El suyo desde luego que sí lo era.


  Ceder el control. Porque nunca lo había legado.
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  A la mañana siguiente.


  Sentada en su coche, en el parquin del Reino, Shia leía por milésima vez el email impreso que le había enviado Dasan con unas instrucciones muy claras y concisas. Estaba a punto de entrar, y sentía más nervios que el día anterior con Derek.


  Iba a permitir que Dasan la instruyera.


  Era estimulante.


  Increíble.


  Y una puta locura.


 

  Normas para la mazmorra del Calavera:


  
    —Vendrás vestida de calle, normal.


    —Vendrás aseada y bien depilada.


    —Tu manera de dirigirte a mí será Señor o Dómine.


    —Seguirás mis instrucciones sin titubear nada más se cierren las puertas.


    —Hablarás solo cuando yo te pregunte.


    —No me desafiarás.


    —Las lágrimas, los gemidos y los gritos no son indicación suficiente para que pare. Para que me detenga usarás siempre el codeword. Una palabra de seguridad que elegiremos antes de empezar la doma.


    —Tendrás que confiar al cien por cien en mí y en mi buen hacer.


    —Y nunca, nunca olvides, que todo lo que haga será para hacerte sentir mucho mejor.

  


  Siempre se visualizó cumpliendo su sueño con Dasan. Sus fantasías eran muchas y variopintas, pero en todas era él quien mandaba. Y aunque no dudaba de sus posibilidades, nunca creyó que se convertiría finalmente en realidad. Porque conocía las condiciones y los estigmas de los Calavera y sabía lo complicado que era intimar con uno de ellos.


  No obstante, Dasan quería reiniciar sus quehaceres como un dominante, a nivel individual. Y había sido él quien se había ofrecido. Si hubiera sabido lo que ella sentía cuando lo veía, posiblemente, ni siquiera se lo habría planteado. Porque entendía que Dasan no quería nada con ninguna mujer.


  Pero ahora, ya era demasiado tarde.


  Él no se iba a retractar. Y ella tampoco.


  Él no tendría escapatoria. Y ella tampoco.


  Se verían las caras en una mazmorra.


  Con aquella resolución entre ceja y ceja, dobló la carta, la guardó en su mochilita pequeña de piel y salió del Porsche.


  Llevaba un pantalón tejano roto por las rodillas, unas Converse blancas y un jersey de punto blanco, largo y ancho que le cubría las manos ligeramente.


  Se había dejado el pelo suelto, y solo llevaba unas gotitas de perfume en el canalillo y detrás de las orejas.


  Las directrices de Dasan sobre la higiene eran las mismas que las de Derek. A ella no le hacía falta que nadie le recordara esas cosas, porque era muy limpia. Pero entendía que las debían poner porque, seguramente, se habrían llevado alguna sorpresa ya desagradable. Porque como todo en la vida, había muchos tipos de personas, y no todas se cuidaban igual ni eran precavidas con las mismas cosas.


  Ella sí.


  Salió al exterior e hizo el mismo trayecto que el día anterior. Continuaba habiendo mucha gente y muchos curiosos alrededor. Y suponía que, entre otras cosas, era por la novedad y lo que atraía el morbo y el pecado. Pero esperaba que poco a poco ese interés se normalizara, por el bien de la tranquilidad de los vecinos de Carson y de la paz mental de los mismísimos Kumar.


  Esperaba encontrarse a Koda en la entrada, pero en vez de eso se topó con Karen, que miraba con asombro el libro de visitas.


  —¿Karen? —Shia la saludó con alegría. Era una sorpresa agradable verla por ahí.


  La morena, que aún continuaba siendo agente del FBI aunque se estaba tomando su tiempo sabático, alzó los ojos negros y llenos de embrujo de las páginas del libro y la miró estupefacta.


  —¿Shia?


  —¿Qué estás haciendo tú aquí? Deberías estar con Lonan, celebrando vuestro compromiso.


  —Ya lo hemos celebrado mucho. Necesitamos descansar —contestó como si tal cosa—. Además, la pregunta no es qué hago yo aquí, sino qué haces tú aquí.


  —Yo he preguntado primero.


  —Sustituyo momentáneamente a Koda. Ha salido a desayunar algo con Lonan. Necesitaba explicarle algunas cosas —le explicó echándose sus largos rizos oscuros hacia atrás. No tardó nada en comprender el motivo de su presencia allí, y delicadamente dibujó una sonrisa en sus labios—. Vale. No hace falta que me respondas. Ahora lo entiendo.


  —¿El qué? —indagó.


  —Koda y Lonan tenían mucho de qué hablar sobre Dasan… —medio cerró sus párpados—. Estaban un poco nerviosos. Es por ti ¿verdad? Dasan está en una mazmorra… y tú…


  —Voy a esa mazmorra —aclaró sin querer poner a Dasan en un aprieto—. Como cliente.


  —Sabía que esto te hacía gracia. Pero no pensaba que ibas a lanzarte.


  —Siempre hay una primera vez.


  —¿Y vas a estar sola con él? ¿Sola completamente?


  —Sí. Eso espero —aclaró.


  —Comprendo —asumió. Karen era una mujer que podía leer el lenguaje corporal, como Shia, y comprendía que no podía presionarla porque la rubia no iba a decir ni pío sobre lo que estaba pasando ni el acuerdo que tenía con el mediano de los Kumar—. ¿Es tu primer contacto con el BDsM?


  —Sí.


  —¿Y vas a dejar que sea Dasan?


  —Ajá.


  El rostro de la agente era ilegible, pero su mente iba a mil por hora.


  —¿Estás preparada?


  —Mucho —Shia quería darle a entender a Karen que era lo que ella quería. Que Dasan solo le estaba haciendo un favor. Sabía que la morena se lo contaría a Lonan y no quería que ni Koda ni él se preocuparan por ella—. Siempre he sentido mucha curiosidad. Y quiero cumplir mi fantasía.


  Karen arqueó sus cejas negras y bien definidas y le dio una advertencia.


  —Pues ten cuidado. Porque engancha. Entras creyendo ser una persona. Y sales descubriendo a otra.


  —¿Te pasó a ti?


  Karen sonrió para tranquilizarla.


  —Nos pasa a todas y a todos los que damos un paso adelante y reconocemos lo que nos gusta —le guiñó un ojo—. Deberíamos tomarnos un café un día. Los Kumar ponen los nervios de punta, a veces. Y en algún momento necesitarás hablar.


  —No espero que me afecte tanto.


  —Yo te he avisado —le advirtió.


  —Bueno. Igualmente, me vendría bien hablar con alguien de ello. Gracias.


  Karen le ofreció la llave de la mazmorra a la que debía ir y asintió dándolo por hecho.


  —Es en el Inframundo. En las salas de abajo.


  Shia se visualizaba en la misma sala de Derek, creyendo que iba a ir a las superiores. Pero al parecer, Dasan tenía otros planes para ellos.


  —De acuerdo —la abogada tomó la tarjeta y cogió aire por la nariz.


  —Es muy normal que estés nerviosa —le explicó—. A mí me gusta dominar, por tanto, me cuesta más asumir el papel al otro lado. Pero no debes preocuparte por nada. Dasan te va a tratar muy bien. Es Dasan —le dijo como si no necesitara saber nada más—. Cuidará de ti.


  Shia sonrió y agradeció sus palabras.


  —Voy a entrar. Adiós.


  —Suerte y bienvenida.


  —Gracias —Shia sacudió la tarjeta en el aire. Las puertas se abrieron automáticamente y esta entró en el interior del palacio.


  Fue divertido y muy apropiado escuchar la canción de SM de Rihanna.


  —Na na na come on —se dijo Shia animándose.


  Ella no tenía ningún miedo a descubrirse, porque sabía lo que podía llegar a dar. A lo que temía era a perderse si no lo intentaba.


  Por eso estaba ahí.


  Dasan, sin saberlo, se estaba convirtiendo en su liberador. Aunque tuviera que meterla en una mazmorra para ello.


  


  No se oía ni el zumbido de una mosca.


  Nada. Vacío. Silencio. Soledad.


  Las salas del Inframundo del Reino, que así era como se llamaban, estaban tan bien cerradas herméticamente que, desde que tomabas el ascensor para ir a la planta de abajo y salías de él, te daba la sensación de que te metías en un abismo mudo.


  No se oía ni un sollozo. Ni el sonido de un flogger golpeando piel suave. Ni un quejido.


  Cero.


  Entonces Shia supo que Dasan la quería con él, abajo, completamente aislada, concentrada en sus órdenes y en lo que él le quisiera hacer. Quería que se sintiera indefensa, pero también confiada. Quería demostrarle que se podía fiar.


  Shia pasó la tarjeta por la sala número diez.


  En el Reino habían dieciséis mazmorras. Ocho en la parte superior y ocho en el Inframundo. Mazmorras para uso privado y para domas. Pero todas tenían nombres distintos. Algunos definían al amo fijo que trabajaba en el Reino. Otras, como las del Inframundo, describían lo que se podía encontrar en su interior. La de Dasan era «El sibil del Lobo».


  Todas con todo lo que un Amo pudiera necesitar. Repletas de instrumentos, artilugios y objetos que harían las delicias de un sumiso.


  Cuando las puertas se abrieron, no le pareció tan distinta de la mazmorra de Derek en cuanto a instrumentación y mobiliario, pero lo que sí que la dejó sin habla, fue la decoración de las paredes. Daba la sensación de que estabas realmente dentro de una cueva. Los muros que la rodeaban estaban iluminados con antorchas de pie. Había una cabeza de un lobo que emergía del propio paramento grisáceo de la cueva, y cuya boca echaba un chorro de agua. Todos los objetos, desde la cama, la camilla, el potro e incluso la mesa tras la que Dasan permanecía sentado, eran de piedra cenicienta.


  Y Dasan… Madre mía, Dasan.


  Shia tragó saliva nada más verle.


  No llevaba nada especial. Nada. Solo él. Vestido con unos pantalones negros, una camiseta gris ancha de manga corta y transpirable. Iba descalzo y parecía más alto que nunca. Se le veían los músculos por todas partes y sus tatuajes contrastaban con su color y su desafío con la ambientación de aire tordo.


  Pero era su actitud. Fue el modo en que sus ojos plateados la miraban, lo que de verdad la intimidó y la puso en guardia.


  Ya no veía a Shia.


  El lobo solo miraba a su corderillo.


  —Hola, Shia.


  Ella parpadeó rápidamente para reaccionar.


  —Hola, Dómine.


  Aquella respuesta pareció agradarle.


  —Deja la mochila en el trono de piedra de aquella esquina —le señaló—. Y después quiero que te sientes frente a mí y me respondas a algunas preguntas antes de empezar.


  —Sí, Dómine —contestó diligentemente.


  Hizo lo que el Amo le pidió, y acto seguido se sentó en la solitaria silla que había frente a la mesa de piedra lisa, en la que reposaban unos apuntes, una lámpara de luz blanca, el móvil de Dasan y un portátil cerrado.


  Shia se irguió como una niña educada aunque estuvo a punto de escapársele la risa. Dasan y ella habían tonteado mucho anteriormente y le parecía casi irreal estar a punto de entregarse a él de ese modo.


  Él lo percibió inmediatamente y entrecerró su mirada argéntea, como si le fuera a pasar esa, pero ni una más.


  —¿Estás nerviosa?


  —No.


  —¿Estás asustada?


  —No.


  —¿No qué?


  —No, Dómine.


  Su labio se alzó satisfecho.


  —Antes de empezar, quiero que me respondas algunas preguntas. ¿Serás totalmente sincera?


  —Sí.


  —¿Qué es lo que no te gustaría que te hicieran?


  Shia levantó el mentón y lo miró con una complicidad que no podía hacerla desaparecer de la noche a la mañana.


  —¿Sinceridad absoluta, señor?


  —Conmigo siempre.


  —No quiero una película porno. No quiero que me escupan ni que me meen ni que me hagan cerdadas de esas que no tolero, porque no me gustan, no me siento cómoda —confesó con una honestidad aplastante—. No quiero castigos inmerecidos. Si me porto bien quiero que se me reconozca. No quiero que me des por dar.


  Dasan negó con la cabeza.


  —Haré lo que crea necesario. Aquí no controlas nada, Shia. Lo controlo yo. ¿Entendido?


  Su expresión era de estar de acuerdo a medias.


  —¿Qué más?


  —No quiero insultos ni pérdidas de respeto.


  —Ya has dejado claro que no quieres películas porno. La dominación no es pornografía. Espero que después de la doma de hoy te quede claro. Y además de todo eso, ¿qué grado de dolor crees que tienes?


  —No lo sé, señor.


  —Te ayudaré a averiguarlo. Seré yo quien decida si creo que puedes tolerar más o menos. ¿Estás de acuerdo?


  —Sí.


  —¿Sí qué?


  —Sí, señor.


  —¿Te gustan los tirones de pelo? No hablo de tirones dañinos y salvajes. Solo de pequeños marcajes.


  Pffff… ninguno de sus ex se había atrevido jamás a hacerle nada parecido. Así que, no lo sabía.


  —Lo averiguaremos también —le aclaró conociendo la respuesta. Fijó sus ojos en sus pechos, cubiertos por el jersey—. Ahora quiero que me cuentes cuáles son tus fantasías. Con qué te excitas.


  «Con muchas cosas, pero en todas sales tú», pensó escondiendo una sonrisa. Y sobre todo se excitaba con el modo en que Dasan la miraba. Era excesivamente descarnado.


  —Quiero que me hables, Shia. No que te quedes pensando. Tienes que perder la vergüenza conmigo porque voy a hacerte cosas que nadie te ha hecho y tienes que sentirte a gusto.


  Ella se humedeció los labios y Dasan siguió la punta de la lengua con la mirada.


  —Supongo que mis fantasías no difieren de las de otras mujeres.


  —Cada mujer es un mundo. A una le gusta que le chupen los pies. A otras no. A unas les gusta que les muerdan, a otras no… Y hacer algo que no gusta puede romper un clímax fulminante y un trabajo a conciencia.


  —Dasan, estoy aquí para que me ayudes tú a descubrir lo que me…


  —Aquí no hay ningún Dasan —contestó tajantemente—. Solo un Amo y una sumisa. Voy a tener que apuntarme cinco spankings para empezar.


  —Pero…


  —Rechístame y te añado cinco más. Así vas aprendiendo cómo funciona esto, sumisa.


  —Sí, señor.


  —Sí y…


  —Perdón, señor.


  —Bien —dijo complacido, apoyando toda su espalda en su sillón—. Ahora contesta a mi pregunta. No hace falta que me digas cuáles son tus fantasías. Dime solo cuál es la más secreta, la más identificable para ti.


  Ella medio agachó la cabeza con vergüenza. Sabía que no tenía nada por lo que enrojecer, pero aquello era más violento de lo que había creído en un principio.


  —Tengo la fantasía de hacerlo con dos hombres a la vez.


  Dasan tardó cinco segundos en responderle.


  —¿Dos hombres a la vez o que te penetren a la vez por delante y por detrás?


  —¿Hay alguna diferencia?


  Eso sí hizo reír a Dasan y le hizo ver lo inocente que era Shia en todo aquello.


  —Sí. Sí las hay. Hay muchas maneras de conseguirlo.


  —No estoy diciendo que lo quiera. Es solo una fantasía. Fantasear no quiere decir que lo hagas realidad.


  —La mazmorra es una fantasía de muchas y tú la estás haciendo realidad —espetó Dasan. Se sentía cómodo porque aquel era su hábitat—. Y yo estoy aquí para hacer realidad lo que tú quieres.


  —Sí, señor.


  —¿Por qué estás aquí tú? ¿Qué necesitas de mí? —quiso saber Dasan.


  —Necesito sentir algo —dijo ella jugando con sus uñas y mirando hacia abajo.


  —Shia, mírame. No bajes la mirada.


  Ella levantó la cabeza de golpe y lo miró, tal y como él quería.


  —Soy una mujer muy independiente. Tengo éxito en mi trabajo y he logrado la vida que quiero. Tengo la sensación de que todo puede ser más o menos fácil. Me siento poderosa en todos los ámbitos de mi vida, menos en el sexo. No consigo disfrutar. No logro entregarme. Y eso me hace sentir insatisfecha, deseosa de algo que no puedo alcanzar —se mordió el labio inferior y lo miró de soslayo—. Creo que tengo la necesidad de someterme en la intimidad, porque yo soy la dominante fuera de la cama. Es como si me hubiera cansado de las facilidades. Y necesito…


  —Necesitas que alguien decida por ti. Necesitas que alguien te prohíba cosas y que te demuestre que puede ganarte y que mira por ti. Que te castigue si es necesario —comprendió Dasan ayudándola en su confesión—, porque nadie lo hace, tú eres quien somete a los demás. Necesitas que alguien se encargue de ti, y tú dejar todas las riendas. Quieres sentir que importas hasta el punto de que alguien vaya a hacerse cargo de tus necesidades sexuales y emocionales. Quieres que te escuchen, no solo que oigan tus juicios y tus condenas.


  —Sí —la garganta se le había quedado seca—. Creo que es eso. No lo has podido explicar mejor —carraspeó.


  Él inclinó la cabeza a un lado y la estudió con connivencia.


  —No es extraño. No es nada raro, Shia. Los hombres y las mujeres con tanto poder se decantan por el BDsM en su intimidad. Tú eres muy poderosa. Eres una chica tiburón. Y las mujeres y hombres como tú se decantan o por la dominación, porque no quieren ceder el control, o se decantan por la sumisión, porque quieren cederlo en algún momento de su vida. Porque necesitan ser flexibles. No te puedes ni imaginar la de hombres y mujeres con naturalezas de este tipo que buscan eso en su vida sin encontrarlo. Y no lo aceptan, porque la mayoría no lo reconocen. Pero tú sí. Tienes muchas narices, Shia —la aprobó.


  Aquel tono gustó inmediatamente a la joven abogada. ¿Sería así siempre que él la recompensara?


  —Gracias, señor. ¿Qué es lo que tienes pensado hacer conmigo?


  Dasan se inclinó hacia adelante y apoyó los codos sobre la mesa.


  —Te voy a decir lo que voy a hacer contigo. Te voy a someter a las tres torturas sexuales, sumisa. Las llamamos las 3T. Y las voy a hacer contigo porque quiero prepararte bien para que encuentres cuál es tu grado de sumisión y si, realmente, quieres ese tipo de relaciones en tus interacciones personales. Porque el DS es un estilo de vida. Eso lo sabes ¿verdad? Si lo pruebas y te gusta, ya no lo dejas.


  —Sí, lo sé, señor —asumió.


  —Yo seré tu guía en este camino. Te dominaré. Y tú solo tienes que hacer una cosa.


  —¿Cuál?


  —Entregarte a mí —se levantó de la silla y rodeó la mesa hasta ponerse a su lado—. Seré tu Dom funcional. No me poseerás ni yo a ti, excepto en estas horas que compartamos en El sibil del lobo. No hay una relación sentimental entre nosotros ni la habrá —quiso dejar claro.


  —Clarísimo —vamos, más claro el agua—. Esto es una contratación.


  —Eso es. Te pondrás en mis manos, Shia —le ofreció la mano boca arriba y esperó a que la aceptara. El rostro de Dasan se iluminaba con el reflejo del fuego eléctrico de las antorchas.


  Ella tomó su mano y se levantó, sin dejar de mirarlo.


  —¿Confiarás en mí?


  —Sí, señor.


  —¿Harás todo lo que yo te diga?


  —Sí, señor.


  —Aceptarás mis castigos y reconocerás que te has equivocado cuando lo hayas hecho.


  —Sí.


  —Tienes que ser sincera siempre. Decirme la verdad.


  —Sí, señor.


  —¿Aceptarás que solo yo sabré en todo momento lo que necesitas?


  —Sí.


  —¿Obedecerás mis órdenes siempre?


  —¿Dentro de la mazmorra? —quiso dejarle claro.


  Dasan hizo un mohín de disconformidad pero se lo dejó pasar.


  —Por supuesto.


  —Entonces, sí.


  —Nuestra relación en la mazmorra será estrecha. No hay nada que me puedas ocultar aquí. Y por otro lado, nada de lo que me cuentes saldrá de estas puertas. ¿Te parece bien?


  —Sí, señor.


  —Bien. Ahora elige una palabra de seguridad. Y —alzó el dedo para dejarle claro—, esta palabra solo la usarás cuando sientas que algo va mal y que no estás a gusto. Si crees que en algún momento soy excesivo, y te asustas, la usarás. No quiero que te calles solo para complacerme. Lo primero eres tú. No me perdonaría hacer algo que te desagradara.


  Aquello hizo que Shia se relajara. Dasan parecía sumamente sincero. Poderoso, sí, e intimidante, también, pero ante todo era alguien confiable.


  Sabía que podía fiarse de él y le alegró haber aceptado su trato.


  —Si haces algo que no me guste o que me asuste, pronunciaré la palabra de seguridad —le dejó claro.


  —¿Cuál va a ser?


  —Culpable.


  —Muy de abogados.


  —Muy de justicia —le corrigió ella más relajada.


  —Entonces, Shia —se acercó más a ella y la obligó a mirarle a los ojos—. ¿Ha quedado todo claro?


  —Sí, señor.


  —¿Estás preparada para mí?


  —Sí —estaba histérica.


  —Bien —su rostro se endureció y se tornó serio y matador—. Desnúdate, deja la ropa doblada sobre el trono de piedra, y colócate delante de mí, sin cubrirte.
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  Dasan no se reconocía.


  Estaba nervioso. Porque Shia, a pesar de su voluntad por someterse, no iba a ser fácil.


  Porque no había una sumisa igual. Como tampoco había un Dom igual.


  Y Shia era una sumisa alfa. Y eso lo sabía Dasan sin necesidad de dominarla. Estaba harta de asumir su rol dominante en su trabajo y en su vida, y quería ceder su voluntad a alguien que supiera qué hacer con ella, pero a cambio de darle placer. Porque quería relajar su mentalidad, y dejar de sentir la presión del estrés.


  El problema era que se trataba de Shia. Y él la conocía. Y a él siempre le pareció excitante, aunque se mantuviera alejado.


  Y sin embargo, esa rubia preciosa, se estaba desnudando de espaldas a él, dispuesta a dejar su ropa pulcramente doblada donde le había ordenado.


  Con solo verla moverse ya se estaba poniendo duro. ¿A quién quería engañar? Se había excitado con solo verla entrar por la puerta, con su cara limpia y sus gafas.


  —Mírame mientras te desnudas, Shia —le ordenó cruzándose de brazos con gesto soberbio. Sabía que podía molestarla, o tal vez no, pero tenía que demostrarle que él era más fuerte que ella en la mazmorra. De eso trataba la sumisión. De apagar tu propio poder, aceptar el poder de otro y dejarle llevar las riendas.


  Ella se dio la vuelta poco a poco. Le costaba.


  Seguramente por lo mismo por lo que él se sentía fuera de sí. Porque ambos se conocían y ambos se habían provocado, y ahora, uno iba a hacer que el otro se corriera como un loco.


  Primero se descalzó las bambas y las dejó bien puestas una al lado de la otra. A la misma altura.


  Dasan pensó que era una maniática. Pero no le sorprendía.


  La chica se sacó el jersey por la cabeza y se quedó en sujetador deportivo. Él no quería que fuera provocadora, y así se lo había pedido en su email. Con todo y con eso, Shia tenía una silueta increíble, unos pechos altos y medianos muy bien puestos. Dasan se embebió de su abdomen y acabó en su ombligo. Shia se iba a desabrochar el pantalón, pero él la detuvo.


  —Aparta las manos del pantalón —le ordenó.


  Ella frunció el ceño y lo hizo, cuestionándose por qué se lo pedía.


  Dasan se quedó mirando su ombligo, y vio un piercing plateado con una diminuta calavera mejicana colgando, cuyos ojos eran dos brillantes rosas.


  Se acercó a ella, frotándose la barbilla con interés.


  —Tienes un piercing en el ombligo —dijo—. No lo sabía.


  —¿Y por qué ibas a saberlo? Nunca te lo he dicho.


  Dasan clavó su atención en su rostro.


  —Quítate los pantalones.


  —Sí, señor.


  Ella bajó la cabeza y sonrió al notarlo sonrojado. ¿Quería decir que le gustaba lo que veía o le gustaba el piercing? Daba igual. Estaba encendida y poco a poco su ansiedad desaparecía. Se bajó los tejanos por los muslos y se los sacó por los pies. Los dobló y los colocó encima del jersey de punto.


  La ropa de Shia olía a suavizante. Dasan podía percibir su aroma por toda la mazmorra.


  Ella se irguió de nuevo y se llevó las manos a la espalda, para desabrocharse el sujetador deportivo sin dejar de mirarle. Aquello era muy intenso. No había ninguna seducción, solo acciones que el Dom seguía como un predador. Como un lobo. Y se estaba desnudando ante él.


  Aquel era un servicio sexual en toda regla. Como habían dicho: una contratación.


  Sin lazos, sin vínculos, Shia podía liberarse con el objetivo en mente de recibir placer. Solo placer. También dolor, pero estaría justificado.


  Cuando sus pechos se liberaron del amarre del sostén, no le fue fácil no cubrirse.


  —No te cubras —le recordó Dasan.


  Ella no lo hizo.


  Él se quedó prendado del piercing de su pezón. Dos brillantes igualmente rosas que lo apresaban por los lados. Seguramente, era una vara que lo atravesaba por dentro y que se cerraba con rosca.


  —¿Hay más piercings? —le preguntó con curiosidad.


  —No.


  —¿No, qué?


  —No, Dom.


  Con un gesto, Dasan le indicó que se quitara las bragas. Le sudaban las manos.


  Y en el momento en que se quedó completamente desnuda, fue él quien tuvo que suavizar su garganta repentinamente seca.


  El calavera dio una vuelta a su alrededor. Rozó su pelo con su nariz y sonrió sin ser visto.


  Era muy bonita. Estaba deseando probarla y enseñarle a rendirse. A liberarse.


  —Estás depilada entera. No hay nada de vello.


  —No.


  —¿Siempre ha sido así o te has preparado de esta manera para mí?


  —Tu ego quiere escuchar que es por ti, pero me hice la láser hace mucho tiempo y desde hace años no tengo nada de vello. Lo siento, Dom.


  «Es un poco impertinente», pensó. Pero le hubiera extrañado que no lo fuera.


  —Voy a tocarte como quiera. Cuando quiera —se detuvo a su espalda y posó sus manos sobre sus hombros—. Donde quiera. ¿Lo entiendes, Shia? Podré hacerte lo que me plazca. Con mis manos, con mis instrumentos, con mi boca o con mi polla. Y dejaré que te corras solo si te lo mereces. ¿Me oyes?


  —Sí, Dom —dijo ella mirándolo por encima del hombro.


  —No me mires —la reprobó.


  Ella miró al frente y se obligó a no reírse. Le debía un respeto a Dasan.


  —¿Te estás riendo? —preguntó él con voz ronca.


  —No, Dom.


  —Cinco azotes más por mentirme.


  La sujetó de la muñeca y en dos pasos la llevó hasta el trono de piedra donde había dejado su ropa. Dasan la lanzó al suelo, se sentó y colocó a Shia sobre sus piernas con el culo en pompa.


  Ella se sentía como si el mundo se hubiera dado la vuelta. Se quedó en shock. ¿En serio? ¿En serio eso iba a pasar?


  —Hay muchas maneras de realizar un buen spanking y muchas herramientas para castigar a una sumisa. Pero tienes un culo hermoso, Shia —reconoció pasándole la mano por las nalgas—. Suave, liso, perfecto…


  Ella cerró los ojos, incrédula por la posición en la que se encontraba, pero más viva y emocionada que nunca. Aquello le parecía atrevido y muy estimulante.


  —Empieza la doma —le dijo él sin dejar de acariciar su trasero—. Voy a darte diez azotes con mi mano. Tú los vas a contar. ¿Sabes por qué te hago esto?


  —Por mentirte. Pero no te he mentido.


  —Que sean quince.


  Ella iba a replicar, pero antes de hacerlo, Dasan alzó la mano y la dejó caer de un modo que hizo un ruido duro y seco contra su nalga derecha.


  —Esta es la primera.


  Ella cogió aire por la boca. Le había impresionado. Y ¡cuánto escocía, joder! Supo entonces que debía callar. Que Dasan iba en serio, tanto como ella. Y quería hacerlo bien. Quería vivir la experiencia para ver si se reconocía en ella.


  —Las siguientes las vas a contar tú. Aunque te duelan. Empieza.


  El segundo azote fue tan poderoso o más que el primero, pero cayó en la otra nalga. Maldita sea, solo habían sido dos y ya picaba horrores. ¿Cómo iba a aguantar quince?


  —¡Cuenta, Shia! —le ordenó sin paciencia.


  —Dos.


  Dasan sonrió y volvió con una tercera y una cuarta fulminante.


  —¡Tres y cuatro!


  Shia apretaba los dientes con fuerza y se removía sobre los muslos de hierro de Dasan. Intentó frotarse la piel con sus propias manos, pero él no solo se lo impidió. Le sujetó las manos a la espalda rodeando sus muñecas con una de las suyas, y continuó con su spanking hasta llegar al ocho.


  Ella murmuraba y decía barbaridades. Dasan sabía perfectamente que al ser una sumisa alfa iba a tener carácter. Y estaba convencido de que también era un poco Brat. De esas sumisas contestonas que les encantaba desafiar al Dom. Pero de eso último no estaba convencido. Lo sabría con el transcurso de las domas.


  —¿Me estás insultando?


  —No, Dom —contestó ella. Pretendía sujetar el temblor de su voz, pero sabía que no lo lograba.


  —Por mentirme —la regañó Dasan muy entretenido con ella—, vamos a llegar al quince, seguido y sin parar —se lo explicó sin dejar de masajearle la carne sonrosada. Tenía la piel pálida y reaccionaba rápido al contacto. Podría ponérsela roja como un tomate si se lo proponía—. ¡Cuenta!


  Y así llegaron las siguientes.


  —… ¡Trece! ¡Catorce! ¡Y quince!


  Gritó ella destensándose de golpe sobre él. Su pelo rubio caía como una cascada hacía el suelo, como un manto amarillo y limpio. Apretaba los dientes con tanta fuerza que le dolía hasta la mandíbula.


  


  Las manos de Dasan ahora acariciaban sus nalgas con suavidad y ternura, como si fueran lo más bonito del mundo.


  —Sé que has leído mucho sobre dominación, Shia —le dijo Dasan—. Una abogada como tú jamás haría nada como esto a ciegas. Estoy seguro que conoces todas las prácticas de un dominante con su sumisa. ¿Me equivoco?


  —No, Dom. No te equivocas —contestó con voz débil.


  Él detuvo sus caricias y miró la figura perfecta que hacía el arco de su espalda, y su cuello largo y blanco, al descubierto.


  —Entonces no hace falta que te explique que, ahora mismo, estás con la guardia baja, y que toda la sangre de tu cuerpo está concentrada entre tus piernas.


  Era verdad. Había leído muchísimo. Porque sentía curiosidad. Y porque quería estar preparada. Ella se dejaría llevar y se rendiría, pero necesitaba estar segura de con quién iba a hacerlo y en qué lugar.


  Ahora sabía que había elegido bien.


  —¿Estás húmeda? —Dasan llevó su enorme mano morena entre las nalgas, solo colando la punta de sus dedos—. Te he hecho una pregunta.


  —Sí… —contestó.


  —Te ha gustado que te ponga sobre mis rodillas —asumió—. Me gusta a mí también. Pero quiero saber si… —descendió los dedos hasta su entrada suave y lisa—, si cuelo mis dedos por este lugar… —Sonrió al percibir lo mojada que estaba—. Sí —se congratuló. Hizo círculos con dos de sus dedos en su entrada y después los apartó—. Ya estás llorando.


  También lloraba por los ojos. La acababan de azotar como a una niña mala y malcriada, y ella solo podía pensar en sentir la mano de Dasan de nuevo. Su interior parecía un volcán, y palpitaba sin descanso.


  No sabía que Dasan podía acariciarla del modo justo y exacto como le gustaba. Suave y al mismo tiempo intenso, sobre el punto correcto. Por eso cuando dejó de hacerlo lo echó de menos inmediatamente.


  —Levántate —le ordenó. Aunque al mismo tiempo la ayudó a que hiciera pie de nuevo.


  El rostro de Shia estaba rojo, sus gafas parecían medio empañadas y sus ojos azules brillaban rebeldes y al mismo tiempo expectantes. Querían cobrar lo que le pertenecía.


  Él la guio hasta la camilla de piedra, cuya fina colchoneta superior era de piel. Así ella estaría más cómoda y no tendría que estirarse desnuda sobre una superficie tan rugosa y fría.


  —¿Ves las cadenas?


  —Sí —contestó sacudiendo el trasero levemente para aliviar el escozor.


  —Voy a encadenarte aquí —posó la mano sobre la camilla, que parecía una mesa de sacrificios—. Tendrás las piernas abiertas y los brazos extendidos por encima de la cabeza.


  —¿Por qué me encadenas? —quiso saber.


  —Porque estarás más alerta y más sensible si, a pesar de saber que estás a salvo y en buenas manos, te sientes incapacitada. Querrás cerrar las piernas pero no te dejaré. Estarás obligada a sentir el placer. Y porque quiero que te rindas a mí, que no puedas ni moverte. Tu cuerpo es ahora mío. Y tu deseo también.


  Shia lo miró fijamente unos segundos, pero acto seguido bajó la cabeza al captar la muda advertencia de Dasan. Fijar sus ojos en él tan de tú a tú era una falta de respeto. Él era el Dómine.


  —Estírate. Yo me encargo de las tobilleras y las muñequeras. No te preocupes que no te apretarán —la tranquilizó.


  Cuando Shia le obedeció, se encargó competentemente de sujetarla bien y afianzarla a la camilla. Repasó su piercing del pezon y el del ombligo. Estaba hambriento de cogerlos con su boca, pero debía esperar. No quería parecer un desesperado, aunque fuera el Amo.


  —Shia.


  —¿Sí, Dom? —contestó mirando al techo como una virgen a punto de ser sacrificada.


  —¿Ves bien sin gafas?


  —Sí. Excepto de lejos. Aunque no tengo muchas dioptrías.


  —Entonces te las voy a quitar.


  —Si no hay más remedio…


  Dasan echó mano a sus lentes y se las quitó, colocándolas sobre su escritorio. Después volvió a la camilla y se ubicó bajo su cabeza, en el extremo de la mesa de piedra.


  —¿Alguna vez has aguantado el orgasmo?


  A punto estuvo de dejar ir una carcajada. Le hubiera gustado decir que para acabar solía tener que tocarse ella, pero calló.


  —Sí, Dom —mintió porque sabía que le costaba concentrarse y correrse. Así que daba por hecho que, de una manera inconsciente, se aguantaba.


  Dasan se inclinó sobre su rostro y lo acunó con sus manos. Ella le devolvió la mirada y pensó que era demasiado atractivo para su bien y para él mismo.


  Pero en su papel de Dominante adoptaba otra actitud, incluso otra pose, y a Shia le parecía bestial. Duro, enigmático y muy magnético. Nunca lo hubiera descubierto de no aceptar el trato de las 3T: ¿Cómo no iba a obedecerle si le daba órdenes con aquella voz seca e imperativa?


  —Pues asume que lo que tuviste que aguantar, nada tiene que ver con lo que vas a soportar ahora —pasó el dorso de su mano por su barbilla. Coló la mano por debajo de aquella camilla y Shia escuchó un clic. Dasan había agarrado un vibrador masajeador en forma de micro y de color negro.


  —Tengo todos los instrumentos guardados para que no los veas —le explicó—. No hay armarios donde estén todos reunidos —lo encendió para que ella viera el modo salvaje en que se movía la cabeza del aparato—. Si te corres sin mi permiso —le advirtió llevando la cabeza vibrante al pezón de su piercing. Este se endureció y Shia siseó— no volverás a esta mazmorra.


  Ella tomó la advertencia como una competición. No iba a perder. Tomó aire por la boca e intentó relajarse.


  —Empieza la primera Doma de las Tres torturas. Vamos a comprobar si eres capaz de obedecerme o no.


  Una hora después


  Jamás en su vida había sentido que se moría por la falta de contacto y de continuidad. Su cuerpo brillaba con la prístina capa de sudor que la envolvía.


  Sentía los pezones doloridos. Le quemaban y al mismo tiempo permanecía en ella una sensación gustosa y placentera, que contrastaba con el escozor.


  No obstante, nada, absolutamente nada, era comparable a la sensación de hinchazón que la torturaba entre las piernas.


  Dasan había sido muy sistemático. En sus acciones poseía orden y ritmo. Primero le pasaba la alcachofa vibradora por todo el sexo. La colocaba sobre su clítoris, y después, cuando se humedecía, la hacía descender hasta su entrada, donde no podía caber porque era demasiado ancha. Entonces paraba, y con la mano libre, cubierta por un guante lubricante, empezaba a manipular sus pezones. Los apretaba, los presionaba, tiraba de ellos… Shia se dolía, pero no era un dolor insoportable. Al final sentía una fruición evidente que le hacía pedir más.


  Aunque en ningún momento se lo hizo saber a Dasan. En esa doma se centraba en castigar sus pezones y en intentar controlar y atormentar toda su vulva. Ambas partes de su cuerpo estaban rojas e inflamadas, y Shia ya no lo podía soportar más. Además, la había azotado suavemente con un flogger, por todo el cuerpo, activando su circulación y despertando su piel como nada lo había hecho.


  Estaba segura de que si le soplaba entre las piernas, se correría. Pero si se corría cuando no tocaba, él no la dejaría volver más. Así que temblaba, apretando los dientes con frustración. Cerrando los ojos para no ceder, para focalizar mejor. Pero era imposible porque sentía el deleite del orgasmo que tenía preparado en su interior y en el exterior, sobre el clítoris, desde casi el inicio de la doma. ¿Cómo iba a tolerar otro contacto?


  Dasan parecía ido y maravillado por cada centímetro de su cuerpo. Era como si hubiera entrado en otra dimensión paralela donde ella lo alimentaba con solo mirarla y tocarla. Como si él absorbiera toda su energía y la fuera dejando seca poco a poco. No sabía explicarlo, pero la inquietaba y la asustaba un poco, por su apabullante intensidad.


  Dasan alzó el vibrador de nuevo y analizó la situación. Estaba dilatada por el placer, tanto que poco a poco, con paciencia y si quería, podía introducirle la ancha cabeza del vibrador y sacudirla por dentro.


  Pero a él le gustaba sentir con los dedos y con su propio cuerpo. Podía jugar y preparar con objetos, con floggers, como el que había usado para estimular su cuerpo entre pechos y vagina. Pero después, prefería ser él quien le diera ese placer.


  No obstante, si Shia lo estaba pasando mal, para él no era distinto. Le dolía la polla de lo dura que la tenía. Hacía una hora que estaba erecto completamente, y tocar a Shia, verla y oírla gemir y estremecerse había sido la verdadera tortura para él.


  Porque lo cierto era que se quería tumbar encima de ella y follarla. Así de primitivo se sentía.


  Pero no podía desorbitarse así. Él tenía el control, no iba a caer en la seducción inconsciente de Shia.


  Lo mejor era que aquello acabase ya, porque había alargado la doma demasiado para ser la primera vez. Y veía a Shia intentando ser firme, pero estaba sobrepasada.


  Debía acabar con el trabajo.


  Colocó el vibrador sobre su vagina. Estaba muy resbaladiza y oronda. Shia dejó ir un gemido.


  Dasan se inclinó sobre sus pezones irritados e hizo algo que no había hecho en toda la doma. Usó su boca.


  Se llevó el pezon endurecido y tan caliente que ardía en su boca y lo succionó con fuerza y con sed. Era como si bebiera de ella.


  Shia levantó la cabeza al notar la boca de Dasan en ella y le dirigió una mirada llena de impresión y sorpresa.


  —Das…


  —Chist —paró un momento y estrujó el pecho suavemente con su mano para seguir torturándolo con la lengua—. Córrete ya —abrió la boca sin dejar de mirarla y volvió a aspirar de ella con mucha intensidad.


  Había colocado el vibrador sobre el punto exacto, aunque para ser sincera, se habría corrido tocándola con él por cualquier parte de su entrepierna. Y entonces… entre la lengua de Dasan y aquella cabeza rugosa y repleta de vibración, no pudo luchar más. Se dejó ir como le había ordenado él. Intentó agarrarse a las correas de las muñequeras, y echó la cabeza rubia hacia atrás al mismo tiempo en que, por fin, explotaba.


  Y explotaba como nunca lo había hecho.


  Aunque fuera una contradicción.


  ¿Cómo podía alguien liberarse y sentir que volaba cuando estaba sujetada y atada a una mesa con correas?


  Pero sí. Era posible. Shia acababa de hacerlo.


  Y de no haber tenido más autocontrol, habría hasta perdido la conciencia.


  Cuando acabó su orgasmo y disfrutó de los últimos temblores de su explosión, Shia se quedó mirando al techo, cogiendo grandes bocanadas de aire por la boca.


  Dasan liberó el pezón poco a poco, con suavidad. Dejó el vibrador entre sus piernas, sobre la superficie de la camilla altar y después se inclinó sobre ella. Apoyó ambas manos a cada lado de la melena rubia y larga de Shia y la miró con autoridad y con una chispa juguetona y plateada de reconocimiento.


  —Te has portado muy bien, Shia.


  Ella tragó saliva y cuando sus ojos coincidieron, le vino la vergüenza.


  —¿Por qué te sonrojas? No tengas vergüenza de esto que ha pasado.


  Ella sacudió la cabeza negativamente.


  —Déjame unos minutos, por favor.


  —¿Por favor, qué? Sigues en la mazmorra. Cuando salgas de aquí no tienes que hablarme así, pero aquí dentro sí.


  Ella iba a poner una cara desafiante, pero no tenía fuerzas.


  —Por favor, Dom.


  Dasan la estudió con atención.


  —Voy a quitarte las correas.


  Shia se lo agradeció.


  Primero liberó sus piernas, y después, mirando su rostro como si fuera un cuadro que interpretar, la liberó de las sujeciones de las muñecas.


  —Arriba.


  La ayudó a incorporarse, y la mantuvo firme con su mano apoyada en su espalda.


  Dasan esperó unos segundos pacientemente. Esperaba algo.


  Shia se dio cuenta, pero no sabía lo que quería.


  —¿Qué pasa?


  Él arqueó las cejas con fascinación. Estaba enfadado. Nunca le había pasado aquello. A un Dom no se le hacían esas cosas.


  —¿Qué se dice, Shia?


  Ella, que tenía la expresión más relajada que él le había visto, parpadeó sin comprender y cuando cayó en la cuenta, abrió los ojos de par en par.


  —Gracias, Dom.


  Estaban tan cerca el uno del otro que respiraban el mismo aire.


  —Muchas gracias —intentó arreglarlo pero no supo si lo había conseguido o no.


  —Mañana, antes de empezar, vas a recibir veinte spankings. No te los doy ahora porque sería muy cruel cuando te has corrido de esa manera. Y quiero que salgas de aquí con ese recuerdo.


  Shia escuchaba a Dasan como si la hubiera hipnotizado.


  Era un Dominante real. Uno de verdad.


  No era el Dasan Kumar que conocía, ni el calavera más loco y divertido.


  Dasan era un Dom y acababa de demostrárselo. Pero, con todo y con eso, se había portado bien. No había sido excesivamente duro. O tal vez sí, pero como ahora todavía tenía la sensación del orgasmo, todo le parecía menos.


  —¿Mañana?


  —Sí. Las tres Torturas se hacen en tres días seguidos —no iba a esperar hasta el viernes ni en broma. Quería hacérselas todas seguidas. Por su propio bien—. Vamos a hacerlas lo antes posible. Nos irá mejor a los dos.


  Ella dejó caer la cabeza a un lado, admirando sus facciones pero, ante todo, leyendo sus palabras. ¿Qué quería decir con eso?


  —No hagas eso. Aquí no —le recordó Dasan.


  —¿El qué?


  —Juzgarme —la ayudó a bajar de la camilla y la sostuvo para que no perdiera el equilibrio—. ¿Estás bien? ¿Te sientes mareada?


  —Estoy bien —se agarraba a su antebrazo—. No estaba juzgándote —le aclaró.


  —Entonces ¿en qué estás pensando?


  Shia solo podía pensar en él. En ese momento, su presencia la colmaba por completo, y eso que ni siquiera la estaba tocando. Era como si la hubiera drogado.


  Iba a soñar con él. Seguramente, iba a pensar en él todo el día.


  Pero estaba esperando algo más y no sabía el qué.


  Tal vez un poco más de ternura, más cuidados. Por ejemplo, sabía que había Amos que después de los azotes y las domas, cuidaban a sus sumisas y les ponían sus ungüentos para que la piel se recuperase mejor.


  Él no estaba haciendo nada de eso. Había sido increíble, sí.


  Pero parecía metódico. Como un robot.


  Shia odiaba eso de sí misma, esa capacidad de analizarlo y de juzgarlo todo. Dasan tenía razón.


  Agachó la cabeza y dejó de tocar su antebrazo.


  —En esa puerta tienes la ducha —señaló él sin perder un solo detalle de sus reacciones—. Tómate tu tiempo y cuando estés lista, puedes irte.


  —¿Y tú? —le preguntó de golpe.


  —¿Yo qué? —Dasan se tensó. Esa mujer era lo más lindo que había visto. Y atractiva. Y sexy… Y desnuda como estaba, con las marcas de su doma y la humedad entre sus piernas le preguntaba que qué iba a hacer él.


  —¿Te quedas o te vas?


  —Yo me voy —contestó señalando el techo—. Arriba necesitan ayuda.


  «Uy, no… qué frío», pensó Shia disconforme. Aunque no le iba a decir nada.


  Él era un Dom. No su pareja ni nada por el estilo. No tenía por qué darle unas atenciones que no le pertenecían.


  —Entonces ¿me quedo sola en la mazmorra del lobo?


  —Sí —contestó Dasan.


  —Está bien —se dio la vuelta dispuesta a coger su mochila y su ropa y meterse en el baño—. Gracias por todo, Dom.


  —Shia.


  Ella estaba abriendo la puerta del baño. Se detuvo y lo miró.


  —¿Sí, Dom?


  —Mañana a la misma hora. Seguiremos con las Domas.


  —La segunda —le recordó.


  —Sí. Lo has hecho muy bien —parecía hasta incómodo.


  —¿No soy una vainilla mirona? —le echó en cara.


  Era el último desafío que le pasaba por alto aquel día. A él no se le provocaba así.


  —Parece que no.


  Ella acabó metiéndose en el baño con una sonrisa.


  Dasan, en cambio, se sentía como un león enjaulado.


  Y eran tan extrañas sus sensaciones que en vez de recoger los instrumentos y limpiarlo todo, salió de ahí agitado y nervioso.


  Las Domas también debían relajar y alegrar a un Dom.


  A él, en cambio, le habían puesto los nervios de punta.
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  Quería reventar el saco.


  «Pero ¿qué mierda era esa tensión que sentía?», pensaba contrariado. ¿Era la falta de práctica? ¿Era el estar solo con una mujer? ¿Era porque se trataba de Shia?


  Boxeaba para quitarse la presión, para espolear de su cuerpo aquella inquietud, aquella vibración que lo ponía casi tembloroso.


  Le daba puñetazos al saco como si quisiera partirlo en dos.


  Un punch de derecha. Otro de izquierda.


  No imaginaba que iba a desear tantas cosas practicando una doma con Shia. La sensación era inequívoca para él. Se había ido de la mazmorra porque había estado a punto de dar más de lo que a priori quería dar.


  No podía violar sus propias normas solo porque ella fuera adorable o porque sus miradas y el modo que tenía de fruncir el ceño y de gemir lo empujaran a querer abrazarla y tranquilizarla constantemente.


  Si podía realizar las tres domas con esa mujer, podría ser Dom de quien quisiera y sentirse libre de encerrarse con una chica y darle placer.


  Él no iba al gimnasio del Reino, porque prefería salir y despejarse. El gimnasio al que iba a boxear estaba en la misma calle Carson donde se encontraba el Reino, y podía llegar andando hasta ahí.


  Los altos y anchos cristales daban a la larga avenida y cualquiera podría ver el tipo de actividad que se realizaba en él.


  Karate, Kickboxing y boxeo.


  Dasan estaba hecho para boxear. Si no se hubiera dedicado a los Delta y después al póker, probablemente, estaría disputando el cinturón del peso pesado. Aquella modalidad deportiva le gustaba, y lo ayudaba a desconectar.


  Sus guantes rojos Leone estaban desgastados, pelados por los nudillos debido al roce con los sacos.


  O a los combates de entrenamiento que organizaba a veces con sus hermanos, otras con los mismos miembros de los gimnasios en los que había estado apuntado y que se dedicaban a nivel profesional. Siempre encontraba buenos lugares para practicar. Y aunque el de Carson no era el mejor de todos, le hacía la función. Al menos, lo estaba ayudando a liberar la tirantez de sus músculos.


  Crujió su cuello a un lado y al otro, rápidamente, y alzó los puños para protegerse la cara.


  Gancho de derecha. Gancho de izquierda. Una finta.


  Las gotas de sudor le caían por la frente y la barbilla y se le colaban dentro de los ojos grises. Y tenía que apartarse los mechones de su pelo castaño hacia atrás, para poder ver mejor.


  Pero no detenía sus golpes. Porque quería que le ardiesen los tendones y la piel, para dejar de estar entumecido.


  —El saco no te ha hecho nada.


  Dijo una voz a su espalda. Era Derek. Dasan no necesitaba darse la vuelta para comprobarlo, así que continuó con su entrenamiento.


  Debía haberse imaginado que el Griego ya habría encontrado un gimnasio de Boxeo, dada su afición por ese deporte.


  —Es extraño verte por aquí después de una doma.


  Derek se colocó al otro lado del saco, se ajustó los guantes y sujetó el costal de piel, para que Dasan no lo arrancara de su sujeción con uno de sus directos.


  —¿Hace mucho que estás aquí?


  —Una hora —contestó Dasan sin perder su concentración.


  Derek lo miró con atención.


  —¿Cómo ha ido?


  —Bien —¡Plas! Otro gancho con la derecha.


  —A mí las domas me dejan tan cansado como a mis sumisas. Cuando acabo, después de que ellas se vayan y darles el cariño y la atención que merecen, solo tengo ganas de descansar. No tengo energía para venir aquí y empezar a dar golpes.


  —Cada hombre es un mundo.


  —Y que lo digas —sonrió—. ¿Has hecho la primera T?


  Dasan se detuvo. Le dirigió una mirada desafiante, se frotó la nariz con el guante y retomó sus series de golpes.


  —Las domas son privadas. No hablo de ello.


  —Pero ¿lo has hecho o no?


  —Sí.


  —¿Y qué le ha parecido? ¿Habéis hablado?


  —Le ha gustado.


  —Pero no habéis hablado —concluyó Derek—. ¿No habéis intercambiado impresiones? Los Dom tienen que hacerlo —lo miró de reojo.


  —Yo sé lo que tengo que hacer.


  Derek contempló a su amigo como aquel que no cree ni una palabra de lo que el otro diga.


  —Como digas. ¿Está dispuesta a continuar con la segunda doma?


  —No me ha dicho lo contrario, Derek. —No le gustaba aquella conversación, y se lo hizo saber con su tono cortante.


  —Estoy deseando a que llegue la tercera T —dijo buscándole las cosquillas para entenderlo mejor.


  —Cállate.


  El Griego se echó a reír y lo señaló con la mano enguantada, sujetando el saco con su cuerpo.


  —Tienes un problema. ¿Te das cuenta?


  —Chúpamela.


  —Sí lo tienes —repitió.


  No era culpa de Derek que él estuviera así.


  Era su responsabilidad. Suya. Había aceptado el desafío. Era una competición y Dasan debía ser consecuente con su decisión de seguir adelante con el juego. Pero al mismo tiempo, no podía dar la espalda al hecho de que Shia lo hacía sentirse diferente y también culpable. No le había hecho falta más que la primera doma para darse cuenta de que ella lo iba a poner a prueba a niveles que no había experimentado, y lo iba a poner ante diatribas que nunca se planteó. Conflictos de los que siempre había huido. Y a los que ahora debía hacer frente.


  Pero Dasan odiaba la debilidad y la vulnerabilidad. Y renegaba de todo aquello que lo podía poner en aprietos, más aún cuando podía haberlo evitado.


  Había caído en la trampa y en la provocación de Derek. Y ahora tenía que salir de las tres torturas entero e indemne. Haría lo posible por conseguirlo. No por el coche, sino por supervivencia.


  —El problema lo tienes tú —Dasan se detuvo y sonrió soberbio, recuperando la compostura—. Te vas a quedar sin coche.


  La respuesta le hizo gracia a Derek, por esperada.


  —Seguro, calavera. ¿Vamos al ring? —estaba vacío y a ambos les gustaba boxear—. No tengo sparrings.


  Dasan se detuvo y dirigió sus ojos al cuadrilátero. Sí.


  Quería estar alerta y dejar de pensar. Y boxear contra Derek le ayudaría a hacer un reset en su cabeza. A su manera, Derek intentaba ayudarlo, porque lo conocía y, en el fondo, aunque fuera un instigador, era su amigo. Sabía que, si necesitaba hablar francamente, él le escucharía, como sus hermanos. Pero para ello tenía que vender su piel y reconocer que había un problema.


  Y Dasan no creía en los problemas. Solo en las soluciones.


  —Sube —le ordenó Dasan señalándole la tarima—. Que te voy a poner carmín en los labios.


  —A conjunto con tu colorete, guapa.


  Lo mejor era poder golpearse con un Dominante. Porque incluso cuando los puntos no contaban, no les gustaba ceder terreno.


  
    El Reino


    Orleanini

  


  Shia nunca había tenido tanta hambre.


  Estaba agotada. Exhausta. Y al mismo tiempo muy relajada. Por ese motivo tenía el estómago tan abierto.


  Su primera doma. Su primera experiencia dentro del mundo de la dominación y la sumisión. ¿Cómo tenía que calificarla?


  ¿Era normal que tuviera ganas de llorar? Sí, sí lo era. Porque había leído lo que podía llegar a remover y a provocar una de esas sesiones en el estado emocional del que se sometía.


  Era una catarsis. Un shock. Una colisión de emociones, de presente y de pasado.


  La Shia que había sido, sexualmente frustrada y perdida, se acababa de encontrar de frente, sin máscaras, con la Shia liberada. Y era maravilloso.


  Pero al mismo tiempo se sentía mal porque no había nadie que la abrazara y que calmara todo aquel cóctel emotivo. Nadie la iba a felicitar por haberse dado de bruces consigo misma y haber gozado de aquel megaorgasmo constructivo que Dasan le había provocado.


  Sí. Él le había felicitado. «Lo has hecho muy bien», le dijo.


  Pero aquello para ella no era suficiente. Era consciente de que estaba siendo injusta con él porque reclamaba una atención especial que respondiera a lo que ella sentía. A sus expectativas.


  ¿Qué pasaría si Dasan supiera que estaba enamorada? Que él le gustaba tanto que era el protagonista de sus fantasías. ¿Lo aceptaría como Dom? O peor, ¿la aceptaría a ella como sumisa? Tal vez la habría rechazado. Porque él no quería vínculos, solo pretendía instruirla.


  Se estaba haciendo ilusiones. Era una ilusa. Alguien tan pragmática como ella no debía comportarse así, como una colegiala.


  Estaba sentada en la mesa del restaurante. El mantel rojo y blanco era muy bonito, igual que toda la ambientación. Se parecía un poco a la decoración de los Ribs, con aquellos reservados de cuatro, con sus sofás y sus taburetes a compartir.


  —Eh, abogada —Karen y Jessica se apoyaron sobre la baranda de madera, a la altura de su mesa—. ¿Vas a comer?


  Verlas ahí no la tomó por sorpresa. De hecho, suponía que se encontraría con alguna cara conocida. Porque ya conocía a todos los que trabajaban en las mazmorras y también a sus dueños.


  Eran las 12:00h. Nunca tenía tanta hambre a esa hora. Pero lo vivido en el sibil del lobo la había dejado famélica. Sujetaba la carta de los platos principales, por eso las dos mujeres habían deducido que iba a comer y no a tomarse un tentempié.


  —Sí —contestó Shia—. Creo que tengo un agujero negro en el estómago.


  Jessica sonrió a Karen y la miró de soslayo.


  —¿Nos podemos sentar contigo? —preguntó Karen.


  —Si te sirve de consuelo, a mí también se me abre el estómago después de una sesión en la mazmorra —dijo Jessica con toda naturalidad.


  A Dasan no, por lo visto. No lo había visto desde que la dejó sola metiéndose en la ducha.


  —Por favor —Shia les señaló la butaca de enfrente para que tomaran asiento. Sería mucho más entretenido comer acompañada que comer sola.


  No iba a contarles nada sobre lo que había vivido con Dasan, porque lo creía íntimo y personal, a pesar de que Jessica fuera una dominante archipopular y entendida. Ambas le caían muy bien, pero todavía era reservada al respecto. Seguramente era así por lo reciente de su bautismo sexual subordinado.


  Pronto descubriría que, no importaba lo restrictiva que fuera, Jessica sabía leerle la mente y Karen tenía suficiente experiencia en el tema como para empatizar con ella.


  En cualquier momento iban a bombardearla a preguntas y ella decidiría si responderlas o no.


  Mientras tanto, las tres escogieron sus platos del menú, y mientras el chico apuntaba el pedido, fue Shia la que empezó a hablar.


  —¿Cómo fue la comida de ayer? Dasan me dijo que os reuníais aquí con tus amigos de Nueva Orleans, Karen.


  La morena, que se había recogido su melena rizada en un moño, asintió y esperó pacientemente a llenarse la copa de agua.


  —Estuvo muy bien. Me hizo feliz verme con Nick y su mujer, y reencontrarme con las Connelly y la Reina.


  —Las Connelly —repitió Jessica con admiración—. Esas hermanas tienen un par de ovarios, sí señor.


  —Tienen que ser fuertes para dedicarse a lo que se dedican —añadió Karen reconociéndolo—. Arriesgaron su vida.


  —No lo digo por lo que tuvieran que hacer —aclaró Jessica escondiendo una sonrisa burlona—. Eso tiene mi más sincero respeto. Lo digo por los hombres con los que están. A esos Amos cualquiera los aguanta.


  —¿Los conociste? —le preguntó Shia a Jessica.


  —Sí. El ruso es serio y controlador. A Lion Romano ya lo conocía de la noche. Y sé que es autoritario y uno de los mejores Amos con los que te puedes encontrar. Y ahora también sé que es un agente del FBI y que todos se han retirado de los juegos de rol y del mundo del BDsM abierto. A Nick y a Sophiestication, los he conocido personalmente aquí, y ambos me parecen encantadores. El tatuaje que tiene la dueña de esta cadena en la espalda es sencillamente increíble. Ellos han decidido guardar su vena dominante y sumisa de puertas de su casa para adentro. Porque ya están emparejados —se encogió de hombros—. Excepto Sharon y Prince. A ellos se les ve de vez en cuando en el ambiente, pero nunca comparten.


  Le fascinaba el modo en que Jessica hablaba de todo aquello como si fuera lo más normal del mundo. Y de hecho lo era para ella. Lo vivía con naturalidad y honestidad.


  —Sé que los Calavera, los hermanos Kumar —dijo Shia tanteando el terreno— son muy conocidos dentro de los círculos del SM.


  —Eran conocidos porque les gustaba someter a la misma mujer —explicó Karen sin muchas ganas—. Pero eso, al menos a uno de ellos, se les ha acabado.


  Shia se echó a reír. Lonan ya no iba a tocar a ninguna mujer que no fuera la suya. Por fin había encontrado a su pareja.


  —Sí, doy fe —Jessica puso cara de hastío.


  —Jessica no te aburrirás —la tranquilizó Karen—. Tendrás dónde elegir. Pero al indio ni tocarlo —la señaló con el dedo haciendo broma.


  A Shia le sorprendía que esas dos mujeres pudieran llevarse bien y compartir mesa cuando Jessica tenía esa complicidad con los Kumar, dado que habían compartido juegos.


  Sin embargo, Dómina Trix respetaba ese espacio emocional creado por Karen y Lonan, y sabía que nunca más volvería a jugar con él.


  Había algo en esa dómina que la atraía. De hecho, atraía a todo el mundo y era difícil sentir animadversión hacia ella.


  —Hay algo que no comprendo —dijo Shia de repente—. Perdón si soy una entrometida.


  —Todos lo somos —contestó Jessica sacudiendo su cola rubia y alta con un grácil movimiento—. Dispara.


  —Esta mañana me he fijado en el libro de visitas, al entrar. Y he visto que todas las entrevistas personales que tienes son con mujeres.


  —Sí —asumió Jessica.


  Karen estaba entretenidísima mirándolas a ambas. Ella ya sabía la respuesta a esa pregunta, pero Shia no.


  —Sin embargo, has jugado muchas veces con los Kumar…


  —Sí.


  —Eres bisexual —comprendió Shia.


  Jessica frunció el ceño e hizo un mohín. Ni siquiera ella misma sabía responder a eso.


  —¿Sabes? Para mí ni el amor ni el sexo tienen que ver con los géneros. Disfruto de ello con hombres y mujeres por igual. Puedo hacer domas a un hombre y también a una mujer. Aunque prefiero a las mujeres —sonrió abiertamente—. ¿Por qué quieres saberlo? ¿Estás interesada?


  —Por ahora no —contestó Shia cogiéndole rápido el humor—. Aunque nunca diría de este agua no beberé.


  —Soy Dómina. Hago Femdom. Pero, espero que no te ofenda eh, Karen —le explicó confidentemente—, el modo en que los Kumar me dominaban me apasionaba. Solo me he dejado dominar por ellos. Y solo por ellos creo que me haría totalmente heterosexual.


  —Pero, siendo dómina… ¿te dejabas dominar? —quiso saber Shia—. Pensaba que eso no estaba en vuestra naturaleza. Sé que los switch son más dados al intercambio de roles, pero un Dom…


  —Si lo hacen bien, sí. Además, a veces, es divertido ponerse al otro lado, solo para experimentar que nunca se tiene todo el control, por mucho que los dómines insistamos en controlarlo todo.


  —Ah —comprendió Shia.


  —Y ahora dejemos de hablar de las orgías de los Kumar y de los gustos de Dómina Trix, por favor, —rogó Karen— y centrémonos en lo que importa —se inclinó hacia adelante y le preguntó a bocajarro—. ¿Cómo te encuentras tú?


  —Bueno… —agachó la mirada y se humedeció los labios resecos. Se sacó las gafas y limpió los cristales con el bajo del jersey blanco—. Es extraño.


  Jessica estudió sus gestos con atención y arrugó la frente. Algo no iba bien.


  —¿Te sientes mal?


  —No. No, no… para nada. Es como si estuviera vacía… y me da tristeza —movió su espalda arriba y abajo—. Es… complicado de explicar.


  —Es la depresión que puede llegar tras una doma. No te preocupes —le explicó Karen—. Suele pasar. Te quedas desprovisto de corazas y te da el bajón.


  El camarero trajo sus platos con destreza. Dos fetuccini Alfredo para Jessica y Karen, unos spaghettis al pesto para Shia, y una ensalada grande para compartir, con queso de cabra, tomatitos cherry, pistachos y salsa de miel y mostaza.


  —Es matemático. El sexo y la dominación deja mis depósitos de hidratos bajo mínimos —comentó Jessica mirando a Shia de reojo.


  La abogada entendió que era una invitación para que ella le continuara preguntando. Como si la Dómina quisiera conocer los detalles de la doma de Dasan y comprobar que todo estuviera bien.


  —¿Tú te corres, Jessica, cuando haces domas?


  —Por supuesto —contestó la joven Ama removiendo sus fetuccini—. Es lo que más feliz hace a los sumisos. Quieren darte placer y tienes que dejarles que lo hagan. Hay que cuidar mucho la sensibilidad y la autoestima de un sumiso. Tienen que sentirse deseados y merecedores de ti.


  El camarero trajo una cesta con panecillos redondos recién horneados. Algunos de cebolla, otros de tomate y unos pocos más de oliva. Cuando se fue, continuaron hablando.


  —Asumo que Dasan no lo ha hecho ¿me equivoco? —preguntó cogiendo un tomatito de la ensalada—. ¿Te puso cremas? ¿Te ayudó a lavarte? Un Amo cuida de su sumisa hasta que abandona la mazmorra.


  Shia arqueó sus cejas rubias por encima de la montura de sus gafas, y su cara de sorpresa lo dijo todo.


  —No. No ha sido así. Él se fue en cuanto me… liberó y me metí en la ducha.


  El mohín de Karen era de desagrado.


  Jessica cambió el semblante y resopló, en desacuerdo con Dasan, pero decidió echarle un capote.


  —Bueno, no le des importancia. —La Dómina no quería hacer sentir mal a Shia. Y ella no era nadie para meterse en las domas de los demás Dominantes—. Es la primera doma. Vosotros ya os conocéis y él parece estar muy sensible con todo lo que a ti respecta. Pero Dasan es un Dom muy bueno. Y por lo que sé, hace muchísimo que no hace domas individuales.


  —Sí, eso también me lo dijo —comentó Shia—. Que nos iría bien a ambos. A él, sobre todo, para retomar hábitos.


  Karen puso los ojos en blanco y negó con la cabeza.


  —Pobre diablo —musitó entre dientes—. Los Kumar y sus tonterías…


  —¿Qué quieres decir? —quiso saber.


  —Ellos y sus maldiciones. Estoy convencida de que el guapo de Dasan todavía cree en ella.


  —Lonan la ha roto —señaló Shia—. Incluso Koda lo asume.


  —Pero ¿de verdad creían en ella? —Jessica parecía incrédula—. Estos indios Gunlock —chasqueó la lengua.


  —Koda es de los tres el más visionario y el más resiliente.


  —Sí. Qué pena que Dasan no tenga la cabeza de su hermano pequeño —Shia partió un trozo de pan y se lo llevó a la boca.


  No quería hablar más del tema.


  Jessica le había dejado claro que el modo de Dasan de hacer la doma no le gustaba y no tenía que ver con lo que ella hacía. Y había dado a entender que lo estaba haciendo mal.


  Pero para Shia era complicado comprender que lo hacía mal si le había dado un orgasmo y unas sensaciones que la habían roto en mil pedacitos. En tantos que todavía intentaba reconstruirse.


  —Oh, joder —gruñó Jessica—. Qué asco me da este tío.


  —¿Dasan? —Shia se quedó perpleja.


  —No, Dasan no —rectificó—. Ese de ahí —señaló la tele plana de ochenta pulgadas que había colgada del techo.


  Shia se dio la vuelta, fijó su mirada en el televisor y todo su semblante se agrió por completo.


  —Súbelo, Dam —le pidió Karen al camarero—. Al final, lo han soltado. Cómo no —murmujeó rabiosa.


  Las imágenes de las noticias emitían la salida de la cárcel del famoso cantante de Trap, G.O.L.I.A.T. Su rostro, perfectamente afeitado, el diamante en la oreja, su dentadura perfecta y sus facciones de modelo italiano, hacían suspirar a todas las mujeres que lo esperaban como si fuera un héroe. Su ídolo.


  Pero Shia sabía que no era ningún ídolo y ni mucho menos un héroe. Esos ojos verdes exageradamente claros estaban llenos de maldad.


  Porque lo conocía muy bien. Y por su caso, ella había decidido tomar distancia y pasar una temporada en Nevada.


  Goliat había sido acusado por Blanch Jonasson.


  Blanch era una famosa instagramer que, por culpa de su mala cabeza y su corazón enamoradizo, había ido a parar a manos del falso y encantador Rey del Trap. Un hombre que no tardó ni dos meses en monopolizarla, darle una paliza y en violarla.


  Blanch denunció. Y Shia se encargó de su defensa.


  De algún modo, a pesar de tener pruebas de ADN y la grabación de un vídeo que iba a ser determinante y que en el juicio, antes de ser presentado como prueba concluyente, desapareció. No pudieron retenerlo en la cárcel todo lo que hubieran querido. Solo la prueba del ADN, que no era definitiva, demostraba que había tenido relaciones sexuales, pero, a pesar de las heridas y los golpes, no se consideraba que las hubiera causado Goliat. La salvó que tenía un desgarro en el interior de la vagina y otro en el ano, lo que hizo que se considerase lamentablemente como un abuso. Porque, «uno podía hacer un desgarro al emplear demasiada fuerza, sin querer», eso dijeron los jueces.


  Y Blanch, a pesar de todo, era la que quedaba como una mentirosa. Y Goliat como el bueno. Pues admitía la culpa del supuesto desgarro y se hacía la víctima lamentando no haber tenido cuidado. Haciéndose el mártir y acatando, «aunque fuera injusto» el dictamen de la sentencia.


  Fue todo muy bochornoso para la justicia y para los derechos de la mujer.


  Y aun así, ahí estaba la horda de féminas vitoreándolo.


  Shia no podía sentir más repugnancia.


  El trapero cumplía condena de dos años por delitos de abuso, nunca por violación. Pero debido a su buen comportamiento salía mucho antes.


  Esa semana tenía conciertos en Las Vegas. Dos.


  Todos se preparaban para llenar las arcas con el más mediático y estigmatizado de todos los artistas del mundo. Un mártir.


  Sin embargo, Blanch, en todo este tiempo, había tenido que aguantar los insultos y las barbaridades que los seguidores y las fans de ese diablo le dirigían por sus redes sociales. Las había tenido que cerrar y había tomado la decisión de alejarse de los focos, aunque los paparazzis la siguieran a todas partes.


  Era inmoral. Pero era la vida y la justicia que, al parecer, la sociedad merecía.


  —Yo tengo a ese tío delante y le hago esto —Karen hizo la señal de las tijeras con los dedos.


  Karen tenía experiencia. Koda le había contado lo que la agente había hecho con el individuo que la agredió en casa de su tío. Para ella era una heroína.


  Y Blanch también lo era.


  Cualquier mujer que se enfrentara a los abusos de ese modo eran gladiadoras. Superheroínas.


  —Qué suerte tuvo de que las imágenes que lo delataban se perdieron por el camino… —musiteó Jessica a desgana—. Espero que le hayan dado de su medicina en la cárcel.


  —No —contestó Shia girándose de nuevo y clavando la vista al frente—. Goliat tiene muchísimo dinero, mucho poder. Además su padre es muy influyente… En la cárcel lo han tratado bien. No solo ha tenido protección. Ha conseguido a su ejército de palmeros.


  La Dómina se quedó sorprendida.


  —¿Lo sabes tú?


  —Sí —contestó con amargura.


  Lonan apareció por sorpresa e interrumpió la atención de las tres chicas para monopolizarla con su pelo al estilo militar y sus ojos claros. Llevaba una camiseta de manga corta que mostraba el tatuaje del rostro de su madre Cihuatl en el hombro. ¿Es que esos hombres nunca tenían frío? Cómo se notaba que habían sido curtidos en los Delta.


  —Shia, a ti te quería ver —dijo como si nada, cuando ambos sabían que había hecho una doma con Dasan.


  —Hola, Lonan.


  —¿Es esta semana la firma de la venta de la casa de mi madre?


  —Sí. Así es. El viernes.


  Lonan intentó que los cálculos mentales le cuadraran.


  —De acuerdo. Intentaremos estar los tres.


  —¿Es que no estaréis?


  —Sí. Pero tenemos un evento que organizar. Un evento para jugadores de cartas DS, aquí en el Reino. Y lo queremos celebrar el viernes.


  —Seguro que encontráis un hueco para firmar —sugirió Shia sonriendo falsamente.


  —Lo intentaremos, abogada. Esta noche queremos ir al Aserradero los tres Kumar y algunos más del Reino. ¿Os apuntáis Shia y Jessica?


  —Yo no —contestó Jessica—. Tengo una serie en Netflix que me espera —explicó con satisfacción.


  —¿Y tú, Shia? —el mayor de los Kumar esperaba que la respuesta fuera sí.


  —Ven. No me dejes sola con los indios —le pidió Karen por lo bajini.


  Lo cierto era que Shia prefería no quedarse encerrada. Porque se sentía inestable emocionalmente y no quería ponerse a llorar como una loca en la soledad de su bungalow.


  Lo mejor sería distraerse. Aunque tuviera que ver a Dasan.


  Podía con ello. Podía ver a su Dom rodeado de sus amigos, cenando distendidamente, y relajado en otro ambiente.


  A lo mejor así retomaban su relación desenfadada y dejaban esa intensidad turbante de lado.


  Ese era su deseo.


  —De acuerdo, Lonan. ¿A qué hora será?
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  El Aserradero


  Dasan dejó el Hummer en el aparcamiento. Koda iba a su lado, escuchando la canción de These Days. Lonan y Karen llegaban más tarde, en la Ducati de ella.


  No era que no tuviera ganas de salir. Sí las tenía, pero mientras le hiciera las domas a Shia no quería tener excesivo contacto con ella fuera de la mazmorra. Sin embargo sus hermanos tenían otro pensamiento al respecto.


  Y se lo habían dejado claro con la charla que habían tenido por la tarde en la oficina. Una conversación en la que Lonan le había dejado claro que no iba a tolerar que marease a Shia. Era curioso porque todos creían que él se iba a portar mal, pero no tenían ni idea de que era ella quien lo desequilibraba.


  Sacó la llave del contacto y salió del coche todavía pensando en ello, hasta que Koda se encargó de sacarle de esa zona.


  —No tengas en cuenta el tono de Lonan al hablar contigo —le dijo Koda—. Sabes que él es muy protector y que no le gusta que a las mujeres de nuestro círculo se las manipule.


  —Ya os he dicho que no estoy manipulando a nadie. No sé por qué parecéis tan nerviosos con esto. Shia quería experimentar la mazmorra. Y yo, precisamente porque soy igual de protector que Lonan, le ofrecí mis servicios para asegurarme de que la trataran bien y como ella merecía.


  —Pero ¿tú sabes lo que ella merece? —la cresta de Koda estaba más arriba que nunca. Y sus ojos dorados lanzaban advertencias veladas.


  —Shia es nuestra amiga. Solo le estoy regalando esa experiencia. Ni siquiera me tiene que pagar.


  —No todas las cuentas se saldan con dólares. Algunas se pagan de otras maneras. Yo solo te digo que hagas caso de nuestra recomendación. Que la escuches, que la cuides y que, por favor —le rogó— dejes atrás tus reservas y tus paranoias cuando estés con ella, o no la podrás disfrutar. Te la perderás.


  —Si tanto sabéis sobre ella —dijo Dasan cansado—, y si conocíais sus instintos y su curiosidad, ¿por qué no os ofrecisteis vosotros para ello? ¿No cuidamos de nuestras amigas? Yo no tenía ni idea, pero vosotros sí, porque tenéis más relación con ella que yo. ¿Por qué no se lo dijisteis?


  —Se lo ofrecimos —aclaró Koda con una sonrisa de disculpa—, pero ella no estaba tan decidida como ahora. Nos dijo que no —asumió encogiendo los hombros.


  Dasan resopló y lo miró sesgadamente.


  —Creo que le estáis dando demasiada importancia. Son solo unas sesiones con una chica. Nada más. No va a pasar nada extraño. Acabaré las tres sesiones que dije que haría con ella para determinar qué tipo de sumisión le gusta, y después la dejaré libre. Ella estará preparada.


  Koda lo miró a caballo entre la incredulidad y la compasión.


  —¿La estás preparando para otro Amo? ¿Es eso?


  —Es lo que ella quiere —se defendió Dasan.


  —¿Le has ofrecido tú otra cosa?


  —¿De qué coño hablas, tío? —Dasan no se lo podía creer—. Sabes perfectamente que no voy a ir por ahí. Shia es una amiga a la que trataré bien dentro de la mazmorra y también fuera de ella. No quiero más.


  —¿Seguro? —era como si le diera una última oportunidad.


  —Sí. Seguro. Tengo muy claro que no quiero relaciones ni ataduras. Además, quiero retomar mi papel como Dómine, ahora que Lonan ya no juega y tú a veces estás y otras no. Shia me sirve para entrenarme. Y a ella le sirvo para instruirla. Punto y final. Es un buen trato para los dos. Dejad de tocarme los cojones con esto.


  —Eh, a mí me parece bien si a los dos os parece bien —rectificó Koda sin tenerlas todas consigo. Acto seguido cambió su pose y su expresión, se relajó y dibujó una sonrisa de oreja a oreja—. Ahora disfrutemos de la noche. A ver si somos capaces de emborrachar otra vez a nuestra cuñada.


  Koda pasó el brazo por encima de los hombros de su hermano mediano y los dos emprendieron el camino hasta el restaurante-discoteca.


  —Con Lonan al lado, lo dudo —susurró Dasan.


  


  Shia tardó un buen rato en saber qué ponerse para esa noche.


  Sabía que no debía ir muy extremada, pero su ropa de noche era toda elegante y ajustada. Al final optó por un vestido corto negro informal, con cierre cremallera y escote en V pero no excesivamente pronunciado. Un media manga.


  Sus botines a tiras finas de color crema y de tacón alto le resaltaban las piernas. Su pelo largo y suelto brillaba como si el sol se reflejara en él. Se había pintado las uñas de las manos y de los pies de color rojo oscuro.


  Y sus ojos azules, ahumados con negro brillante y purpúreo llamaban la atención más que nunca, tras los cristales de sus gafas que ayudaban a darles más protagonismo.


  Sería absurdo decir que Shia no era una rompe cuellos, y que no obligaba a girar la cabeza a los que la descubrían. Porque lo hacía.


  Había acertado en su estilismo, dado que Karen, salvando colores, llevaba uno parecido. La agente estaba sentada a su lado, tomando un mojito de fresa, como ella. Ambas se habían pedido lo mismo.


  —La última vez que estuve aquí, dicen que me emborraché —le explicó moviendo los hombros al ritmo de la música que, en la hora de las cenas, tenía un volumen muy moderado.


  —¿Y fue así? —Desde luego, el mojito era delicioso. Si Karen hablaba de la misma noche, Shia tampoco acabó demasiado bien.


  —No lo recuerdo mucho —contestó dibujando una sonrisa, mordisqueando la pajita de su bebida.


  —Entiendo —Shia también sonrió—. Solo son habladurías. No hacemos caso de ellas.


  —Por supuesto que no.


  —¿Y tú? ¿Conocías este lugar? —preguntó Lonan sentado al otro lado de Karen.


  El calavera mayor había llegado con su pareja antes que sus hermanos. Y los tres se habían encontrado en la entrada.


  —Sí lo conozco.


  Ellos no sabían que Dasan y ella se habían visto la noche de la borrachera de Karen. ¿Por qué Dasan no les habló de ello?


  Les dejó sorprendidos a ambos y con ganas de saber más, pero no pudo continuar con su explicación, porque llegaron Dasan y Koda. Y el primero, la dejó sin habla.


  Le encantaba cómo vestía. La ropa le quedaba como un guante. Y era extraño porque tenía mucho músculo, pero llenaba las camisas a la perfección, sin parecer que fueran a salir los botones disparados para cometer un homicidio involuntario.


  Su camisa de cuello Kent, abotonada hasta el último botón, era azul grisácea de manga extra larga. Llevaba unos pantalones negros, ajustados, que marcaban sus piernas, sus gemelos y su culo como si lo hubieran pintado sobre la piel. En los pies llevaba unas sencillas deportivas de tela negra con la suela de goma marrón. Su pelo estaba engominado hacia atrás, y parecía tan malote y juvenil, que le dio un poco de rabia que fuera tan perfecto a su gusto.


  De los tres hermanos era el que más jugaba con el estilo Slim fit, que se caracterizaba por ser elegante y masculino, y llevar la ropa muy estrecha, pegada a la piel, para marcar siluetas. Como si Dasan adorase entallar cualquier prenda, sobre todo las camisas y los trajes, a su cuerpo.


  Estaba tremendo. Con su físico tenía una apariencia mucho más musculosa sin parecer un armario, y mucho más estilizada.


  Koda iba vestido de una manera parecida, pero había usado una camisa blanca de manga corta muy entallada y unos tejanos slim azul oscuro. A él se le veían todos los tatuajes, y con su cresta y sus piercings era todo un rebelde ligón. Aunque su carácter fuera mucho más reservado.


  Pero a Shia tanto Lonan, que no iba tan entallado, a excepción de sus pantalones negros, como Koda, le daban un poco igual. Ellos podían alegrarle la vista, pero el que afectaba a su sistema nervioso y lo ponía a levitar, era Dasan. Solo él.


  El mediano clavó sus ojos plata en ella, aunque el «hola» que pronunció iba dirigido a los tres.


  —Vamos a ser la envidia de este garito al lado de estas dos mujeres —dijo Dasan desenfadado. Colocó sus manos sobre los hombros de Karen y le preguntó—: ¿Qué tal estás, cuñada?


  —De maravilla, cuñado.


  —¿A ver el pedrusco que te ha regalado mi hermano? —tomó su mano y silbó al ver el brillante—. Te has portado, ¿eh, Lonan?


  El mayor le dirigió una sonrisa complaciente.


  —Lo sé.


  Era una mesa redonda. Koda se sentó al lado de Shia, y Dasan no tuvo más remedio que colocarse entre su hermano pequeño y el mayor, como si lo estuvieran vigilando. Pero cuando pasó por la espalda de la abogada, él le sujetó un mechón de pelo rubio con suavidad y le dijo:


  —Hola, rubia.


  Shia lo miró por encima del hombro y le sonrió.


  —Hola.


  Y fue entonces cuando comprendió que aquella cena iba a ser muy complicada. Porque Dasan ejercía una fuerza en ella que no podía ignorar. Como si sus ojos no pudieran hacer otra cosa que buscarle y dar con él.


  Ella se frotó la nuca con la mano y después se subió las gafas por el puente de la nariz. ¿Cómo iba a hacer para tratarlo con normalidad después de haber estado en la mazmorra con él?


  Las cosas habían cambiado. Al menos para ella.


  


  Aquella era una cena de celebración.


  Por el compromiso de Karen y Lonan y por la espectacular recepción que había tenido el Reino en Carson. Copaba los periódicos de la ciudad, y también de Nevada, y estaba perfectamente posicionado en internet. Dasan, que era oficialmente el relaciones públicas, había conseguido transmitir el mensaje a la perfección.


  En el Reino eras quien tú querías ser y siempre caías en buenas manos. Estaba abierto toda la semana. Y los fines de semana siempre se celebrarían eventos y fiestas, incluso privadas, si así se requería.


  Los Amos y Amas que regentaban el lugar eran profesionales y estaban a disposición de los clientes que necesitaran ser «tratados».


  Shia había leído con atención todos los artículos que salían sobre el Reino. Porque, como amiga de los Kumar, quería asegurarse de que nadie decía nada indebido o incorrecto.


  —He leído que has dicho —dijo Lonan mientras comían animadamente— que en el Reino se les da «tratamiento» a quienes lo necesiten.


  Dasan asintió orgulloso. Tenía su cerveza negra a medio beber, y comía parte de su burrito.


  Lonan se reía, pero en el fondo, lo estaba reprendiendo un poco.


  —Sí. En realidad, nuestro local es un centro de pecado muy terapéutico.


  —Debemos tener cuidado con los mensajes que demos.


  Dasan negó con la cabeza.


  —Eso déjamelo a mí. Lo importante es que se hable de nuestro palacio. Que hablen. ¿Te has fijado en la cola que hay desde que se abre hasta que cerramos las puertas?


  —Sí —contestó Lonan satisfecho.


  —Está siendo un éxito —intervino Shia—. Felicidades.


  —Nos has ayudado mucho, Shia. Esto en parte también te lo debemos a ti —Lonan brindó por ella.


  —Por la rubia —dijo Dasan alzando su cerveza.


  Todos brindaron por Shia, y ella se sintió extrañamente abrazada y en familia. Le gustaba esa sensación, porque en su casa, al ser hija única, no había tenido excesiva diversión. Rodearse de esos hombres y de Karen le hacía creer que formaba parte de algo.


  —Los del bufete te tienen que echar de menos, ¿no, Shia? —le preguntó Karen.


  Ella negó con la cabeza.


  —Se las apañan sin mí.


  —Eres la que más casos ha ganado. ¿Sabéis cómo la llaman?


  —¿Cómo? —quiso saber Dasan.


  —La Cobra. Porque su mordedura es letal. Es tan típico que a una mujer con poder la tachen de serpiente —osciló sus ojos negros hacia arriba.


  —Me gustan las serpientes —dijo Shia—. Son símbolo de sabiduría. No me importa que me llamen así.


  —Lo que tienen que echar de menos también son las vistas —espetó Dasan.


  Shia se lo quedó mirando, asomando la cabeza hacia adelante entre los brazos tatuados de Koda. El mediano la estudiaba con complicidad y adoptaba esa actitud desenfadada y bromista que siempre había usado con ella. Pero ya no era lo mismo. No sabía cómo explicarlo.


  —¿A qué te refieres? —quiso saber.


  —Eres la única mujer —contestó Dasan—. Y la más joven de su historia en convertirse en socia. Les alegras la vida.


  Karen y Shia se miraron la una a la otra, activando su sororidad y ambas alzaron las cejas con sorpresa.


  —¿Le estás diciendo que la echan de menos por ser atractiva?


  Dasan, que adoraba el juego, la miró con inocencia.


  —¿Quién ha dicho eso?


  —¡Tú! —exclamó Shia lanzándole un nacho sin salsa y sin nada.


  —Cuñadito, eres un machista —apuntó Karen.


  —A ver, no le podemos quitar la razón —señaló Lonan—. Como hombres a los que les gustan las mujeres, sabemos lo que piensan los hombres con nuestros gustos. No somos machistas por eso.


  —Me voy a quitar el anillo… —murmuró Karen en desacuerdo.


  —Bien dicho, Lonan. No soy machista —se defendió Dasan. Solo quería provocar esa reacción en Shia, porque le encantaba ponerla en guardia—. Eres buenísima en tu trabajo. Pero seguro que todos esos abogados a los que has vencido, no les duele tanto haber perdido contra ti. Porque los hombres somos muy manipulables ante una mujer bonita.


  —No sé si debo darte las gracias o partirte el plato en la cabeza —murmuró Shia.


  —No sé por qué os ofendéis. Sin ir más lejos —continuó—. Karen es muy guapa también. Y es una heroína en Carson. Su físico también le ayuda a granjearse fans.


  —Corta el rollo ya, Dasan —le pidió Shia.


  —Yo solo digo que no nos importa perder ante un rostro bonito. Y que ir a trabajar rodeado de belleza es mucho mejor que trabajar entre trolls.


  —Te doy la razón, hermano —lo apoyó Koda.


  Dasan se echó a reír. Era muy fácil hacerlas enfadar.


  —Por cierto, Shia. Necesito consultarte algunos temas legales respecto a las reservas y las tierras de los Gunlock —le dijo Lonan más serio—. Mañana iremos a ver a Gaira. Tenemos participación en las tierras de Battle Mountain y me gustaría saber qué podemos hacer para restablecer el equilibrio. Los Bellamy engañaron a muchos Gunlock y los coaccionaron para que les dieran sus terrenos. Querían construir casinos en las reservas… y ahora la comunidad Gunlock que no ha formado parte de sus negocios turbios, se encuentran sin cobertura legal.


  Shia lo escuchó con atención.


  —Pensaba que vuestro papel aquí era volarlo todo por los aires y traer el pecado a Carson. No sabía que querías realizar labores altruistas.


  Lonan se encogió de hombros.


  —En realidad, no íbamos a relacionarnos con la comunidad. Pero he comprendido que no todos tienen la culpa de ceder a la manipulación de los Bellamy. Y no pueden pagar justos por pecadores. Harvey y Ben van a ser procesados y condenados. Pero hay que ayudar a los Gunlock que intentaron luchar contra su abuso de poder y no lo lograron.


  —Los Kumar son héroes en el fondo —susurró Karen acariciando la mejilla de Lonan—. Gaira quiere que se conviertan en los representantes de su comunidad.


  Shia sonrió ladinamente.


  —Y los conciudadanos de Carson quieren que tú, por ser sobrina del famoso Henry, inicies carrera política en Carson. Tendrías a muchos votantes. Os veo haciendo carrera en La Casa Blanca —bromeó.


  Karen meneó los rizos haciendo negaciones.


  —Ni hablar. Yo me quedo en Nevada para vivir en mi nueva preciosa casa de Tahoe y ayudarles a gestionar el Origin y el Reino —les señaló—, pero no quiero líos ni problemas. Ya he tenido suficiente. Solo quiero disfrutar de esto. Mi excedencia me lo permite.


  —Eso va a entristecer mucho al señor Montgomery —Shia había conocido al jefe de Karen en el hospital.


  —Trabajar en el FBI es muy desagradecido. Arriesgas mucho y a veces, aunque resuelvas casos, pierdes cosas por el camino —explicó sincerándose—. Yo no quiero perder nada más. Quiero ayudar a estos tres. Su labor aquí también vale la pena.


  Lonan le dirigió una mirada tan caliente que Shia se sintió voyeur por unos segundos.


  Admiraba a Karen. Su valentía para encarar los conflictos la hacían invencible. Y si alguna vez se sentía vencida, tendría a Lonan al lado para protegerla y ayudarla a levantarse. Eso era el amor y el significado de pareja para Shia.


  Entonces, inevitablemente, miró a Dasan de soslayo. Ella soñaba con que Dasan la viera y la tuviera en cuenta, porque entendía al mediano más de lo que a él le gustaría. Más de lo que él se imaginaba. Las domas podían acercarla o podían empujarla lejos de él. Pero lo que hacían, por ahora, era tensionarla y esperar cosas de él que no venían.


  Que ridículo era el amor en ocasiones, que convertía a seres independientes en individuos implorantes por un poco de atención. Al menos a ella la dignidad la mantenía a raya. Pero era una mujer, y su corazón, que siempre había sabido a quién quería, esperaría por más.


  —También tenemos enemigos —dijo Dasan—. No todo es gloria.


  —Lo sé —dijo Shia—. He leído algo sobre una iglesia evangélica que está reuniendo firmas para que el Reino se cierre.


  —Sí. Y después están los ciudadanos de a pie, salpicados también del racismo de los Bellamy, que ven en nuestra tez un pelín más oscura, algo sucio y perturbador. Ya nos conocen. Ya saben quiénes somos —aclaró—. Los dueños del Reino son los Kumar, los hermanos calavera, dicen aterrorizados. Somos hijos de Cihuatl, y en Carson, tanto los Gunlock como los americanos más puros, conocen nuestra historia. No será todo un camino de rosas victorioso. Debemos estar preparados para las represalias.


  —Y lo estaremos —aseveró Lonan.


  —Que vengan —sugirió Dasan provocador—. Que no voy a tener problemas en darles mi versión.


  —Intentaremos no caer en ese tipo de provocaciones —aclaró Lonan—. No nos conviene. Nuestro negocio no debe atraer este tipo de confrontamientos.


  Shia entrecerró los ojos para rebatirle.


  —Disculpa, Lonan. Pero creo que es justo lo que buscáis —lo señaló instigadoramente—. A mí no me la dais. Os llevo desde hace años. Venís a Carson City, que aunque sea corrupta, es bastante puritana, y construís vuestro reino en pleno centro. Lo hacéis por venganza. Buscáis desencadenar ira, miedo, rabia, desdén… y esos factores provocan otros.


  —No vamos a solucionar nada con los puños —dijo muy convencido.


  —Yo sí —graznó Dasan alzando la barbilla—. Tengo un pensamiento muy arraigado hacia esta ciudad y no me va a desaparecer de la noche a la mañana.


  —A mí tampoco —indicó Koda de acuerdo con su hermano.


  —Entendemos que tener a tu lado a una agente de la Ley te haga valorar otras cosas —Dasan miró a Karen con cariño—. Pero somos vengativos y viscerales. He crecido con la idea en mente de castigar a los que nos hicieron sufrir, tanto a nosotros como a nuestra madre.


  —¿Estás de broma? Yo también —protestó Lonan—. Haría volar este lugar por los aires sin pensármelo dos veces. Pero hay que hacerlo con cabeza. El Reino es lo más perturbador que han visto. Poco a poco les irá volviendo locos —asumió Lonan—. No hay nada más dañino para la gente con prejuicios. Ponle aquello que odian delante. Lo odian porque lo temen. Y no hay nada más aterrador.


  —Sois maquiavélicos —dijo Shia impresionada—. Me estáis dejando sin palabras…


  —Acusaron a nuestra madre de puta. La violaron y ella fue la damnificada —aclaró Dasan encendido—. Esta sociedad sabe lo que hizo. Nos convirtieron en parias y vivimos en la montaña como salvajes. Y lo peor de todo es que mi madre nunca pudo defenderse.


  —Yo la habría defendido de oficio —Shia le dirigió una mirada tierna y asertiva, que provocó un cambio inmediato en Dasan—. Habría ganado y los habría hundido a todos.


  Dasan se aclaró la garganta.


  —No lo dudo —parecía agradecido y al mismo tiempo incómodo—. Pero en esta ciudad no había nadie íntegro para dar un paso adelante. Todos callaron y otorgaron. Incluso los nuestros. Por eso yo no accedería a ayudar a la reserva. Tienen lo que se merecen.


  —Bueno, tranquilicémonos… brindemos entonces por la venganza consumada —sugirió Koda alzando su jarra de cerveza.


  Mientras brindaban, la abogada no dejaba de mirar a Dasan.


  En ese discurso Shia vio mucho de ese hombre. Partes de él que no mostraba. La pasión y lo arraigado de sus palabras hablaban de mucho dolor, y de unos cimientos construidos sobre la cólera y la falta de equidad que la sociedad que los rodeaba tuvo hacia su familia y hacia la mujer más importante de su vida.


  Lonan miraba a su hermano mediano de una manera muy comprensiva, como si entendiera cada una de sus palabras.


  No obstante, aunque los Kumar eran muy parecidos, lo que les diferenciaba les convertía en personas distintas, con sus puntos de vista y sus pareceres contrapuestos.


  En ese momento, se fijó en que Karen tenía los dedos entrelazados con Lonan, y evidenció qué era el elemento que diferenciaba al mayor de los Kumar de los otros dos. Supo qué lo había hecho cambiar.


  Era Karen. Karen había suavizado sus aristas. Le había abierto los ojos.


  Lonan había cambiado mucho en pocas semanas. Él era un tsunami y estaba decidido a implementar su Ley y su justicia.


  Pero la ola enorme que era Lonan, había perdido su rabia al llegar al puerto de la agente. Karen había amansado a la fiera.


  El amor era transformador.


  Koda y Dasan se rebelaban y se aferraban al dolor para seguir siendo como eran.


  Lonan no. Él se había entregado a los cuidados de una mujer como Karen y estaba empezando a pensar de un modo más femenino.


  Esa era la influencia ascendente de una buena mujer sobre un hombre.


  Lo mejoraba.


  No pudo evitar pensar que quería provocar el mismo efecto en Dasan.


  Se prometió que lo intentaría y que aguantaría sus cambios de actitud lo mejor que pudiera.


  Porque ante un animal herido, que mordía y que estaba a la defensiva, la mejor estrategia era ser paciente, y demostrarle que era confiable y que podía entregarse a ella para que se hiciera cargo de todas sus heridas.


  Ojalá lo consiguiera.


  Daría lo mejor de sí para ello.
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  Era fácil cenar con ellos cuatro.


  Shia se sentía bien acogida, como en casa, como si hubiesen sido siempre una pandilla, y eso la relajó para ser con Dasan como ambos solían ser antes de que ella asomara las narices en el mundo de la dominación y él se sintiera misteriosamente invadido e incómodo.


  Esa noche, Dasan bromeaba, le tomaba el pelo, y de vez en cuando le soltaba ese «rubia» provocador y cariñoso que a ella le hacía sonreír con las mismas ganas que tenía de aplastarle el puño en la cara.


  Así, entre risas y contando anécdotas y batallitas pasadas de los tres Kumar, llegaron los postres y la enorme fuente de chocolate con frutas y repostería adquirió el protagonismo de una estrella. Sin darse cuenta, ese restaurante fue recogiendo las mesas y las sillas, y se quedó como la famosa sala de baile de música latina en la que todos podían encontrar su lugar, tuvieran el color de piel que tuvieran y vinieran de donde viniesen.


  Karen y Lonan compartían la fruta y el chocolate con intenciones claras de acabar la fiesta en la cama.


  A Shia le gustaba bailar. De pequeña había practicado bailes de salón y funky, y se le daba bien sacudir el cuerpo al ritmo de la música. Y en Chicago también bailaba.


  Reggaeteon lento la espoleó. Cerró los ojos, sonrió y comenzó a moverse. No entendía la letra, pero no le hacía falta para dejarse llevar.


  Koda y Dasan estaban cerca de ella, pero daba la sensación de que en vez de querer bailar y pasarlo bien, marcaban el perímetro para que nadie se les acercara.


  Dasan tenía a despampanantes mujeres latinas a su alrededor, contoneándose y haciendo votar sus pechos para llamarle la atención. Él era consciente de eso, lo sabía, y no las despedía tampoco, porque se sentía cómodo con todo aquel juego. Koda hacía exactamente lo mismo, pero ninguno les seguía el tonteo durante más de un pequeño y fulminante cruce de miradas.


  Porque no querían perderla de vista. A ella. Y eso le hizo mucha gracia. ¿Cuándo se habían autodenominado sus guardaespaldas? ¿Por qué?


  Shia, de haber sido hombre, habría captado las señales al instante. De ser hombre, no se habría atrevido a aproximarse. Pero un par de chicos se animaron al verla bailar y se atrevieron a pedirle un baile.


  Y ella aceptó sin pensarlo.


  Porque un baile no tenía nada de malo.


  Y porque si ni Dasan ni Koda la iban a sacar a bailar, ellos se lo perdían, pero ella no iba a quedarse con las ganas de mover el esqueleto, y menos con esa música metiéndosele por debajo de la piel.


  


  Dasan sabía lo que era Shia.


  Era una mujer llena de poder. Un imán que atraía fuerzas, tuvieran el signo que tuvieran, porque nadie era inmune a la influencia de la atracción.


  Se acababa de beber la cerveza y la había dejado sobre el borde de la fuente de chocolate. Koda sonreía al ver bailar a Shia.


  Pero él era incapaz de sonreír.


  Porque esa mujer lo que le ponía era duro como una piedra. A Koda le hacía reír como una amiga a la que nunca tocaría. Pero Dasan la había tocado. La había sometido.


  Y aún temblaba por la increíble experiencia de verse encerrado con ella y tenerla desnuda. Le costaba mucho aceptar que había una chica como ella en el mundo. Una mujer que lo pondría en aprietos. Y él no quería eso.


  Podría fijarse en el corro de mujeres que tenía tras él, esperando a que les hiciera caso, y deseando parte de su dedicación. Y muchas eran atractivas.


  Pero Shia era un individuo insólito. No llevaba ropa excesivamente provocadora ni enseñaba más carne de la que quería. Se maquillaba pero no para cubrirse sino para pronunciar más sus rasgos. Esos pómulos altos, los ojos grandes y alargados… y esas gafas. Shia era un pibón. Una mujer inteligente que prefería sus gafas a las lentillas, porque eso la hacía ser quien era y porque tenía un estilo y una clase que potenciaba con todos esos accesorios.


  Dasan la miraba al bailar. Sacudía las caderas y los hombros con el estilo propio de alguien tocado con el don del ritmo.


  Dos tipos se la estaban comiendo con los ojos. Y la habían agarrado para bailar, aquella cosa llamada «Reggaeteon Lento».


  Ella sonreía, lo vivía y, aunque Dasan sabía que no lo hacía para él, se sentía provocado. Y volvió a ponerse igual de nervioso que en la mazmorra. Entonces, reconoció su angustia y su necesidad: quería tocarla.


  Los dos tipos se la iban turnando, alejándola de su campo de visión. Koda lo miró de reojo, como si esperase alguna reacción por su parte.


  Bien. Su hermano no tenía que esperar mucho más. Dasan se fue a por ella, haciéndose sitio entre la multitud.


  Y cuando llegó hasta ella, justo en una vuelta sobre sí misma, se la quitó de las manos del supuesto bailarín de salsa.


  Shia parecía desorientada, hasta que lo miró a la cara y lo descubrió.


  Seguro que la iba a sorprender. Pero él también sabía bailar, porque era un requisito indispensable para ligotear. De hecho, los tres Kumar sabían mover sus cuerpos y habían aprendido mucho en locales latinos.


  La mujer parpadeó confusa. Dasan colocó su mano izquierda en la parte baja de su espalda y la pegó a él, casi colocando su muslo entre sus piernas.


  Tomó su otra mano con la derecha y comenzó a llevar el ritmo y a llevarla, como tocaba en esos bailes.


  Sus ojos grises se prendaron de los azules de Shia y acercó su frente a la de ella, hasta casi tocarse.


  —¿Rubia, bailas un reggaeteon lento de esos que no se bailan hase tiempo? —le dijo en un español latino muy bien pronunciado.


  Ella entreabrió la boca y se le secó la garganta.


  Lo había dicho con una voz profunda que le atravesó el alma.


  Shia lo miró. Le gustó. Se pegó. Y le invitó, como diría la canción.


  —Bailemos —contestó aceptando.


  


  Y cuando empezaron a bailar, Shia supo que iba a ser inolvidable para ella.


  Decían que para saber si un hombre era bueno en la cama, solo tenías que fijarte en cómo bailaba. En cómo se movía.


  Dasan debía ser un portento, supuso.


  ¡Cómo bailaba! Era maravilloso el modo que tenía de llevarla. Sus rostros estaban muy cerca. Ella le olió el cuello disimuladamente, y a punto estuvo de suspirar. No había nada mejor que estar con un tipo guapo, bien vestido y que oliera bien. Pero si además bailaba así, entonces, la mente femenina y soñadora de una mujer, aunque fuera una tipa dura y dogmática como ella, se ponía a fantasear con noches tórridas y atardeceres en la montaña, cubiertos solo con una manta.


  Dasan le estaba dejando una huella que sería incapaz de borrar. Y cuando pensaba que al día siguiente iba a encerrarse en una mazmorra con él de nuevo, se ponía a temblar de excitación y anticipación.


  Si los dos se entendían a la perfección en la pista de baile y uno anticipaba el movimiento del otro como si hicieran el amor; ¿por qué no podía imaginarse que era algo más?


  —¿En qué piensas, rubia? —le preguntó al oído.


  —En que bailas muy bien. No lo imaginaba.


  —Tú también. ¿Has ido a alguna academia o es intuitivo?


  —De pequeña mi madre me apuntó a una escuela de baile. Supongo que aprendí mucho —contestó con humildad—. Y de mayor sigo bailando por hobby. Me ayuda a distraerme.


  —No lo sabía.


  —No sabes mucho de mí —le recordó sin acritud.


  —Es cierto. Pero —Dasan negó con la cabeza—… no es solo eso. Tú tienes el ritmo en el cuerpo, mujer.


  Ella lo miró a la cara. Movían las caderas al mismo ritmo, mecidas en la misma dirección, de un lado al otro. Shia estaba casi sentada sobre el muslo de Dasan, y deseó que ese momento no acabara jamás.


  La dejaba sin aire.


  Era un Adonis moreno y de ojos de bruma y niebla tan sexi como huidizo.


  Tan divertido como despegado.


  Tan Kumar como Calavera.


  —Eres muy calavera —le dijo Shia.


  Dasan la hizo girar al mismo tiempo que él, y se echó a reír.


  —No deberías irte a dormir muy tarde, Shia.


  —No me hables así —era un aguafiestas—. Me lo estoy pasando bien, y necesito mucho esta desconexión.


  En otras condiciones, en otras ocasiones, probablemente el Dasan pasota que ignoraba cualquier creación de vínculo emocional con cualquier chica, no habría prestado atención a aquello. Pero bailando con Shia, conectando lejos de una mazmorra, no podía dar la espalda a aquella información.


  —¿Estás estresada?


  Ella movió la cabeza a medias.


  —Mas o menos.


  —¿Es por Lonan? ¿Te hemos dado demasiadas responsabilidades?


  —No —contestó Shia sin querer darse importancia—. No es por eso. No importa.


  —Es por las sesiones conmigo —preguntó dubitativo—. ¿Demasiado rápido?


  ¿Qué? ¿Estaba loco? Si lo que más le gustaba era saber que iba a tener más encierros con él en poco margen de tiempo. De hecho, no hacía más que pensar en lo que le haría hacer al día siguiente.


  —Las domas están bien.


  —Shia, no hemos hablado de ello pero…


  —No hay nada de qué hablar. Pero está todo perfecto —contestó.


  —Si necesitas más tiempo…


  —Dasan —Shia se detuvo e hizo que ambos pararan y dejaran de bailar—. No es negociable. Deja las domas como están. No quiero que cambies nada.


  —¿Entonces? ¿Por qué estás nerviosa? ¿De dónde viene esa necesidad de desconectar? ¿Te pasa algo?


  Shia se quedó tan sorprendida por aquel interés, y era tan nuevo que le preguntara por su vida personal, que tardó varios segundos en contestar.


  Un tiempo que sus otros amigos de baile se tomaron para intentar arrebatar a Shia de los brazos de Dasan.


  —Me toca, bro —le soltó el hombretón moreno con una sonrisa blanquísima y un brillante en la oreja.


  Dasan lo miró por encima del hombro. La mirada que le dirigió debería haberlo ahuyentado. Al menos, a ella, sí la intimidó.


  —Primero: yo no soy tu bro —le advirtió—. Y segundo: la señorita no va a bailar más con vosotros. Tiene toda la tarjeta ocupada por mí.


  El moreno miró a su amigo con gesto molesto. Y ambos cambiaron la actitud pasiva a una agresiva.


  —No me chingues la noche, hueón. Nosotros la vimos antes y tú viniste a quitárnosla. No jodas.


  Dasan torció la cabeza para aclararles a ambos cuáles eran sus intenciones.


  —Caballeros, he venido a pasar una noche tranquila. No quiero problemas.


  —Entonces suéltala y déjala que baile —propuso el segundo.


  En cuanto Shia vio la actitud de los dos hombres tuvo ganas de gritar al cielo. ¿De verdad estaban hablando como si ella no existiera?


  —Será si ella quiere ¿no? —les desafió Dasan con una sonrisa malévola.


  —¿Quién te has creído que eres? —dijo el más alto. Aunque no tanto como Dasan.


  —¿Yo? Su novio. Y tú eres un tío que está meando donde no toca. Date una vuelta por el local, pero no pases más por aquí, gracias.


  Ella intentó no poner cara de sorprendida. No había mejor manera de cortar a dos tíos que dejándoles claro que su «presa» tenía pareja. Excepto, si querían pelea. Si lo que buscaban era un altercado, nada les iba a detener.


  El tipo alto, que parecía tener ascendencia sobre el más bajito, dibujó una expresión de comprensión en el rostro. Alzó las manos, como si se defendiera, y después se apartó, llevándose a su compañero con él.


  Cuando Dasan volvió a darse la vuelta para mirarla, aún tenía ese brillo amedrentador en los ojos.


  Ella se recolocó las gafas y carraspeó.


  —Bueno, eso ha sido muy dominante ¿no?


  —¿Te ha molestado? —preguntó algo intranquilo.


  —¿El qué?


  —Que dijera que era tu novio.


  Ella puso una cara muy cómica.


  —Qué va. —¿Molestarla? Todavía estaba flotando en una nube. Qué ridícula era…


  —Ese era un gilipollas. Llevaba mirándote desde que estábamos cenando en la mesa. Le importaba poco que estuvieras acompañada de otros hombres.


  —¿En serio? No me había dado ni cuenta —repuso asombrada.


  Dasan dejó caer la cabeza a un lado y se embebió de su cara. Era como si la leyera.


  —Te suele pasar.


  —¿El qué?


  —No darte cuenta de lo que sucede a tu alrededor cuando entras en escena, Shia.


  Era verdad. Shia parecía ajena al pequeño movimiento de fichas que provocaba cuando ella orbitaba alrededor. Eso solo podía significar dos cosas. O que realmente no se enteraba de nada. O que no se daba ninguna importancia. Y que una chica tan especial como ella no se valorase ni supiese los efectos de todo su potencial, la convertían en un arma muy peligrosa.


  —Eres abogada. Eres una mujer observadora y muy inteligente. No lo entiendo…


  —En los juzgados. Ahí sé todo lo que pasa a mi alrededor. Pero respecto a estos temas —aclaró abriéndose a él con sinceridad—, no estoy muy segura de nada —y eso le sucedía desde que descubrió su parte anclada al mundo de la dominación y la sumisión y se dio cuenta de que no era capaz de atraer al único hombre que la volvía loca, y que además, lo tenía enfrente. Y cómo bailaba el Dómine…—. No presto mucha atención a si gusto o no gusto. Simplemente intento disfrutar del momento.


  Dasan entrecerró los ojos. La noche que la encontró en ese mismo lugar, Shia tenía a una jauría rodeándola, comiendo de su mano. Y lo hacía innatamente. Pero también era una inconsciencia. Porque no todos los hombres eran buenos ni confiables. Y alguno podría llegar a propasarse. No podía ser. Eso lo puso muy nervioso.


  —Deberías tener más cuidado a la hora de elegir a los tipos con los que quieres tontear.


  Ella se humedeció los labios y esta vez lo miró como a un acusado al que debía someter.


  —Aclárame eso.


  —Eres una mujer que vayas donde vayas, sobre todo si es en lugares como este —señaló la sala con el dedo—, tendrás unos cuantos ojos sobre ti que creerán que pueden seducirte. Y tú no sabes cortarles el pienso y les haces creer que tienen alguna posibilidad.


  —¿Me estás diciendo que por ser educada, bailar y pasármelo bien ellos tienen que creer que pueden irse a la cama conmigo? ¿Así sois los hombres?


  —No. Así no somos todos los hombres —espetó Dasan—. Pero algunos sí.


  —Me estás haciendo sentir un poco mal —le dijo decepcionada.


  —No es tu culpa, Shia. Es culpa de los neandertales que se sienten provocados con cualquier gesto. A las mujeres también os pasa. Que os prendáis por tonterías como que os demuestren amabilidad, una sonrisa bien puesta y alguna broma que os haga sonreír, y ya os montáis vuestros castillitos. La diferencia es que hay muchos gilipollas que creen que pueden propasarse por encontrarse a una mujer educada y amable que les sonría, en cambio, una mujer nunca irá a por un hombre con la idea de abusar de él. Las mujeres sois distintas.


  —Discrepo, Dasan —contestó ella—. Las mujeres por ser mujeres no somos santas ni mejores. Una mujer también puede propasarse. También puede echarse encima de un hombre que no quiere nada y manosearlo y besarlo. He visto de todo, créeme. Mira a Koda —señaló a su hermano—. Mira las mujeres que le rodean. Mírales las caras, por Dios —lo instó—. Lo están desnudando con los ojos. Y él ahí está, estoico. Pasando de ellas. ¿Nadie piensa en cómo se siente?


  —¿Koda? Koda es de hielo —dijo sonriente—. Esa compasión que sientes no tiene nada que ver con él.


  Ella resopló y volteó los ojos.


  —Bueno, vale… Pero me refiero a que lo que hacen esas mujeres es lo mismo que hacen los hombres en corralito. A ti también te miran, y te desean, y lo hacen con descaro, incluso a sabiendas de que estás bailando conmigo. Les da igual. Gente que malinterpreta y gente que no piensa hay en todos lados. Gente que se pasa de vueltas, mala gente… No es una cuestión de géneros. Pero sí es verdad que las mujeres estamos un poco más expuestas y somos más débiles si tuviéramos la mala suerte de encontrarnos con un tío malo y abusador. Pero nunca, jamás, sería nuestra culpa. Es un problema mental, de ellos, que entienden señales equívocas porque han visto demasiado porno duro.


  —¿Y tú… has mirado alguna vez a alguien como miran esas chicas a mi hermano? —la intensidad con la que la miraba no cuadraba con aquella sonrisa desenfadada que lucía en los labios.


  —¿Yo? —ella no sabía ni qué contestar—. Yo no soy tan impresionable. Solo he mirado a un hombre así. Pero sé que es imposible.


  —¿A quién? —quiso saber.


  —Pst… ¡a ti te lo voy a decir! Es secreto —concluyó.


  Las facciones de Dasan se relajaron, se echó a reír y colocó su lengua entre los dientes, como un pillín.


  —Lo descubriré. Y le diré a ese tipo que es un perdedor. ¿Cómo se atreve a no hacerte caso, rubia? —acto seguido, la sujetó bien, le hizo dar una pirueta, y volvió a agarrarla para continuar bailando al ritmo de Tú me quemas de Chino & Nacho.


  «Sí, dile… dile», pensó Shia ocultando sus verdaderos pensamientos. Y más aún, sus sentimientos. Y que no los descubriera… porque prefería disfrutar de Dasan como si fuera una amiga y una colega, que sentir cómo se alejaba. Confirmaba más que nunca que ese hombre huía de cualquier vínculo emocional intenso. Daba la espalda a creer que el amor era real.


  Si él supiera que ella estaba enamorada, y que sí era verdad y auténtico, se apartaría para siempre.


  


  Durante toda la noche no hablaron en ningún momento de las domas.


  Era como si la mazmorra no existiese.


  Dasan solo quería bailar con ella, bromear y reírse. Y a ella le encantaba. Porque era ese Dasan el que le gustaba. El que se encargaba de hacer que estuviera a gusto, de hacerla partícipe, de tenerla en cuenta. Y llevaba bastante tiempo sin ser así con ella.


  Pero Shia no iba a dejar que eso le nublara la mente ni le dorase la pildorita a su corazón.


  Al día siguiente tendría otra doma. Una sesión en la que debería cumplir las órdenes de su Dómine, y en la que volvería a luchar de nuevo contra todo lo que sentía por él. Batallaría por no dejarse llevar. Por no derrumbarse.


  Por ese motivo, porque tenía la doma muy en cuenta, decidió que debía irse antes, para descansar y estar fuerte.


  —No te vayas sola. Espera, te acompaño —le dijo Dasan acercándose al guardarropía.


  Shia lo miró por encima del hombro.


  —¿Qué? No hace falta —dijo ella cogiendo la chupa negra y el bolsito de mano plano que había dejado a buen recaudo en la pequeña habitación de almacenaje de la entrada.


  —No me importa lo que digas. Te acompaño.


  —Pero ¿cómo vas a volver después? Has venido en el Hummer —dedujo.


  —Tranquila.


  —¿Quieres acompañarme y que yo te lleve en coche hasta mi casa para después irte? No tiene sentido —concluyó meneando la cabeza.


  —Trae —Dasan sujetó su bolso—. ¿Dónde tienes las llaves de tu cochecito bonito?


  —En la cremallera de delante —contestó mirándolo estupefacta—. ¿Qué? ¿Vas a conducir tú?


  —Por supuesto. Tú has bebido.


  —Estoy perfectamente. Tú has bebido más.


  Dasan puso los ojos en blanco y de repente, le agarró la nariz con el pulgar y el índice.


  —Shia ¿puedes dejar que me comporte como un señor?


  —Do —refunfuñó.


  —Perfecto. Vamos.


  Ella lo siguió, porque la había dejado sin muchos argumentos. Él ya había decidido que llevaría el coche, dijera lo que dijese. No merecía la pena discutir. Era como darse contra un muro.


  


  Cuando sacó el coche del aparcamiento, cayó en la cuenta de lo bien que quedaba en su Porsche blanco antiguo. Había puesto el capó, porque la noche refrescaba.


  Dasan era enorme, un tío muy fuerte y grande, pero potenciaba todo lo que tocaba. Lo hacía más… bello.


  —Es un coche muy bonito, abogada. Pequeñito, pero bonito —la miró de reojo—. Y va muy bien para tener tantos años.


  —Siempre lo has querido conducir ¿verdad? —lo picó descubriéndolo en sus gestos y en su satisfacción—. ¿Por qué nunca me lo has pedido?


  Dasan frunció el ceño y la miró como si estuviera loca.


  —Estás alucinando —dijo llevando sus ojos al retrovisor superior delantero.


  Shia dejó ir una carcajada. Era tan evidente que le parecía una ridiculez que lo ocultara.


  —Tu hermano Koda me dijo que era tu coche favorito desde que eras un mocoso.


  A él aquello lo incomodó. Pero salió bien del aprieto, y se encogió de hombros.


  ¿Y si le dijera que lo adquirió no solo porque a ella le parecía un bombón, sino porque sabía lo mucho que a él le gustaba?


  —Koda no sabe lo que dice.


  —Ya, claro…


  Dasan encendió la radio, y fue ese gesto tan nimio y tan insignificante, lo que estropeó la noche de Shia.


  «El nuevo single de Goliat… aquí os lo dejamos: La mentira es una mujer», dijo el locutor.


  Dasan puso cara de sorprendido.


  —¿Y este? Hace nada que ha salido de la cárcel y ya está sacando un nuevo single. La verdad es que él no me cae bien, pero su música tiene algo… ¿Te gusta?


  —A ninguna mujer debería gustarle Goliat.


  —Y yo pienso lo mismo. Pero sus fans están acampando en Las Vegas para los conciertos que da esta semana. Todo vendido. Hay miles —aseguró buscándole los ojos—. Son todas mujeres.


  —Son unas arrastradas. Unas oportunistas sin excesivo cerebro y cero sororidad.


  —Vaya… —Dasan silbó sorprendido—. Pues es verdad que no te gusta.


  —¿Puedes quitarla? —alargó el brazo y apagó la emisora.


  Se quedó callada y pensativa en la letras de la canción. Me dejaste sin dignidad. Lo que cuentas no es verdad. Me rompiste el corazón. Mentirosa. Mentirosa. Limpia te dejaré, sin espinas la rosa no es rosa, es cosa. Mentirosa.


  —¿Shia? ¿Estás bien? —preguntó mirando por el retrovisor con seriedad.


  Ella se frotó la barbilla y se abrochó la chaqueta como si deseara estar más resguardada.


  Dasan no se perdió ni uno solo de sus movimientos. Le recordaba a su madre Cihuatl, cuando oía el nombre de Harvey Bellamy. Actuaba igual, nerviosa, incómoda y necesitada de protección.


  Quería saber más.


  Pero antes de preguntarle bien sobre ese cambio de humor, tenía que solucionar algo que estaba pasando y que Shia no había advertido, pero él sí.


  De hecho, estaba preparado para algo así.


  —Shia, voy a hacer algo. No te asustes. Está todo controlado —le explicó con un tono que la hizo creer en él al instante.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Nada. Va a ser solo un momento. Pero prefiero hacerlo aquí, lejos de tu Villa —dio un último vistazo al retrovisor.


  —¿El qué? —volvió a preguntar mirando a su alrededor nerviosa.


  La carretera secundaria era solitaria a esas horas de la noche. Desértica, como el valle en el que se encontraba Carson, rodeada de las magníficas montañas de Nevada.


  Dasan frenó de repente a un lado de la calzada.


  —No salgas del coche —le ordenó.


  —Pero ¿qué…?


  Dasan cerró la puerta y Shia se removió en el asiento para mirar hacia atrás y ver qué demonios sucedía.


  Era un Dodge negro. Había frenado justo detrás de ellos.


  De él salieron dos tipos. Shia no se lo podía creer cuando descubrió que eran los dos individuos con los que había bailado en el Aserradero.


  Los habían estado siguiendo.
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  Dasan sabía cómo se manejaban ese tipo de hombres cuando otro les decía que no iban a tener lo que querían. Se comportaban como hienas rabiosas y despechadas, que no perderían la oportunidad de recuperar lo que consideraban que les habían robado, o de castigar al ladrón.


  Dasan era el ladrón para ellos y Shia la presa ansiada. A veces, le daba rabia tener razón sobre algunas cosas. Como por ejemplo, sobre lo que habían hablado ella y él mientras bailaban.


  Había hombres que no entendían un NO por respuesta. Había individuos que pensaban de otra manera y cavilaban de un modo prehistórico y territorial. Había gente mala.


  Y esos dos lo eran.


  Se acercaba hacia ellos, que ya habían salido del coche dispuestos a repartir puñetazos contra él. Uno de ellos, el bajito, tenía una navaja en las manos.


  Menudos dos perlas, pensó Dasan.


  La furia en él iba creciendo mientras pensaba en lo que podría haber pasado si Shia hubiera vuelto sola a casa.


  Él sabía las consecuencias. La habrían violado. No había más que verlos. Eran tipos atractivos y con aires de superioridad. Malotes de esos que gustaban a algunas mujeres, aunque luego se arrepintiesen.


  —¿Te llevas a tu novia a algún sitio? —preguntó el de la navaja.


  Él lo escuchó con atención. Procesaba la información de ambos. Como hacía cuando estaba en los Delta y tenía que entrar en acción con un cuerpo a cuerpo.


  Una navaja. Cuatro puños. El de la navaja detrás de él. El alto distrayéndole.


  Dasan controlaba al bajito y marcaba al otro poniendo su brazo extendido entre medio, como si midiese la distancia que había entre ellos.


  Ellos fueron los primeros en dar el primer golpe. El alto le lanzó un puñetazo y se mordía el labio inferior como un pandillero.


  Pero Dasan lo esquivó, sin despeinarse.


  Aprovechó, se inclinó hacia un lado, y le dio un derechazo en toda la mandíbula. Un derechazo tan contundente y con tanta rabia que lo dejó noqueado. Inconsciente.


  Su cara golpeó el pavimento de la carretera. Estaba KO.


  —Tan grande tu amigo y tan flojo —espetó al bajito.


  —Verás lo floja que está esta —le mostró la navaja, que tenía aspecto de puñal—. Te dejaré una marca de por vida. Y me follaré a tu novia después.


  Dasan chasqueó con la lengua en desacuerdo con aquellas palabras.


  —Creo que no.


  —Sí —asintió mostrando una sonrisa imperfecta—. Tan rubia y tan bonita… Estoy deseando oírla gritar.


  Fue una imagen fugaz. Una escena de Shia desvalida la que le vino a la cabeza, y entonces, una furia ciega lo arrolló como nunca. Él, que siempre había tenido autocontrol, se volvió loco al imaginarse al cuerpo hermoso de la abogada maltratado por ese desgraciado.


  Dasan oyó un portazo. Alzó la cabeza y vio a Shia de pie, al lado de la puerta.


  Entonces el agresor actuó rápido y lo atacó cortando el aire en dirección a su pecho. El Calavera lo esquivó, pero ver a Shia fuera del coche y grabando con el móvil lo tomó desprevenido, y eso hizo que la navaja cortara su camisa azul oscura y rasgara parte de su piel superficialmente.


  —¡Dasan! —gritó Shia cubriéndose la boca.


  —¡Te he dicho que te quedes en el coche! —le reclamó airado.


  En ese instante, el hombre volvió a atacarle, pero esta vez Dasan agarró su muñeca y se la retorció hasta que soltó la navaja.


  Aprovechó para partirle la muñeca, y acto seguido, lo agarró del cuello de la camiseta y le dijo con los dientes apretados:


  —Como os vuelva a ver por Carson, os arrancaré la cabeza a los dos.


  A continuación, corrió con él hasta estamparlo en el cristal del copiloto del Dodge y coló la mitad de su cuerpo dentro, dejando las piernas colgando por fuera.


  El tipo tenía todo el rostro sanguinolento y escupía sangre sobre el mando de las marchas y el sillón de piel delantero. La consola estaba cubierta por cientos de diminutos cristales brillantes, algunos manchados con perlas rojizas.


  Les habría hecho muchísimo más, pero no quería asustar a Shia con una carnicería.


  Cuando se dio la vuelta y la miró, ella parecía horrorizada pero no dejaba de grabar con su móvil. Sus ojos azules miraban su torso con fijación y pavor.


  —¡Te han cortado! —gritó señalándolo aterrorizada.


  Dasan se miró la herida sin importancia y se colocó delante de ella.


  —No es nada. Solo un rasguño.


  —¡¿Cómo que no?! —abrió la tela de la camisa para ver el corte y todavía lo grababa—. ¡Te está saliendo sangre!


  Dasan le sujetó las manos para tranquilizarla y le obligó a apagar la cámara.


  —Te he dicho que no salieras del coche. ¿Por qué no me has hecho caso?


  —¿Cómo te voy a hacer caso? ¿Y si te hubieran hecho daño? Tenía que grabarlo todo. Eran pruebas —le explicó sacudida por los temblores.


  —Eso no iba a pasar —sonrió para tranquilizarla. Qué bien le habría venido Shia en otro momento de su vida—. Sube —le ordenó—. Hay que llevarte a casa.


  —Dios mío —se frotó las sienes—. ¿Y ellos?


  —Ya vendrá alguien y llamarán a la ambulancia —la tomó de la mano y la hizo entrar en el coche. Dasan dio la vuelta para subirse al volante y arrancar lo más rápido posible para desaparecer de esa escena.


  —Si quieres podemos denunciarles y meterles en la cárcel por agresión con arma blanca, intento de homicidio, intimidación…


  —Relájate, abogada. Vamos a dejarlo pasar por ahora, ¿te parece? Tú estás bien, yo también. Ellos no. Punto y final.


  —¿Lo sabías? ¿Sabías que podía pasar esto? —preguntó con las pupilas dilatadas y la impresión todavía en el cuerpo.


  —Son de ese tipo de hombres… los que no aceptan un «no».


  —Dios —se cubrió la cara con ambas manos.


  —No te mortifiques. No es culpa tuya. Gente mala hay en todas partes. Por eso tienes que tener los ojos bien abiertos, Shia. El mundo es amable la mayor parte del tiempo, pero hay que ser muy precavidos con la otra parte del mundo. Porque esa es la que genera las malas noticias.


  —No me imaginaba que esos tipos —dijo horrorizada—… si no llega a ser por ti, yo…


  Él le sonrió con dulzura y le restó importancia. Posó su mano sobre la de ella y la cubrió por completo.


  —No ha pasado nada, rubia. Quédate tranquila.


  Shia se quedó hipnotizada con la calidez y la suavidad de la mano de Dasan sobre la de ella. Él se había encargado de su seguridad y ni siquiera se ponía medallas.


  Se mordió el labio inferior y posó su otra mano sobre la suya, porque agradecía que él fuera real.


  —Gracias, Dasan —buscó sus ojos.


  Él torció la cabeza y la miró con intensidad. Se quedó unos segundos callado, para al final no responder.


  Solo asintió con la cabeza y se mantuvo en silencio.


  Y así seguirían, sin decir ni mú, hasta llegar a Villa Josephine.


  


  —Ya has llegado. Ahora enciérrate en casa y duerme. Mañana te espera un día duro —le dijo Dasan en la puerta de entrada del bungalow de Shia.


  Ya había aparcado en el porche y él estaba deseando verla entrar, sana y salva.


  Pero a Shia no le convencía la idea.


  —Deja al menos que te mire la herida.


  —Esto no es nada, rubia. Solo un cortecito. Lo que peor llevo es que me haya roto la camisa. Esta me encantaba —se pasó las manos por el pecho.


  —Todas te quedan muy bien. No tienes que preocuparte —le contestó en un ataque de sinceridad.


  —¿Vas a estar bien? —quiso asegurarse Dasan.


  —Si te digo que no, ¿te quedarías hasta que me quede dormida? —al principio solo era un comentario jocoso. Pero cuando lo dijo en voz alta se dio cuenta de que sonaba muy atrevido y que lo había incomodado. Así que se corrigió rápidamente—. Es broma, Dasan. Estoy bien. Solo me ha impresionado verte en acción. Eso es todo. Te agradezco profundamente que hayas insistido en acompañarme. No quiero ni pensar en lo que me habría pasado con esos dos persiguiéndome —reconoció cerrando los ojos con pavor.


  —Bueno, eso no va a pasar —dijo nervioso—. La Villa tiene a sus propios guardias de seguridad. Nadie entrará a molestarte.


  —Sí. Lo sé.


  —De todas maneras, si oyes o ves algo extraño, quiero que me llames. No importa la hora. Estaré aquí inmediatamente.


  Ella sonrió, posó sus manos sobre su rostro y le dio un beso en la mejilla. Quería más de él. Siempre querría más, pero no estaba hecha para ser tan elocuente y lanzarse. Además, sabía leer las señales, y aunque Dasan era mucho más amable con ella de lo que lo era dentro de la mazmorra, podía tocar con la punta de los dedos la barrera que colocaba entre ellos, como si hubiera un límite que nunca, bajo ningún concepto, debía ser cruzado.


  Y eso la apenaba. La dejaba afligida y pequeñita porque sentía que él no la consideraría jamás. Cuando se apartó, Dasan tenía una mirada de acero desecho que la dejó satisfecha. Al menos, todavía podía sorprenderlo un poco.


  —Mañana a primera hora recibirás un email. Quiero que lo sigas al pie de la letra, ¿de acuerdo?


  —¿Estás en modo Dómine? —le preguntó alzando una de sus cejas rubias—. ¿Ahora? Porque debo dejarte claro que fuera de una mazmorra no obedezco órdenes de nadie.


  —Estoy en modo amigo que quiere que tengas la mejor experiencia posible dentro de una mazmorra. Hazme caso. Fíate de mí. Será la segunda doma y solo te quedará otra más para completar los tres castigos. Quiero regalarte eso. Un buen recuerdo. Y hacerlo bien.


  Aquellas palabras afectaron a Shia porque le hacían creer que le importaba mucho. Y que él iba a darle lo mejor, aunque no le diera lo que ella de verdad anhelaba.


  —Hay pocas personas de las que me fíe, Dasan. Y tú eres una de ellas —aclaró.


  —Como debe ser —espetó presuntuoso—. Bueno, buenas noches, rubia —tomó su mano y le dio un beso en el dorso, como si fuera Cenicienta.


  —Buenas noches.


  Dasan iba a llamar a un taxi o a su hermano Koda para que pasara a recogerlo.


  Y ella, mientras tanto, debía hacer como que estaba tranquila y que se sentía aliviada de dormir sola en su bungalow.


  Pero no era así. Porque Shia estaba frustrada.


  Frustrada de que Dasan no fuera más cercano con ella; un tío que la había visto desnuda y que manipulaba su cuerpo como quería, después no era nada cariñoso con ella. No quería acercarse más.


  Ni una puñetera pregunta. No habían hablado sobre las domas. No habían hablado sobre cómo se sentía ella.


  ¿Cómo era capaz Dasan de ignorarla cuando ella solo podía pensar en verlo de nuevo en la mazmorra? Porque solo se trataba de una transacción para él, por eso. Nada más.


  Era todo tan despersonalizado que se quedó decepcionada.


  Y lo peor era que tenía mil preguntas que hacerle en la punta de la lengua, que nunca podría realizar porque él no las contestaría.


  Dasan era un hombre con el que podía pasárselo bien, pero nunca ahondar. Nunca vincularse. Él no se lo permitiría.


  Y sabiendo todas esas cosas, todavía no era capaz de hacerse fuerte y superar las emociones que le despertaba. Él la tenía sometida bajo su embrujo, de verdad.


  Y ahora tenía que imaginárselo y pensar en él como un héroe, además de todo.


  Que Dios le diera paciencia y la ayudara, porque cuanto más tiempo pasaba con él, más claro lo tenía. Había juicios que podría perder. Y Dasan era uno de ellos.


  No saldría indemne de la experiencia ni de las domas ni de Nevada.


  Ese era el veredicto final.


  Sobrevivir a eso, dependería de cómo se tomara que el amor de su vida no quisiera saber nada de ella como mujer pero sí como sumisa.


  Así de triste iba a ser lo suyo.


  Al día siguiente


  Aquella mañana no le había tocado abrir el Reino.


  Esta vez, Lonan y Karen habían pedido hacerlo para saber cómo funcionaba todo desde primera hora.


  Y Dasan lo agradecía, porque así se podía tomar un café bien cargado en el Orleanini y un Donut de chocolate. En la cadena de la Ciceroni se guardaba un espacio con aparador destinado a la panadería. Y en ella se hacían los mejores donuts de América, de eso estaba convencido. Su aroma salía del Reino y llamaba la atención de los ciudadanos que, aunque nunca entrarían en el Palacio, sí se aproximaban para encargar donuts y bollería recién hecha.


  La gente entraba por la puerta independiente y se sorprendía de que, en ese lugar, hubiera tan buena comida y tan buena energía, como si creyeran que todo lo que rodease el DS fuera oscuro, pervertido y sucio. Ni tanto ni tan poco.


  No había nada de sucio ni pervertido en lo que él iba a hacer en la mazmorra con Shia. Solo había liberación, aceptación y confianza. El sexo era sexo. El placer era placer. Y cada uno debía tomarlo como más le gustara, siempre que no hiciera daño a nadie.


  —Buenos días —entraron dos chicas que iban directas al aparador dulce. No tendrían más de veinticinco, o tal vez eran más pequeñas. Parecían mayores. Las chicas no dejaban de mirarlo por el rabillo del ojo, comentaban algo por lo bajito y se reían.


  —¿Qué queréis? —preguntó Jeff, que era el encargado del restaurante y que atendía a la panadería para suplir momentáneamente a Julia, la panadera y repostera especializada del Reino.


  —Un pack de seis —dijo la morena con gafas y cara de listilla. Estaba claro que lo decía por Dasan, pero este no les hizo caso.


  —¿Una caja de seis donuts?


  —Sí, eso —dijo la pelirroja.


  —¿De qué los queréis?


  —Tres con mucha crema y otros tres como el de él —señaló el donut de chocolate de Dasan—, por favor —volvió a decir la morena—. Está de muy buen ver —susurró con segundas.


  Jeff les dio lo que pedían con una sonrisa. Las chicas se fueron con sus dulces y con cara de tontas enamoradas al ver a Dasan de cerca.


  —Caray con las chicas de Carson. Las tenéis a todas revolucionadas.


  —La novedad es lo que tiene.


  —Eres un rompecorazones —le dijo Jeff llenándole la taza de café bien caliente por segunda vez.


  —No hay que hacerles mucho caso, a no ser que crucen las puertas del Reino —explicó—. Porque ese tipo de chicas, son las que después te meten en problemas. Ni siquiera he podido identificar si eran menores de edad o si eran mayores de veinticinco.


  Jeff se echó a reír y le dio la razón.


  —Creo que eran universitarias.


  Dasan hizo una mueca.


  —Entonces, mejor que no crucen el Reino, porque la realidad les puede asustar —le guiñó un ojo a Jeff.


  El otro se colgó el trapo al hombro y suspiró.


  —Ya te digo.


  Dasan le restó importancia. No estaba pensando en tontear ni en atraer clientes. Y menos a mujeres con una expectativas que nada tenían que ver con las que los dómines del Reino pretendían ofrecer.


  Como fuera, todo aquello era secundario para él. Ahora tenía que centrarse en la doma que llevaría a cabo en el sibil del lobo. Con Shia.


  La noche anterior no había dormido nada. No dormía nada pensando en ella y en esos dos chulos abusadores que se habían cruzado en su camino.


  Se ponía nervioso al imaginar lo que podría haber pasado. Él no solía tener preocupaciones, estaba acostumbrado a vivir según sus reglas y hacer la suya, y de repente, Shia estaba ahí, en su cabeza, inquietándolo y haciendo que se turbara, que no pudiera concentrarse solo en sus cosas, como siempre.


  Dio vueltas en la cama recordando el modo en que su cuerpo se amoldó al suyo a la hora de bailar, como si siempre lo hubiesen hecho. Aún tenía su olor pegado a la nariz.


  Y no se quitaba su imagen de la mente. Es que se pusiera lo que se pusiese, esa mujer siempre iba guapa y siempre lo atraía. Era inexplicable. Superior a él.


  Se sentía como cuando… no, no era verdad. No recordaba haberse sentido así nunca.


  Y era un problema, joder.


  En la televisión plana detrás del mostrador de panadería, estaban entrevistando en directo a Goliat. Lo felicitaban por ese número uno fulminante que había conseguido en las listas de iTunes. El tipo tenía un look acertado, era atractivo y parecía un vampiro moderno. Sus gestos estaban premeditados, sus poses también, y sabía cuándo tenía que mirar a la cámara.


  Dasan se lo quedó mirando y lo escuchó con atención.


  —Tu single Mentirosa está siendo todo un éxito —le decía el tipo que lo entrevistaba.


  —Gracias.


  —¿Qué se siente al ser liberado y darte cuenta de que sigues gustando y reventando las listas de éxito?


  —Son los frutos de mi trabajo. He trabajado muy duro para llegar donde estoy, y aunque han querido joderme la carrera y joder a mi persona, no lo han logrado. Ahora soy mucho más fuerte que antes —miró a la cámara amenazadoramente.


  —Hay quien dice que las letras de tu single son reivindicativas de tu inocencia. Y hay otras que ven amenazas veladas en ellas.


  —¿Amenazas? —lo miró extrañado—. Es solo una canción.


  —¿Hay alguien a quien quiera amenazar Goliat? ¿Hay alguien a quien quiera enviar un mensaje con Mentirosa?


  —Mentirosa es una canción para todas las mentirosas y mentirosos del mundo. Habla del daño que pueden hacer con blasfemias, calumnias e injurias, y de lo desprotegidos que nos encontramos los que sufrimos todo ese acoso solo por ser famosos. La justicia nunca está de nuestra parte y aunque después se retracten, el daño ya está hecho.


  —Parece que en Mentirosa Goliat quiere tomarse la justicia por su mano.


  —No. Mi única justicia está sobre un escenario. Yo no soy reaccionario.


  —En todo caso, sus seguidores, los Goliaters, le muestran todo su apoyo siempre. ¿Qué le parece el acoso al que someten a la señorita Blanch…?


  —No voy a hablar de ese tema —lo cortó abruptamente—. Solo sé que tengo a los mejores seguidores del mundo y que ellos poseen su propio juicio. Yo no les obligo a nada. Ellos me aman, y yo les amo. No soy nada sin su apoyo.


  Dicho esto, el guardaespaldas se encargó de llevarlo hasta la limusina ante la avalancha de mujeres con carteles, peluches y ropa interior que se cernían sobre él.


  Goliat todavía sonreía y mandaba besos desde la ventana de la limusina cuando esta arrancó para sacarlo de ahí.


  Dasan sorbió de su café con la mirada fija en la pantalla. Jeff llegó con una bandeja llena de beignets y lentes y murmujeó.


  —Menudo friki. Y que tenga a todas esas chicas detrás…


  Dasan pensaba exactamente lo mismo. Pero esos frikis con cara de inocentes, hacían que las mujeres se bajaran las bragas, cuando en realidad, eran los más peligrosos de todos.


  —¿Te lo crees? —le preguntó Jeff a Dasan.


  Este se acabó el café y masticó el último trozo de Donut. Y entonces contestó:


  —Cuando el río suena… Si es un abusador y un maltratador, pronto volverá a estar salpicado otra vez.


  —Solo si la mujer con la que esté se atreva a denunciar como la pobre Blanch.


  —Será difícil. Pero los violadores y los maltratadores no son reinsertables en la sociedad. Nunca lo serán. Ese friki volverá a actuar otra vez —miró la tele con desagrado—. Su odio hacia las mujeres no ha hecho más que crecer, aunque venda una imagen de osito de peluche bueno y pillín. Es un cerdo y un sádico, como todos los de su calaña. Solo espero que a la que le toque sufrirlo, sea lo suficientemente lista como para que lo grabe y que esta vez, las pruebas no se pierdan por el camino —insinuó—. Y que a las Goliaters les devuelvan el cerebro y la dignidad pronto.


  Jeff asintió con la cabeza al tiempo que limpiaba el mostrador.


  —Hasta luego, amigo.


  —Adiós —lo despidió Jeff.


  La vida estaba llena de hombres malos y de mujeres malas. De personas que confundían y mentían y que lograban convencer a los más cegados y menos perspicaces de una inocencia que no existía. Una vez, Dasan sufrió por algo parecido y sabía de lo que eran capaces las personas con tal de mantener una fachada que no era real.


  Pero al menos, mantenía los ojos bien abiertos y sabía que nadie le iba a tomar el pelo, porque él no lo iba a permitir.


  Sin embargo, la vida también le traía a personas buenas, como sus amigos, como sus hermanos, como Karen y Shia… y esta última, en particular, iba a ir en su busca con una honestidad brutal y una confianza ciega para que él la ayudara a encontrar su equilibrio sexual y su verdadera identidad.


  Y se sentía agradecido. Porque estaba deseando verla de nuevo.


  Porque nada le parecía más estimulante.


  Y porque era Shia.


  Y nada le apetecía más que hacerle una doma a esa mujer.


  Tal vez no era la doma que él desearía hacerle, pero sí era la que necesitaba en ese momento.
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    Segunda doma


    El sibil del lobo

  


  A pesar de que en la pasada noche habían sucedido muchas cosas y que tenía su derecho a descansar para tomar otro día como doma que no fuera ese, Shia estaba ahí.


  Porque no se lo perdería por nada del mundo.


  Ahí hacía acto de presencia, en la cueva del lobo. Con Dasan de pie ante ella, vestido de riguroso negro. Tan guapo que dolía verlo fijamente. El fuego de las antorchas de la pared se reflejaban en sus ojos plateados y le otorgaban llamaradas amarillentas.


  Sus ojos se empapaban de ella, orgulloso porque le había hecho caso y había seguido las instrucciones de su email al pie de la letra.


  Dasan había sido muy claro en sus instrucciones:


  
    —Llevarás un vestido negro de algodón, manejable, corto pero de manga larga.


    —Calzarás unas bambas de bota alta (sé que tienes unas porque te las he visto puestas).


    —Te cubrirás con la chupa de piel.


    —No llevarás ni sujetador ni bragas.


    —Y déjate el pelo suelto.


    —Confiarás en mí en todo momento.


    —Te dirigirás a mí como, Dómine o Señor.


    —Recordarás tu palabra de seguridad.

  


  Shia nunca salía sin sujetador y mucho menos sin braguitas. Y había sentido vergüenza, porque pensaba que todos la mirarían o se darían cuenta. Pero al mismo tiempo, no podía evitar una sonrisita de satisfacción al sentirse tan libre y tan fuera de prejuicios y de normas sociales. Como si estuviera violando una ley ridícula o regla de comportamiento que todos daban por hecho. Y ella era abogada, no infringía leyes, las hacía valer.


  Esta vez no sintió respeto hacia la mazmorra, solo aceptación. Asumía que allí la iban a llevar al límite, y estaba deseando volver a cederle las riendas a Dasan.


  De hecho, había comprendido que solo podía cedérselas a él. Habría cometido un error terrible de haberse ido con Derek. No porque el Griego fuera un mal Dómine, que sabía que no. Sino, porque no era el adecuado para ella. No era el tipo de dominante que ella necesitaba para ser dominada. Solo Dasan respondía a sus expectativas. Y lo sabía porque, con solo verle, sintió un cosquilleo conocido en el vientre. Y mariposas… esas mariposas odiosas en el estómago. Y no era hambre.


  Estaba perdida. Entregada y perdida.


  Seguramente, él sería otra vez ese tipo de Dómine metódico que usaría todos los juguetes habidos y por haber con ella, menos su propio cuerpo. Y habría firmado eso a ciegas, si era él quien se lo hacía. Pero quería más. Sobre todo porque Jessica le había dejado con la mosca detrás de la oreja cuando le aseguró que un Amo da placer con lo que le dé la gana, y si tiene que ser con su cuerpo, pues lo usaba. Si quería ser tocado, lo decía. De hecho les encantaba. Y siempre se hacía cargo de su sumisa y la mimaba después de cada doma.


  Esa revelación la hacía sentirse insegura, porque le hacía creer que Dasan no quería ese tipo de contacto con ella, tal vez porque no le gustaba. Y eso la avergonzaba. Eso era lo único que le chirriaba. Por eso, pensaba comunicárselo si al final le ofrecía una doma de poco contacto.


  Porque si se quería tocar o si quería jugar de alguna manera con algún objeto, ella podía hacérselo a sí misma, no necesitaba a un Dómine para ello.


  Dasan le había regalado un orgasmo brutal que por poco la deja sin conciencia.


  Pero no se conformaba.


  —¿Cómo estás, Shia? —preguntó Dasan muy serio.


  —Bien —contestó ella rascándose la mejilla y siguiendo cada uno de sus movimientos. Le ponía muy nerviosa cuando caminaba en círculos a su alrededor, como hacía ahora.


  —¿Bien, qué?


  —Bien, Dómine.


  —¿Has podido dormir algo?


  —Algo, Dómine —mintió. No había pegado ojo.


  Dasan le acarició unos mechones de su melena rubia y la olió.


  «Bueno, al menos me toca el pelo», pensó, pero ni por asomo iba a ser suficiente.


  —No te muevas.


  —Sí, Dómine. O sea, no, Dómine.


  Dasan sonrió y agachó la cabeza. Era graciosísima.


  —Veo que te has puesto todo lo que te dije.


  —Claro, Dómine.


  —Buena chica —le susurró rozando su oreja con su nariz.


  La cheerleader interior de Shia empezó a levantar los pompones. Parecía que esta vez sí iba a tocarla y a acercarse a ella sin movimientos medidos o robóticos. Después de la experiencia de la noche pasada, esperaba un poco más de ternura.


  Dasan le sacó la chaqueta de un tirón, de golpe, con un movimiento brusco que tenía la intención de provocarla y de alterar sus nervios y activar su adrenalina.


  El cuerpo de Shia recibió una sacudida y se quedó sorprendía por el brío de Dasan, pero no osó a mirarlo por encima del hombro. Se quedó callada.


  Dasan tiró la chaqueta al suelo.


  —Coloca las manos tras tu espalda.


  Ella lo hizo sin rechistar.


  Dasan sacó una cuerda de su bolsillo, rugosa y roja, y procedió a atarle las muñecas para que no pudiera moverse.


  —Creo que te gusta que te aten. Que te priven de movilidad —acto seguido tomó un pañuelo largo y blanco y se lo mostró, haciéndolo bailar ante sus ojos—. Lo sé por lo mucho que te gustó que te encadenara a la camilla.


  «Más me gusta que me abracen y me toquen», pensó clavando sus ojos claros en los de él.


  —Voy a cubrirte la boca con esto. Podría ponerte uno de esos gags rojos y de tiras de cuero que deforman la cara, pero no me gusta.


  —No, Dómine —dijo ella de golpe.


  Dasan se detuvo, como si procesara aquella respuesta y no supiera de dónde había venido.


  —¿No?


  Shia tragó saliva y negó con la cabeza.


  —Si me cubres la boca no podré pronunciar la palabra de seguridad —explicó con coherencia.


  Pero aquello no le gustó a Dasan.


  —¿Estás dando a entender que voy a hacer algo que a ti no te va a gustar?


  —Estoy dando a entender que no sabes todavía ni todo lo que me gusta ni todo lo que no me gusta —más que nada, porque Shia consideraba que con tres domas no se descubría a una persona de lleno.


  —Me estás insultando como Dómine —arguyó Dasan dejando caer el pañuelo al suelo—. ¿No confías en mí? —estaba haciendo excepciones con ella. De ser otra sumisa le habría spankeado el trasero por mala, y seguramente la habría despedido de la mazmorra. Solo castigo. Ninguna recompensa.


  —Sí confío en ti, Dómine. Solo te pido que no me pongas eso en la boca. Eso es todo.


  Dasan negó con la cabeza. De repente, su lado débil, el que despertaba con Shia se enfrentaba a su lado más dominante, el que exigía que le plantara cara y le dijera a la sumisa que ella no mandaba.


  Shia no le bajaba la miraba, tenía valor en retarlo de aquel modo.


  Y entonces lo comprendió. La que estaba jugando con él y la que le estaba perdiendo el respeto e ignoraba su ascendencia, era ella. Era ella quien lo estaba poniendo a prueba.


  Entonces se convenció de lo que ya sospechaba. Shia era una sumisa alfa, y tenía mucho de Brat.


  Vamos, un peligro. No. No lo iba a permitir.


  Ella quería la experiencia del D&S real, no una versión light. Pues él tenía la misión de dársela. Porque se sentía responsable de sus vivencias. Y quería que las viviera de verdad. Tal y como eran. En otro momento, si hubieran pasado más tiempo con ese rol, él se pensaría si ser clemente o no. Pero no en una segunda doma.


  Se estaba pitorreando de él. En su cara. En su mazmorra.


  —Está bien —dijo endureciendo el gesto.


  Shia entrecerró los ojos y se mordió el interior de los labios, como si analizara cada una de sus reacciones.


  Dasan se colocó a su espalda, le sujetó las muñecas y la impulsó hacia adelante para que caminara hasta el potro. Era increíble porque se sentía poderosa, como si hubiera vencido al Dómine en aquella pequeña batalla.


  No registraba ni pizca de miedo en su ser. Confiaba plenamente en él y sabía que se haría cargo de sus impertinencias.


  Ella pensó que la haría subirse al potro. Pero en vez de eso, Dasan hizo algo que no se esperaba. Le apoyó el torso sobre el potro y le hizo poner el culo en pompa. Le subió la falda hasta enrollársela encima de la cintura y se inclinó sobre su oído para decirle:


  —Te voy a dar fuerte, Shia. Cuenta.


  —¿Cuántas? —exigió saber.


  Dasan sacudió la cabeza negativamente.


  —Las que me dé la gana. No te equivoques, preciosa —pasó la mano por su nalga desnuda, suavemente y eso la hizo temblar. Era muy receptiva a su toque—. Aquí mando yo. No tú.


  Se alejó de ella solo unos segundos para coger de debajo de la mesa una pala de cuero negro, maciza y cubierta de piel sintética, suave y lisa.


  ¡Plas!


  El primer azote picó tanto que Shia tuvo que apretar los ojos con fuerza.


  Y después vino otro, y otro, y otro más… Escocían. Pero después, quedaba un residuo gustoso que le calentaba la entrepierna y un poco el alma. Era una sensación estimulante, que picaba y que la dejaba esperando más. La estaba azotando con ella en vez de con la mano, y eso la hizo enfadar. Pero no podía ni quería quejarse. Sabía que le iba a cabrear al negarse a ponerse el pañuelo. Pero era el único modo que tenía de activar algo más en Dasan que no fuera ese autocontrol metódico que rozaba el Ártico.


  —¡Cinco! —gritó Shia.


  Dasan hundió los dedos en su pelo y tiró de él suavemente para que alzara el rostro hacia el suyo.


  —Lo que te pasa, Shia, es que necesitas sentir que tienes el control. Y aquí no lo tienes. ¿Crees que no sé lo que haces? Sé a qué estás jugando. Eres un chica lista —¡Plas! ¡Plas! ¡Plas!—. Cuenta.


  —¡Seis! ¡Siete! ¡Ocho!


  —Te gusta sentir que eres tú la que decides ceder las bridas de tu caballo, pretendes mantener el control todavía. Te entregas con ese pensamiento. Pero aquí no hay bridas que valgan. Solo yo. Y lo que creo que debo hacerte —¡Plas! ¡Plas!


  —Ah… joder… —gruñó—. ¡Nueve! ¡Diez!


  —O te dejas ir conmigo, o no te dejarás ir con nadie —¡Plas! ¡Plas!—. ¿Cuántas van?


  —Doce, trece… —se estaba clavando las uñas en las palmas y apoyaba la frente sobre la superficie del potro. Con lo pies de puntillas, le temblaban los muslos y le ardía la piel del trasero. No había un centímetro que esa pala no alcanzara. Maldito.


  —Esta es la segunda doma y ya me estás diciendo qué puedo ponerte y qué no —se inclinó sobre ella, cubriendo su cuerpo por completo y pegando su ingle a su trasero—. Debería echarte de mi mazmorra.


  Shia aguantó la respiración al sentir aquella presión contra ella. No era nada. Solo un roce. Y con ropa. Pero le sorprendió que Dasan hiciera eso cuando no quería tocarla.


  —No. No me eches —le rogó intentando serenarse.


  —Joder, Shia… —dijo impaciente—. «No me eches, qué», —repitió.


  —No me eches, Dómine.


  —¿Entiendes que no estás con Dasan? Estás con un Dómine.


  —Sí, lo entiendo, Dómine.


  Dasan cogió aire por la nariz, se apartó de ella de nuevo y se quedó mirando su desnudez.


  Era perfecta. Hermosa. Tenía la piel sonrojada, estaba hinchada y suave ahí abajo. Y una fina capa de brillo cubría sus labios vaginales, señal de que se sentía excitada.


  La doma no iba como él quería. No había querido empezar así, y ahora sentía que iba desordenado y que no seguía la lista preparada en su cabeza.


  Así que decidió dejarse llevar y hacer lo que quería. Shia lo había despistado, como si lo hubiese hecho a propósito.


  La ayudó a ponerse de pie y recta, la giró para que ambos quedaran de cara. Shia tenía la cara y los ojos rojos, no de llorar, sino de hacer fuerza para aguantar los spankings.


  Un brillo juguetón y osado atravesó los ojos de Dasan y ella se puso en guardia. Shia lo captó al momento, pero era incapaz de leer su intención. ¿Cómo iba a saber lo que iba a hacer?


  Dasan agarró la tela del vestido por el cuello, y lo partió en dos, rasgándolo de arriba abajo y dejando a Shia completamente desnuda frente a él y con la tela hecha trizas y jirones.


  Shia iba a decirle algo así como: «Me vas a comprar uno igual ahora mismo». Pero Dasan se lo impidió con una orden clara.


  —Cállate —no quería que rompiera la tensión del momento. Quería que sintiera la dominación, que se supiera invadida e impedida por él. Si dejaba que Shia soltara algún comentario, perdería la amenaza de sus actos y ella dejaría su momentánea cautela.


  Y la quería así. Quería que lo respetara y que supiera que él iba a darle lo que ansiaba. Pero debía tener paciencia.


  Se agachó y cogió el pañuelo para mostrárselo otra vez.


  Pero en vez de usarlo para taparle la boca, le quitó las gafas, las dejó sobre la mesa y después le cubrió los ojos.


  —Confía en mí. Yo te guiaré —le dijo con la voz rasposa—. No te oigo, Shia.


  Ella se humedeció los labios y afirmó con la cabeza. Todavía necesitaba coger aire por los azotes.


  —Sí, Dómine —exhaló dejándose ir—. Confío en ti.


  


  Dasan dejó a Shia sola un instante. El tiempo que necesitó en atar el consolador con arnés rodeando el potro, de manera que quedara erecto y hacia arriba.


  Lo lubricó con lubricante transparente a base de agua y glicerina. Ella no lo sabría pero era un molde de su pene. Tenía cuatro centímetros y medio de grosor, y de largo no superaba los veinte.


  No le iba a ser fácil ver cómo su molde podía poseer a Shia. Pero se lo había jurado. No quería dar ese paso con ella, no quería utilizarla así… Podía enseñarle lo que era el mundo de la dominación sin tener que meterse dentro de su cuerpo, aunque se muriese de ganas.


  Porque también le aterraba. Dasan desconocía lo que le sucedía y como no iba a analizarse en profundidad, solo temía perder el control.


  Era Shia. No quería que le viera como el tío que se la follaba en una mazmorra. Si seguía haciendo las cosas como él quería, sabía que no había razón para que nada cambiara fuera, por incómodo que a ella le pareciese.


  Y eso era lo que Dasan quería. Que nada cambiara. Quería que se trataran igual. Porque si cruzaba la línea, posiblemente, la perdería.


  Él quería una vida, una vida que era imposible tenerla en pareja. Ninguna mujer aceptaría que su hombre se dedicara a las domas individuales o grupales. Por eso, cuando acabara las domas con Shia, se entregaría a ello. Por poco o mucho que ella le gustara. Que entendía que era mucho.


  Sabía lo que estaba dejando escapar, pero en realidad era consciente de que no se podía dejar escapar algo que nunca había tenido.


  —¿Dasan?


  La voz de Shia lo sacó de sus pensamientos. La miró… y tragó compulsivamente.


  Mierda. Era una diosa.


  Caminó hacia ella, la cogió en brazos sujetándola a horcajadas y la llevó hasta el potro. Allí pasó una pierna por encima y se sentó sobre la superficie, dejando apoyar el trasero de Shia sobre la parte superior del potro, pero dejando sus piernas encima de sus muslos.


  El consolador negro se erguía orgulloso entre el hueco que había entre la entrepierna de Dasan y la de ella. Dasan sujetó las nalgas ardientes de Shia con las dos manos y tiró un poco de ella para que se sentara mejor sobre sus muslos.


  —No te muevas. No quiero que hagas nada. ¿Entendido?


  —Sí.


  Dasan miró hacia abajo. En esa posición, tal y como estaban, tendría la sensación de que era él quien estaba en su interior, aunque no percibiera ni su carne prieta ni el abrazo de su cuerpo. Ella también lo creería.


  Y entonces, durante unos segundos, toda la convicción que sentía se le esfumó de los dedos. La levantó, agachó la cabeza, y mordisqueó los pezones de Shia. Tirando de ellos lo suficientemente fuerte para que ella notara la presión y el placer. Mordisqueó su piercing y después absorbió los dos pechos como si fuera un maldito aspirador.


  Perdió la noción del tiempo. Se quedó hechizado.


  


  Shia no sabía que le iba a hacer eso.


  Le estaba comiendo las tetas. Así, sin más. Había pasado de tocarla solo con los objetos, a tener sus pezones en la boca y dejarlos irritados e hipersensibles. Y lo hizo durante mucho rato.


  Se le escapaban los gemidos, y sorbía por la nariz, como si estuviera a punto de llorar. Y lo estaba. Pero iba a llorar de gusto.


  Y de repente, después de una interminable tortura, la sorprendió de nuevo.


  Sus dedos resbaladizos y embadurnados con algún tipo de lubricante la empezaron a acariciar entre las piernas.


  Dio gracias de tener los ojos vendados. Porque de lo contrario Dasan habría visto lo impresionada que estaba, porque tenía los ojos abiertos como platos.


  Y la tocaba como si hiciera magia… A Shia le daba la sensación que él se estaba dejando llevar, porque incluso dejó ir algún murmullo de gusto y alguna maldición.


  La acarició por dentro, entre los labios, y después masajeó su clítoris con el pulgar. Shia se mordió el labio inferior y dejó escapar otro gemido.


  —No te muevas —le repitió Dasan—. Solo recibe. Siente que estás inmovilizada, abierta de piernas, sobre el potro y sobre mí, y que estás en mis manos.


  «Como si fuera posible olvidarse de ello».


  ¡Plas! Dasan le dio un azote en la nalga para regañarla.


  —Que no te muevas —se le escapó una risita.


  —Sí… Dómine.


  Escuchó a Dasan exhalar, como si ya no pudiera más, y decidió levantarla poco a poco por las nalgas, acercarla a él hasta que sus pechos desnudos e irritados rozaron la camiseta negra de Dasan y se aplastaron contra su durísimo pectoral hasta el punto que pudo percibir el palpitar de su corazón.


  Y poco a poco la dejó caer para que sintiera la punta roma de una gruesa erección tantearla por la entrada de su vagina. Y tuvo ganas de echarse a llorar, porque era Dasan.


  Dasan la estaba poseyendo.


  Y le parecía increíble.


  —Tómame —imperó inflexible.


  Estaba durísimo y era un hombre muy potente. Pero ella estaba dilatada y resbaladiza, y no tuvo problemas para dejarlo entrar, aunque le costara albergarlo entero. No obstante, no le permitió quedar completamente empalada.


  Él la sujetaba por el trasero, controlando la profundidad y la inclinación. Era un maestro.


  —Dasan… —susurró. Ella quería más.


  —No —le dijo él sujetándola del pelo—. No. Soy Dómine, Shia —la reprendió.


  Ella aceptó la corrección, porque aunque él la riñese, estaba haciéndole el amor. Bueno, no era hacer el amor, era sexo. Pero era él. Y eso le bastaba para estar satisfecha.


  Porque se trataba de su cuerpo. Su parte más íntima entrando en la de ella.


  —Vas a aguantar el orgasmo. Y te correrás cuando yo te diga.


  Dasan empezó a moverla arriba y abajo. Ella lo apresaba y lo soltaba.


  —Verás que cuanto más lo aguantes, más intenso y largo será.


  No sabía si lo podía soportar. Pero lo intentaría.


  Estuvo veinte minutos aguantando las penetraciones de Dasan y con la sensación del orgasmo esperando en la recámara. Crecía y crecía y ella no se podía dejar ir. Y entonces, el dedo instigador de Dasan empezó a acariciar con intensidad el clítoris de Shia.


  Y ella se tensó, porque la sensación era poderosa y demasiado intensa.


  No podía hacer nada. Solo aceptar lo que él hacía. Solo recibirlo.


  Y estaba decidida a demostrarle que era capaz de estar con él, y que podría estar hecha a su medida. Si buscaba dominar, ella estaba dispuesta a someterse solo a él.


  Porque estaba enamorada. Como una tonta.


  El placer se hacía insostenible. El calor, la sensación eléctrica por dentro de su vagina y a la altura del ombligo crecía hasta ser inaguantable. Pero no se iba a correr hasta que él se lo ordenara.


  Y Dasan no le hizo esperar.


  —No te aguantes, Shia. Córrete. Quiero oír cómo te corres.


  Ella entreabrió los labios, dejó caer el cuello hacia atrás y se liberó.


  El orgasmo la barrió por completo, hasta dejarla sin fuerzas. Su cuerpo sucumbió a los mil temblores de la pequeña muerte, y se desplomó sobre Dasan, apoyando la mejilla sobre su hombro.


  Las manos de Dasan la calmaban acarciándole el trasero y le susurraban lo orgulloso que estaba de ella y lo bien que se había portado.


  Shia esperaba otras palabras, pero se conformaba con esas porque, al menos, Dasan se había dejado llevar y había sido él y no sus objetos el que la había dominado.


  


  Dasan se quedó muy quieto, de piedra.


  Mierda. Eso no le había pasado nunca.


  Se había corrido en los pantalones al mismo tiempo que Shia. ¿Cómo era posible? La mujer lo había excitado tanto y había estado tan duro durante toda la doma, que su imagen siendo penetrada por su molde entre sus brazos, provocó que eyaculara como un adolescente.


  «Me cago en…», pensó sin quererse mover.


  Pero debía hacerlo.


  Tenía que salir de ahí rápido. Porque había un animal en él que se pasaba la vida reclamando a Shia. Y no iba a soportar estar así ante ella y no hacerla suya.


  Así que con manos temblorosas le quitó el vendaje de los ojos. La mirada que le dirigió Shia fue tan intensa y limpia que tuvo la sensación de que lo dejaba en cueros y sin defensas.


  Pero todo cambió cuando ella miró hacia abajo y vio el dildo.


  Aún estaba en su interior. Osciló las pestañas y después las cerró como si algo le doliera. Tragó saliva y cuando abrió los ojos de nuevo y lo miró, ya no había ni una chispa de la pasión de antes. ¿Se lo habría imaginado?


  —¿Puedes por favor…? —dijo ella en voz baja mirándose la entrepierna desnuda.


  Dasan la izó por las nalgas y la desensartó del molde. Acto seguido le liberó las muñecas.


  Ambos se quedaron mirando el uno frente a la otra.


  Una completamente desnuda, con parte del vestido colgando de sus muñecas. El otro completamente vestido.


  —¿Te ha gustado?


  —Sí, Dómine —contestó sin vida.


  Él la observó con detenimiento. Como si no se la creyera. Estaba esperando a que ella le diera las gracias. Pero tenía la intuición de que Shia no le iba a agradecer una mierda, y la entendió sin necesidad de que le hablara. Estaba decepcionada. Porque Dasan no era estúpido, sabía el tipo de dominación que quería Shia. Y era lo más normal del mundo. Él en realidad, estaba dándole solo una parte, porque era incapaz de darse entero.


  —Sé que te he roto el vestido —aseguró intentando recogerle las mangas rotas que colgaban de sus muñecas—. Pero te he comprado otro —señaló el trono de piedra. En él reposaba una bolsa del centro comercial de Carson—. Es igual a este.


  —No. No creo que sea igual —contestó con el mismo monotono.


  —Es parecido.


  —Sí, como esta polla de silicona ¿verdad? —le echó en cara sin mover un solo músculo de su sonrojado rostro—. Se parece pero no es la verdadera.


  Un músculo palpitó tenso en la mandíbula de Dasan.


  Se levantó del potro y se apartó la pretina de los pantalones. Estaba hecho un asco. Debería ducharse. Si fuera el Dómine dedicado y cariñoso que era, se metería en la ducha con Shia, la lavaría y la cuidaría y la llenaría de mimos, porque sabía que eso era justamente lo que necesitaba una mujer valiente que se había dejado someter.


  Pero era un mierda que guardaba distancias con la única chica que lo podía poner en peligro. Y al revés. Shia se pondría en peligro estando con él.


  —Solo queda una tercera doma ¿verdad? —preguntó Shia con la vista baja.


  —Sí.


  —Mañana ¿cierto?


  Dasan la miró de arriba abajo, sentada en el potro y para su estupefacción volvió a ponerse duro.


  —Sí.


  Shia se bajó del potro sin ayuda.


  —Bien. Esperaré tu email —se metió en la ducha y ni siquiera le dijo adiós.


  Dasan debió llamarle la atención y reñirla, porque así no se trataba a un Dómine. Pero de sobras sabía que así no se trataba a una sumisa. Y menos a Shia.


  Sin embargo, debía preservar su salud mental y su seguridad.


  Y, aunque le dolieran los huevos, no iba a entrar a ese baño y tomar a esa mujer como de verdad quería tomarla. Porque no tenía mucho que ofrecerle. Y porque no era una actitud profesional.


  Sus técnicas, su dominación, podía ser fría y poco apasionada, pero al menos era efectiva y le estaba enseñando a Shia a abrazar su lado sumiso y alfa al mismo tiempo.


  Se lo repetiría a sí mismo como mil veces hasta que se lo creyera.


  Al menos, así no se sentiría tan miserable como se sentía.
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  Le costó reponerse.


  Shia era una mujer resistente y dura, si debía serlo, pero eso no eximía que su corazón sufriera, cuando además tenía los sentimientos que tenía.


  Se había dado una buena llorera en la ducha, mientras el agua la mojaba de pies a cabeza y se llevaba sus lágrimas. Porque necesitaba limpiarse de verdad y espolearse de encima esa sensación de desprecio.


  Ella, que estaba creyendo que Dasan la poseía, se había llevado un jarro de agua fría no, bajo cero. Al parecer, no era digna de él. Joder… ¡qué mal se sentía!


  Decepcionada y con el ánimo por los suelos, decidió irse a su bungalow.


  Quería dormir. Meditar. Comer tranquila y darse un tiempo lejos del Reino y de los Kumar. Sobre todo, lejos de él.


  Su problema no era que Dasan le estuviera haciendo mal las domas, porque estaba segura que cualquiera estaría encantada y agradecida, además, de darle ese tiempo para que se acostumbrara a él.


  El problema era que Dasan se estaba portando así porque se trataba de ella y sentía que le debía algún tipo de respeto. Como si tuviera que comportarse.


  Y ella no había contratado eso. Había accedido a las tres domas, pensando que viviría la experiencia completa junto a él, y en vez de eso, lo que había aprendido era a usar vibradores y consoladores realísticos y a que la azotaran.


  No era un Amo como ella se pensaba.


  Al menos, no lo era con ella. Y como con ella no estaba comportándose bien consideraba que era un fraude.


  Se suponía que le quedaba una doma más.


  La última. Porque Dasan le había asegurado que con las tres domas descubriría el tipo de sumisa que era. Pero a Shia no le hacía falta que nadie se pusiera a jugar con juguetitos con su cuerpo para llegar a ninguna conclusión.


  Ella era una sumisa alfa, sin duda, porque aceptaba someterse en la alcoba o en una mazmorra, pero no con cualquiera. Lo había hecho con Dasan porque era él y había querido tener la oportunidad de demostrarle que podía comprenderlo y sobre todo, que la viera.


  Ella se había sincerado mucho. Él no.


  —Maldito Dasan… —gruñó comiéndose unos tallarines con salsa de soja ayudándose de unos palillos.


  Era absurdo.


  Ya no quería hacer la tercera doma.


  ¿Qué tocaría esta vez? ¿Las pezoneras y las cadenas? ¿Acompañadas con qué? ¿Con un flogger y un consolador que rotase? ¿Se atrevería con algo anal? Uf, qué valiente el Dómine…


  No quería objetos. Le quería a él. No sucedáneos. Cada vez que recordaba el molde realístico entre sus piernas, más se enfurecía. La había estafado. Era un hombre, y en vez de dejarse llevar la había hecho creer cosas que no eran.


  Le odiaba por eso.


  Y lo que quería hacer era rescindir el contrato inmediatamente. No quería otra doma con él.


  No quería volver a verle dentro de una mazmorra. Ya sería muy duro verlo fuera de ella sin sentirse avergonzada.


  No quería continuar con aquello. En vez de sentirse liberada se sentía cada vez peor consigo misma, porque sus encuentros con él no le parecían ni auténticos ni honestos.


  Y la dominación y la sumisión se suponían que eran actos de honestidad, sinceridad y autenticidad. Sin máscaras.


  Y como quería asegurarse de que Dasan no se saliera con la suya y no le tomase el pelo, decidió apoyarse y buscar ayuda para rescindir el contrato en Derek.


  Él le diría la verdad y cómo debía proceder. Porque el Griego fue el único que se interesó por ella cuando Dasan le cerraba las puertas.


  Se limpió las lágrimas con la manga larga del vestido que le había comprado Dasan y agarró su iPhone, para escribir a Derek.


  
    De Shia:


    ¿Derek?


    


    De El Griego:


    Hola, Shia. ¿Qué tal estás?


    


    De Shia:


    Estoy bien. Pero me ha surgido una duda y quería comentarla contigo.


    


    De Derek:


    ¿En qué te puedo ayudar?


    


    De Shia:


    Como sabrás he empezado a hacer domas con Dasan. Él me propuso hacer algo llamado Las tres Torturas. Mañana debería realizar la última. Pero no quiero continuar.

  


  Derek estaba en línea, pero no contestaba nada.


  
    De Shia:


    ¿Sigues ahí?


    


    De Derek:


    Sí. Es que no me puedo creer que esté pasando esto. Dasan es un Dómine excelente. Y no me creo que te tenga descontenta.


    


    De Shia:


    No es descontenta. Es desencantada. La cuestión es que no sé si hay algún tipo de protocolo para decirle a un Dómine que ya no quiero que él me someta. ¿Lo hay?


    


    De Derek:


    ¿No quieres solucionarlo? ¿No quieres hablar con Dasan antes de llegar a eso?


    


    De Shia:


    No va a cambiar nada. Lo sé. Al menos, no mientras siga siendo yo.


    


    De Derek:


    Lo que dices no tiene mucho sentido, abogada. A Dasan le importas mucho.


    


    De Shia:


    No quiero que me des ningún discurso de hermandad ni en favor de Dasan. Tengo la decisión tomada. ¿Me vas a ayudar o no? ¿Qué tengo que hacer?


    


    De Derek:


    Solo tienes que entrar a la mazmorra para tomar tu doma y decirle tu palabra de seguridad nada más entrar. Con eso bastará para que él no te ponga una mano encima y te libere.

  


  Cementerio Lone Mountain


  Al atardecer, el cementerio se sumía en la calma y el respeto, y el sol despedía de las tumbas desapareciendo entre los altos cerros. Habían enterrado las cenizas de Cihuatl en Lone Mountain. A ella, y a todos los muertos del autocar siniestrado. Entre todas aquellas nuevas lápidas también se encontraba la de Henry, el tío de Karen.


  Dasan estaba sentado sobre el césped, ante la lápida de su madre, en la pequeña parcela que los Kumar habían pagado solo para ella. Su padre Koda había sido enterrado en Battle Mountain, pero los tres hermanos habían decidido enterrarla a ella en Lone Mountain, con todas las demás etnias de la ciudad.


  A su madre no le dejaron que tomara su lugar en la sociedad y le privaron de sus derechos. Ahora, las cosas iban a cambiar. Y ella iba a tener su propio panteón, para que la recordaran. Aunque todavía tenían que traerlo, pues era bastante especial. Mientras tanto, su sepulcro era sencillo. Con una inscripción que rezaba: «Gunlock por derecho. Kumar por amor. Madre de los Calaveras. Amada y recordada para siempre».


  Dasan se sentía vulnerable. Sensible. Sus hermanos, Lonan y Koda, permanecían de pie a su espalda.


  Habían traído flores y un atrapasueños enorme, el del tío de Karen, que ahora colgaba de la piedra tumbal. Aquel día era su cumpleaños.


  Lo podrían haber celebrado juntos de haber estado viva. Pero la vida era así de injusta y cruel.


  En silencio, los tres hermanos oraban por su madre. Dasan le hablaba mentalmente y le contaba todo lo que le inquietaba. Que en ese momento de su vida, era mucho. E inesperado.


  Lonan descorchó la botella de whisky y sirvió tres vasos, uno para cada uno.


  Con sus ojos verdes fijos en la losa sepulcral, alzó el vaso y pronunció unas palabras en voz alta:


  —Por nuestra madre, Cihuatl. Que se encargó de criar y levantar a estos tres calaveras. Harvey y Ben están los dos en la cárcel. Pagando por todos sus pecados. Estamos poniendo las cosas en su lugar, mamá. Espero que desde el cielo lo veas en primera fila y sonrías al ver que, aunque lo intentaste, no nos convertimos en angelitos.


  —Hemos venido a instaurar el Reino del pecado en Carson, mamá —anunció Dasan cabizbajo—. Deberías verles las caras. Toda esa gente que te señaló y te insultó, ahora temen por lo que los Calaveras pueden hacer a su paz mental y a su hombría.


  —Te alegrará saber —añadió Koda—, que Lonan ha roto la maldición y vive enamorado de una mujer asombrosa —se rio de su hermano mayor—. Que se va a casar con ella. Y que Dasan está en un camino de no retorno con una chica. Una amiga de la familia. Ya te hablamos de ella. Shia, la niña mona del bufete de Chicago. Sus dos hermanos estamos esperando a que Dasan reaccione y haga lo que tiene que hacer.


  Dasan torció la cabeza y miró hacia arriba. Su hermano con cresta lo desafiaba. Sus ojos dorados lo instaban a contestar, y a negar esa información.


  Pero había algo en el cementerio, algo ceremonial y sacro al estar ante la tumba de su madre, que no le permitía mentir.


  —Mamá —dijo Dasan mirando hacia la losa de piedra caliza—. ¿Te acuerdas que dijiste que te hubiera encantado que Koda abrazara el don del chamán y dejara de desperdiciarlo, porque intuías que él lo tenía? Deberías saber que lo usa para lo que le interesa. Y que una escopeta de feria es más certera que sus visiones.


  Lonan y Koda sonrieron cómplices.


  —No se necesita el don para ver ese tipo de cosas, Dasan —señaló el mayor sentándose a su lado.


  —No me toquéis los cojones. No quiero charlas sentimentales delante de mamá.


  —¿A qué le tienes tanto miedo?


  —No sé de lo que me hablas.


  —Es a la maldición —dijo Koda sentándose al otro lado—. No crees que se haya roto. Pero el atrapasueños —lo señaló. Era el que había en el salón de la nueva casa de Karen, y que se rompió cuando la agente le dijo a Lonan que solo lo quería a él y que no iba a jugar con los tres porque no creía en brujas— indica la rotura del hechizo. Nuestra maldición nos la creamos nosotros al habérnosla creído tanto. ¿Comprendes? No estábamos malditos y no debíamos compartir a ninguna mujer. Pero creamos nuestro propio egregor por culpa de una bruja que se prestó a usar su don para maldecir a mamá —escupió las palabras con rabia.


  —Yo sí estoy maldito —espetó Dasan, haciéndolos callar—. A mí me han pasado más cosas que a vosotros.


  —¿Más cosas? ¿Qué cosas? —indagó Lonan fijando sus ojos en el vaso de whisky—. Cuéntanoslas.


  —No tienen importancia ya. Es pasado —dio un trago al vaso y lo dejó vacío.


  —Tiene que ver con una mujer —Koda filtraba la información a sus anchas.


  —¿Tú lo sabes? —preguntó Lonan con asombro.


  —Algo sé —se encogió de hombros—. Mis sueños son, en ocasiones, muy elocuentes.


  —¿No niegas que tienes el don? —Dasan esperaba sinceridad por su parte y que lo reconociera de una vez por todas.


  Koda exhaló. Estaba dispuesto a liberarse ante la lápida de su madre y la compañía de sus hermanos.


  —Algo tengo —contestó—. Pero no sé si es bueno o malo.


  —Deberías ir a ver a Gaira —sugirió Lonan—. Es un hombre sabio y experimentado y tiene el don de adivinación. Tal vez pueda ayudarte, Koda. La comunidad Gunlock de Battle Mountain está deseando recibir a los Kumar.


  —No me interesa, por ahora —explicó.


  El mayor aceptó la negativa parcial de su hermano pequeño. No le iba a insistir, por el momento.


  —¿Qué te pasó, Dasan? —preguntó Lonan.


  —Que te lo cuente Koda —el mediano observó de soslayo al de la cresta, lanzándole el guante—. Si es verdad que tiene el don y ha visto algo, que lo diga.


  —Esperaba a que nos lo contarás tú abiertamente y que dejaras tus miedos atrás —los piercings de Koda relucieron con los últimos rayos del sol, que ya desaparecía por el horizonte y bañaba por última vez el cementerio—. Esperaba que confiaras y te abrieras a tus hermanos, y te liberases de ese aire de todo me resbala que adoptas que no es real. No tienes que ser el fuerte de los tres.


  —Ese soy yo —señaló Lonan—. Soy el mayor.


  —Ninguno tiene que serlo. Todos tenemos nuestros miedos, nuestras sombras y nuestras luces. Somos imperfectos. Y Dasan lleva peleándose consigo mismo demasiado tiempo.


  —No me des charlas compasivas ahora —lo urgió Dasan fulminándolo con sus ojos plateados—. Demuéstrame qué sabes. Si es verdad que sabes algo… o a lo mejor solo eres un charlatán de esos que lanza mensajes de Coelho.


  Koda hizo una mueca de desaprobación.


  —Si quieres que sea así, perfecto. Así será —contestó para añadir a continuación—. Está bien decirlo delante de mamá. Ella también debe saberlo.


  Lonan y Dasan miraron al frente con gesto expectante.


  —¿Puedes ver a mamá?


  —No. Pero sé que sigue aquí, entre nosotros. La siento. Y vosotros también. Está en nuestra conciencia.


  —Vale, muy bien —inquirió Lonan con respeto—. Habla de una vez, Koda.


  —Sucedió hace unos años. Cuando dejamos los Delta y nos dedicamos a jugar al Póker. Un tiempo antes de que Shia entrara en nuestras vidas. Ella se llamaba Amy.


  Y así, ante el estupor de Dasan, la atención de Lonan y el silencio encubridor de Cihuatl, Koda se dispuso a explicar cuál era el terror de Dasan.


  —Como sabes, Dasan es el más sociable de nosotros y nunca ha tenido problemas en desarrollar amistades. Sucedió en la semana de las performances del Club de Nueva York, donde el mundo BDsM hacía sus puertas abiertas. Nosotros no pudimos ir porque teníamos torneo de Póker. Allí conoció a una neoyorquina llamada Amy. Amy quería hacer su incursión en el mundo de la sumisión, y se fijó en Dasan. Porque Dasan, probablemente sea el más guapo de los tres —bromeó—. A Dasan la joven le gustó. Era sexi, desinhibida… un alma libre y sin prejuicios. Y la chica quería probar la Doble Penetración. Estuvo toda la semana persiguiendo a Dasan y a Derek. A los dos. Pero tenía fijación por nuestro hermano. La última noche de las performances Dasan y Derek accedieron a cumplir su fantasía.


  »Cuando estaban iniciando la doma, irrumpió un loco en la mazmorra. Era el marido de Amy. Sacó a su mujer de malas maneras. Amy se puso a llorar y empezó a defenderse y a acusar a Dasan y a Derek de haber intentado violarla, mintiendo y diciendo que había entrado ahí por casualidad y que ellos dos la habían metido a la fuerza en esa sala aparte. Su novio empezó a increpar a Dasan. Le hirió con un arma blanca en la cadera, pero por suerte no fue una herida excesivamente profunda. Él, por no manchar el nombre del evento decidió no defenderse y no devolverle los golpes. Pero la Reina de las Arañas entró en la mazmorra e intercedió. Sharon entonces participaba activamente en esos eventos, y era asidua al rol de Dragones y Mazmorras DS, que era donde nacían esas semanas del BDsM. La Reina demostró al marido de Amy que su mujer mentía. Porque, aunque no había cámaras encendidas en el interior de las mazmorras, sí las había en el exterior. Y las cámaras demostraron que Amy estaba ahí todas las noches, entrando al local. El hombre se llevó a Amy de ahí, casi arrastrándola por los pelos. Una semana después, saltó a la palestra una noticia de una nueva víctima de malos tratos. Había quedado muy mal herida, pero seguía viva. El marido se había suicidado. La mujer del hospital era Amy.


  


  La cara de pasmo de Dasan era proporcional al anonadamiento de Lonan.


  Nunca hubiera creído que Koda pudiera tener el don del chamán tan claro y tan desarrollado. No le hizo falta decir que era mentira, porque nadie le creería, dado que había sido incapaz de ocultar sus expresiones de sorpresa ni su vergüenza.


  Koda lo había narrado todo perfectamente, pero no había incidido en sus sensaciones. En el miedo, la rabia, la decepción de estar marcado de ese modo. De tener mala suerte para las mujeres. Y de saber que la que se acercaba a él, tarde o temprano sufría las consecuencias y le pasaban cosas horribles.


  Por eso se agarraba a la maldición. Porque tenía miedo de ir por libre. Con sus hermanos se sentía seguro, sabía que estarían ahí para evitar otras tragedias. Pero solo, era otra historia. Solo se veía indefenso, inseguro y con pavor a dejar que una mujer atravesara sus barreras. Porque lo que había tras ellas era la cara de la muerte y del dolor.


  —¿Cómo puedes saber todo eso con tanto detalle? —le preguntó Dasan con un profundo respeto hacia su hermano.


  Koda encogió los hombros sin darle excesiva importancia.


  —Es el don. No sé cómo funciona ni cuándo se activa. Solo sé que tuve ese sueño después de ver la noticia del caso de Amy. No sabía si era verdad o mentira. Hasta que me di cuenta de los puntos de tu cadera. Entonces lo supe. Supe que poseía el arte del chamán.


  Lonan se frotó la cabeza con las manos.


  —Necesito beber —agarró la botella de whisky directamente y bebió a morro—. No soy tan abierto de mente como creo.


  —¿Y puedes ver el futuro? —Dasan parecía ansioso.


  —No —Koda se echó a reír—. Es algo extraño… Puedo leer mensajes a mi alrededor, pero lo que más evidencia mi don son los sueños. Probablemente, podría potenciarlo y controlarlo mucho más si lo dirigiera a hacer cosas buenas. Pero tengo una fijación. Y no me detendré hasta conseguirla. Dar con lo que quiero.


  —No me jodas… —gruñó Lonan—. Suficiente tengo con controlar a Dasan para que no la cague con Shia. No me digas que también me tengo que preocupar por ti.


  —No. No tienes que hacerlo. Está todo controlado —contestó muy serio, releyendo la inscripción en memoria de su madre.


  —Sin embargo, Dasan, lo que Koda y yo sabemos sobre lo que te pasa con Shia, no tiene nada que ver con dones. Porque yo no tengo el don, y lo sé.


  —¿Por qué lo sabes?


  —Porque tienes la misma cara de cagado y amargado que tenía yo hace unas semanas con todo lo relacionado con Karen. Y, o lo asumes ahora con mamá delante, o la cagarás para siempre. Tú mismo.


  Dasan se recogió las rodillas y apoyó la frente sobre ellas. Estaba harto.


  Harto de intentar portarse bien.


  Harto de mantener distancias.


  Harto de no hacer lo que quería y de no comportarse con ella como deseaba.


  Harto de sentirse mal consigo mismo cada vez que ella lo miraba con esos ojos enormes, recriminándole lo poco honesto que estaba siendo.


  Harto de creer que él era el malo y que él hacía caer en desgracia a las mujeres que le habían importado.


  Harto de resguardarse tras los anchos hombros de sus hermanos.


  Harto de no mojarse y de no tirarse a la piscina por miedo a que fuera poco profunda.


  Harto de tener a Shia y no poseerla como anhelaba hacerlo.


  Harto de sentirse como un farsante.


  Y sobre todo, estaba asqueado de haber aceptado el trato con Derek como excusa para hacerle la doma a Shia. Si ella se enterase de eso, le dejaría de hablar. Lo enviaría a la mierda definitivamente, y con mucha razón.


  —Los Calaveras estamos marcados, es verdad —Lonan lo vio tan derrotado y tan perdido que quiso tranquilizarlo y hacerle ver las cosas con otra perspectiva—. Pero somos duros. Esa dureza nos ha salvado muchas veces y ha permitido que vivamos la vida que nos merecíamos durante poco más de treinta años… Treinta años de batalla, violencia, guerras, decepciones, juegos, excesos, sexo y venganza. Pero también demasiados años de restricciones en lo emocional. De impedimentos, y de coexistir con una maldición que nos hizo mucho daño, porque lo permitimos. Mira el jodido atrapasueños —lo instó Lonan—. Está roto.


  —Como yo —asumió Dasan. Agarró la botella de las manos de Lonan y bebió.


  Koda se la robó y también bebió.


  —Estamos un poco rotos los tres —explicó el de la cresta—. Pero ya no estamos malditos. Creedme. Ahora, cómo nos arreglemos y a quien dejemos que nos ayude a lograrlo, solo dependerá de nosotros.


  —No sé qué coño estoy haciendo con Shia —dijo en voz alta. Apoyó las manos en el suelo y echó el cuello hacia atrás, para contemplar el cielo crepuscular de Nevada—. Nada me da más miedo que ella. Y estoy…


  —Los tienes por corbata, hermano —Lonan le dio una palmada en la espalda y Koda se echó a reír.


  Dasan no le quitó la razón.


  —¿Cómo no voy a tener esta sensación? Ayer, sin ir más lejos, los dos orangutanes del aserradero nos siguieron por la autopista. Y tuve unas palabras con ellos.


  —¿Alguno en el hospital? —preguntó Lonan alarmado.


  —No. Bueno, no creo… yo qué sé.


  —¡Mierda, Dasan!


  —¡¿Qué querías que hiciera?! Si Shia hubiese ido sola la habrían seguido hasta la Villa. Habrían descubierto donde vivía… y esos tipos son gallitos que hasta que no tienen lo que quieren no paran. ¡Y luego decís que no crea en maldiciones!


  —No podemos culpar a la maldición de que haya abusadores y matones en el mundo —repuso Lonan—. Y te lo digo yo, porque yo he sido como tú con Karen. Shia es una mujer muy atractiva, y eso os puede volver a pasar con tipos enfermos como los que os encontrasteis. Y te puede pasar en cualquier lugar. A ti y a cualquiera que no esté maldito. Porque gente cruel y abusiva hay en todas partes. Pero también existen los que están al otro lado, que defienden y denuncian esos abusos, como nosotros —explicó—. Y no vamos a permitir que vayan a por lo nuestro y se salgan con la suya. Esa es la diferencia entre estar maldito o no. Nosotros podemos pelear y cambiar las cosas, ¿comprendes, hermano? Una persona maldita no tiene opción. Nosotros sí.


  Dasan se frotó las sienes con impotencia.


  —Tíos… creo que la he cagado bastante. Vosotros habéis sabido cómo tratar a Shia. Sabéis más cosas de ella que yo. Os habéis comportado con ella como verdaderos amigos, y yo, en cambio, solo he hecho el gilipollas, manteniéndome lejos desde que está aquí. Desde siempre. No sé qué hacer con ella.


  —Esa mujer te encanta. Lo sabemos desde hace años —arguyó Koda.


  —No tenía ni idea que a Shia le apetecía experimentar el D&S… —murmuró arrepentido por no haberse dado cuenta antes.


  —Para que veas —añadió Lonan—. Si tiene que venir una mujer para ti, estará hecha a tu medida. Y tú a la de ella.


  Dasan sonrió melancólico y suspiró.


  —Eso nos lo decía mamá cuando éramos pequeños. No quería que creyéramos en la maldición.


  —Así es —asumió Koda arrancando briznas de césped verde del suelo.


  —Mañana es la última doma con Shia, y me temo que no está nada contenta con las dos anteriores. Porque he sido un Dómine simplón que no ha tenido contacto físico de verdad con ella…


  —Joder, Dasan —gruñó Lonan desaprobándolo—. Primero la riñes por entrar en tu mundo. La echas. Y después ¿insistes en llevártela a tu terreno y le haces eso? ¿Y todavía quiere la tercera doma? —Lonan se hacía cruces—. Es una bendita.


  Koda ponía cara de circunstancias y nada halagüeñas.


  —Por ahora, todavía me deja hacérsela. No me ha dicho lo contrario —dijo esperanzado—. ¿Tú qué ves, Koda?


  —No veo el futuro.


  —Algo verás ¿no?


  El de la cresta resopló recelosamente. Shia tenía mucha personalidad y era poderosa. Pero estaba enamorada de Dasan, su corazón estaba desguarnecido ante él y no sabía hasta qué punto iba a tenerle paciencia. O si, después de todo, era demasiado tarde.


  —Lo que veo es de sentido común, capullo. Tienes que dar lo mejor de ti y abrirte a ella como ella ha hecho contigo. Se lo debes. Y te lo debes a ti mismo. Si sientes cosas por ella, si quieres más, tienes que abandonar ya tu zona de confort y salir de las sombras. Porque mujeres como Shia o como Karen, escasean, y si la dejas ir, te arrepentirás toda la vida. Entonces, sí estarás maldito de verdad. Además, no querrás ver cómo otros tienen lo que estaba hecho para ti.


  —¿Qué quieres decir?


  —Quiere decir, lo que quiere decir —Lonan volvió a recuperar el control de la botella de whisky y la hizo chocar con la losa de Cihuatl—. Brindemos por la suerte del desgraciado de tu hijo mediano, mamá.


  Aquellas palabras alertaron a Dasan y le sentaron tan mal que tuvo que dar otro trago para que le ardiera más el whisky que esa advertencia.


  Tenía que despertar.


  Tenía que hacerlo.


  Tenía que atreverse.


  O Shia se le escaparía entre los dedos, como los sueños que uno no podía retener por soñar despierto en vez de intentar cumplirlos.
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    Al día siguiente


    El Reino de la Noche Tercera Doma

  


  Si había algo bueno en todo aquello, era que después de lo que iba a hacer, iba a tener el apoyo incondicional de Blanch para ayudarle a superar aquel fiasco emocional.


  Su amiga había adelantado el vuelo y había llegado al aeropuerto de Carson hacía media hora. De haberla avisado antes podría haberse organizado mejor, pero ya le había dicho que la esperase, que la pasaría a recoger en cuanto acabara la gestión que tenía entre manos.


  Y aquella gestión era ardua y dolorosa. Necesitaría mucho chocolate, muchas series, mucho alcohol y mucha comida basura para salir del agujero en el que se iba a dejar caer.


  Pero Blanch era la compañía perfecta para ello, porque ella había superado lo insuperable. Y tenía muchas ganas de verla y de que le diera un abrazo empático de verdad. Uno que no viniera del círculo de los Kumar.


  Pero eso sería después. Ahora le tocaba enfrentarse a su propio monstruo.


  No tenía nada que demostrarle a Dasan.


  Nada. Simplemente, había decidido que no quería la dominancia de Dasan. Que no le gustaba. Era como si se le hubiera caído un mito.


  Porque si era frío fuera de la mazmorra, por muchas bromas y mucha sonrisa cómplice que intentara tener con ella fuera, dentro de la mazmorra era como hielo. Hielo puro y seco.


  No se refería a que fuera autoritario, porque un Dómine debía serlo. Un Dómine podía ser duro, exigente e incluso un poco malo… pero lo que no podía hacer con su sumisa era dejarla nadando en tonos grises y no transmitirle nada. Y mira que lo tenía fácil, porque Shia estaba enamorada de él. Si hubiera sido atento y cariñoso además de castigador, podría decir que la experiencia había valido la pena. Porque a lo mejor, él no se hubiera enamorado de ella, pero al menos habría sido más considerado y Shia se habría llevado su recuerdo al que amarrarse en el futuro, cuando fuera mayor.


  Pero ni eso. Porque descubrir al Dasan Dómine había hecho que se bajara del Dasan general. Había descubierto que nunca se iba a dar, que no se iba a involucrar, que no se iba a acercar a ella ni a descubrir su alma.


  Y él pretendía que ella le obedeciera en las domas. Si no se había ganado su respeto, ¿por qué iba a hacerlo? Era como si estuviera viviendo una patraña, una pantomima.


  Y no quería seguir formando parte de todo eso, porque a ella le hacía mal.


  Le iba a costar superar la decepción del Kumar con el que siempre había tenido fijación.


  Pero para eso estaba ahí, para empezar a romper ese amor imposible. Decían que no había nada imposible, solo voluntades más fuertes y más débiles.


  Ella había tenido una voluntad de hierro durante mucho tiempo, y se había arrancado el valor de las entrañas para ir en busca de Dasan y mostrarse ante él. Someterse a él.


  Pero el Calavera no había estado a la altura.


  Con esa decisión inquebrantable, Shia entró al sibil del lobo.


  La mazmorra seguía siendo apabullante. Pero el Dómine que la reinaba ya no le inspiraba respeto ni miedo. Solo dolor.


  Dasan la esperaba de pie, en el centro de la sala. Como siempre, vestido de negro, con esa ropa que le quedaba tan bien y que le hacía parecer tan malote. Mostraba sus tatuajes sin disimulo, y Shia se esforzó en no pensar que la dejaba sin aire.


  Lo logró a medias.


  Dasan la miró censurándola, de buenas a primeras, con sus ojos grises acerados.


  A ella le dio igual. No era de él.


  No la había reclamado de verdad en ningún momento. No le debía nada.


  Sabía que la estaba juzgando por cómo iba vestida. Porque le había pedido que se pusiera su ropa de abogada. Pero ella había pasado de sus órdenes olímpicamente.


  Iba con un pantalón de chándal gris oscuro de algodón con los bajos estrechos, unas bambas negras, una camiseta negra de manga larga con la palabra «desobediente» escrita en el pecho, para más inri, y una cazadora tejana por encima. No llevaba ni mochila ni muda para cambiarse ni nada. Y por último, se había recogido el pelo en un moño alto no demasiado tenso y llevaba sus gafas. Por lo demás, la cara limpia y ni una sonrisa en los labios.


  —Buenos días, Shia.


  —Hola.


  Dasan supo que algo no iba bien al ver el tono atrevido y el desafío abierto y descarado en su actitud.


  —Creo haberte enviado un email con las directrices a seguir para tu última doma.


  —Sí, es cierto.


  —Es cierto… ¿qué? —Dio un paso al frente, intentando marcar terreno.


  —Es cierto. —No pensaba volver a añadir la coletilla de Dómine. No para él—. Me lo has enviado.


  —¿Y por qué no llevas puesto lo que te pedí, sumisa?


  Shia lo iba a decir. Lo tenía en la punta de la lengua. Solo lo estaba mirando bien por última vez en esa mazmorra porque sabía que nunca más iba a repetir con Dasan esa experiencia. No lo iba a intentar más.


  Dasan dio dos pasos más hasta cernirse sobre ella, pero Shia alzó la barbilla estoicamente y aguantó el chaparrón de su energía dominante. No le afectaba. Ya no.


  —¿Me estás provocando a propósito? ¿Hay algo que quieras decirme antes de que te lleve a la cruz y te dé tu merecido por tu actitud temeraria? No quería empezar la tercera doma así —le aseguró.


  —Sí hay algo.


  —¿El qué?


  Shia tensó el cuello y lo miró sin consideración.


  —Culpable.


  


  «No», fue en lo único que pensó Dasan al oír la palabra de seguridad pronunciada por Shia antes de la doma. «No. Ahora no».


  Era un GAME OVER inmenso para él y su relación con Shia como sumisa.


  Se había acabado el juego.


  —¿Disculpa?


  —Culpable —repitió con seguridad—. Culpable, Dasan. Se acabó. ¿Lo quieres oír otra vez?


  —Esto no es un juicio, letrada.


  —Claro que no. Este juicio ya tiene su veredicto. Y es culpable. Yo soy la culpable —reconoció cada vez más afectada al ver que de verdad estaba lanzando su fantasía y su ilusión por estar con él, por la borda. Pero lo merecía. Él se merecía que le dijera lo desencantada que estaba con todo. Ella se merecía mucho más, otra cosa.


  A Dasan parecía que la mazmorra se rompía a su alrededor, partiéndose en añicos, para mostrarle el mundo real.


  Un mundo en el que Shia lo estaba rechazando.


  Donde ella dejaba la doma a medias.


  Donde él despertaba mal y tarde.


  —Soy culpable de hacerme ilusiones. Culpable de pensar que tú, por ser quien eras, ibas a tratarme mejor. Culpable por creer que me entenderías y que harías de esta experiencia una de las más mágicas de mi vida. Soy culpable —asumió dejando que sus ojos se llenaran de lágrimas— por tener unas expectativas que nunca se cumplirán. Culpable por muchas cosas. Tú no has tenido la culpa. No eres responsable de esto. Eres como eres. Y has querido ser este tipo de Dómine conmigo. Perfecto, no te señalo. Pero yo tengo la sensación de que eres como un regalo de esos de Aliexpress. La diferencia entre lo que pides y lo que llega, es abismal. La diferencia entre lo que he esperado de ti y lo que he recibido, es insondable.


  —Espera, Shia…


  —No me voy a esperar —dijo—. Esto es muy vergonzoso y muy humillante para mí. No te imaginas cuánto. Porque poniéndome así estoy demostrándote lo mucho que me importas, lo que siento… y tú no te mereces que yo sienta cosas por ti. Porque no te lo has ganado. No es tu culpa tener el aspecto que tienes y ser falsamente encantador. Pero a mí todo eso me ha afectado. He sido así de estúpida —se encogió de hombros y se rio de sí misma—. ¿Qué le voy a hacer?


  —Escúchame…


  —No —alzó la mano para acallarlo—. No has cumplido conmigo. No ha sido como yo esperaba —miró el sibil con tristeza—. Déjame al menos que revocar nuestro trato sea como yo quiero que sea. Por favor —le suplicó—. Ahora mismo no necesito oír nada de ti. ¿Puedes respetarme? ¿Puedes hacer eso?


  Dasan nunca se había sentido tan poca cosa como en ese momento. ¿Había sido él? ¿Él le había hecho tanto daño? Se merecía lo peor, desde luego.


  —Sí —contestó finalmente. Estaba tan arrepentido que deseaba que Shia lo tratase peor, pero era educada y buena hasta para eso.


  —Bien —Shia se sacó las gafas y se limpió las lágrimas. Después se las volvió a poner y suspiró entrecortadamente—. No te guardo rencor —le aseguró—. Creo que me equivoqué en elegir a mi Dómine —le explicó—. Supongo que ha sido mi falta de experiencia y sobre todo, el deseo de que fueras tú. Pero ya ha acabado. Ya está. He dejado la cuenta de las tres domas pagadas abajo.


  —No quiero que me pagues. Ya te lo dije —la cortó secamente. ¿Tenía derecho a estar ofendido? Él le había dicho que no le iba a cobrar nada. Mierda, que Shia hubiese hecho eso le hacía sentirse sucio.


  —No voy a dejar que me invites a algo así. Sinceramente, prefiero que me invites a una cerveza, que seguro que me gusta más.


  Aquello fue como un latigazo para el ego de Dasan. No uno destinado al placer, sino uno que provocaba dolor y que además, humillaba.


  —He preferido venir hoy aquí, presentarme y dejar mi cuenta saldada. Al menos, así podía decirte esto a la cara, y no como una cobarde por email. En fin… creo que está todo dicho —murmuró incómoda, mirando al suelo—. No he superado las tres domas, así que no sé qué tipo de sumisa soy y no creo que lo sepa. Tú no me has ayudado mucho a averiguarlo. Pero espero algún día descubrirlo, en otro Reino, en otra mazmorra. En otro lugar —lo miró apenada y rabiosa por que las cosas fueran así.


  Estaba indignada. Pero no quería hacerse notar más delante de él.


  —Bueno, Dasan. Pues eso. Gracias, al menos, por haberlo intentado —quiso ser educada y no ahondar más en la herida. Él era un Dómine, y tenían mucho carácter y mucho ego. No le iba a ser fácil asumir que lo habían despedido. Seguramente, nunca le había pasado eso.


  —Shia… —dijo con la voz ronca.


  —Ahora no —le pidió volviendo a romperse. Se dio la vuelta corriendo y salió de la mazmorra a toda prisa, antes de que su mundo se desmoronara por completo.


  


  Dasan se quedó plantado en medio de la mazmorra.


  Cabizbajo. Abandonado.


  Se lo habían avisado. No podía reaccionar tarde con Shia. Porque iba a pasar eso. Ella se iba a dar cuenta de todo, y lo iba a despedir.


  Pero lo peor era haberla visto llorar. Jamás se había sentido tan miserable como en ese momento.


  Porque todo lo que tenía que hacer era disculparse y entonar el mea culpa y aceptar las verdades como puños que Shia le había arrojado. Verse en sus palabras fue penoso. Aunque ella no supiera por qué había sido así. Aunque no conociera su sentir verdadero. Tenía tanta razón que le daba vergüenza.


  Miró a su alrededor, como un lobo que estaba en una cueva que no era la suya.


  No supo cuánto tiempo se quedó en silencio, solo, de pie, como si la aguja del reloj se hubiera detenido. Paralizado por el miedo y el bochorno merecido, sin duda.


  ¿Cuánto estuvo así? ¿Diez minutos? ¿Veinte? ¿Media hora?


  No lo supo, hasta que la voz de Koda lo sacó de la pesadilla depresiva en la que se había sumido.


  Su hermano pequeño parecía mucho más alarmado que él.


  Dasan alzó la cabeza y frunció el ceño.


  —Sal fuera —ordenó Koda.


  —¿Qué pasa?


  —Es Shia.


  Todo en él se activó, como si lo despertaran con una sacudida.


  —¿Qué? ¿Dónde está?


  —Está en el Orleanini. Creo que deberías ir —le sugirió como una orden.


  Dasan no necesitó más sugerencias. Salió disparado de la mazmorra, corriendo con una angustia fuera de lo común. ¿Qué le sucedía?


  Cuando llegó al Orleanini, Shia no estaba sola.


  Derek la tenía completamente abrazada, cubierta por sus brazos, y ella no dejaba de llorar y de hipar contra su pecho.


  Se le hizo un vacío en el estómago, y tuvo ganas de arrancársela de las manos. Pero Shia estaba desvalida, lloraba de una manera que incluso le faltaba el aire.


  Dasan llegó hasta ellos y clavó los ojos en Derek.


  —¿Qué está pasando?


  La expresión del Griego parecía de preocupación y alarma. Él no le contestó y esperó a que fuera la joven abogada quien le diera la información.


  Koda llegó tras él, y se tomó su tiempo para no sacudirla y que le dijera inmediatamente quién le había hecho daño.


  —¿Esto lo has hecho tú? —le preguntó el pequeño enfadado con Dasan.


  Él lo miró asustado y negó con la cabeza.


  —No… no lo sé —dijo finalmente. Pero lo dudaba. Nunca había visto a Shia tan nerviosa y tan desesperada.


  Dasan tomó a Shia por los hombros, la apartó de Derek y la giró hacia él. Se agachó para que ambos estuvieran a la misma altura.


  —Shia… ¿qué pasa?


  Ella no quería mirarlo. Sorbió por la nariz y dos enormes lágrimas descendieron por sus mejillas.


  A él se le rompió el corazón.


  —Shia… háblame.


  La joven hipó y respiró entrecortadamente. Finalmente miró el móvil y le dijo a Dasan.


  —Es mi amiga Blanch. Venía hoy a pasar unos días conmigo en Nevada. Había adelantado el vuelo… y… me acaban de llamar del hospital de Carson.


  —¿Qué le ha pasado?


  —La han… Dios mío… la han apuñalado —rompió a llorar sin consuelo—. Está muy mal…


  Dasan quiso atraerla para abrazarla e intentar tranquilizarla. ¿Por qué le habían hecho eso a su amiga?


  Pero ella se apartó de él y recuperó de nuevo su espacio entre los brazos de Derek.


  Dasan se sentía tan hueco, tan poca cosa, que no sabía qué hacer.


  Y en lo único que podía pensar era en encontrar el modo de recuperar a Shia. De que volviese a confiar en él.


  Daría el primer paso averiguando quién le había hecho eso a su amiga.


  Las cosas no iban a quedar así.


  


  CONTINÚA EN AMOS Y MAZMORRAS XII…


  
    LISTA COMPLETA DE SPOTIFY DE


    AMOS Y MAZMORRAS XI:
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  DICCIONARIO Bedesemero


  Dice la WIKIPEDIA:


  24/7: La relación que se establece de forma permanente, y en ciertos casos con pretensión de irrevocabilidad, 24 horas al día, siete días a la semana.


  Adult baby: Juego de rol en el que una de las partes adopta el papel de un bebé, que debe ser mimado, vestido, limpiado, educado…


  Age play: Termino genérico para todos los juegos de rol en los que se establece la fantasía de que una de las partes es de edad infantil o adolescente.


  Algolagia: También se usa el término algolagnia. Es una de las definiciones paramédicas del erotismo relacionado con el dolor, y puede ser pasiva o activa, según dicho erotismo lo despierte la recepción del dolor o el ejércelo sobre otros/as.


  Amo/a: Es una más de las acepciones con que se designa al dominante en una relación D/s, en las relaciones S/M no es tan usual, aunque también se utiliza. En los juegos de rol, especialmente en la escena angloamericana, se habla de top. Otras referencias son Maestro, Dueño, Señor o Master.


  Animal Training: Entrenamiento de mascotas humanas, en las que la parte pasiva juega el papel de mascota (perro/a, pony, etc.)


  Anillo de O: Una referencia al clásico contemporáneo de la literatura de BDSM, Historia de O, de Pauline Réage (publicado en 1954). Se trata del anillo que mostraban en la película (realizada en 1974) las sumisas que eran llevadas al Club por sus Dueños para su adiestramiento y/o iniciación, como muestra de su estado de sumisión a los varones "socios" del Club. Es un anillo de plata, con un pequeño aro en su frontal. Recientemente ha comenzado a llevarse también por parte del Dueño de una sumisa, pero este lo llevará en la izquierda, mientras que aquella lo hace en la derecha. En realidad, el anillo referenciado en la película no era el que figura en la novela original de Pauline Réage, basado en los símbolos celtas y que carecía de aro frontal.


  Animal play: Ver mascota, juegos de arnés de poni.


  Arnés de poni: complementos de cuero, metal o combinados, que se colocan a la sumisa para escenificar su rol como pony. Pueden ser de cuerpo, de cabeza, de cintura, etc.


  Arnés, bondage de: Un tipo de bondage, que se acopla a todo el cuerpo de la sumisa, incluyendo senos, vientre, brazos y piernas. En el bondage japonés tipo (shibari), recibe el nombre de Karada.


  Arnés, de cuerpo o corporal: Un tipo de prenda, muy usada y apreciada en escenarios S/M y D/s, consistente en tiras de cuero y/o metal que enlazan el torso, con ciertas reminiscencias de la imagen que se tiene de los gladiadores romanos y de un atuendo "esclavista". Se basa en enlazados de cuero y cadenas finas de metal, que dejan libre los senos. Los varones sumisos también los suelen usar, con algunas variantes. En su versión "gladiador romano", es muy celebrado en la escena S/M homosexual masculina.


  Auto-bondage: Atamientos con cuerda (bondage) o con plásticos anchos (momificación) o cintas de caucho (cinching) por parte de una persona sobre su propio cuerpo. Puede tener variadas motivaciones: como practica sensorialmente placentera en sí misma, similar a quien se da un masaje en los pies, por ejemplo. En esta forma, está sumamente difundida en Estados Unidos. También como recurso en casos de relaciones a distancia, siguiendo las instrucciones del dominante, por teléfono, por irc, por mensajería electrónica, por notas, etc. Igualmente, como recurso en periodos de ausencia de relaciones estables, o como autoaprendizaje del propio cuerpo y sus reacciones, por parte de una sumisa que desea progresar en la entrega y la comprensión de dicha entrega. Finalmente, como actividad erótica, enlazada o no, previa o no a otras actividades autoeróticas. Debido a sus especiales características, debe practicarse con suma prevención, siendo siempre una práctica de riesgo.


  Auto-axfisia: Práctica erótica de alto riesgo, consistente en dificultarse a sí mismo-a por propia voluntad la respiración hasta alcanzar el éxtasis sexual. Registra un elevadísimo número de muertes accidentales y es desaconsejada por casi todas las organizaciones y personalidades del BDSM.


  Azotes: Golpear con la mano y por extensión con algún instrumento especifico, fusta, gato de colas, látigo, paleta, etc., o bien de uso cotidiano, zapatillas, paleta de tenis de mesa, regla, vara, etc., una parte del cuerpo de la persona sumisa, como castigo por una acción impropia, como parte de la relación de ambos, o como juego de preparación sexual. Los puristas interpretan que el spanking, solo es aquel que se propina con la mano sobre las nalgas desnudas de la persona sumisa, recibiendo las demás variantes otros nombres (canning, a los azotes con canne, o vara vegetal, flogging, para los azotes con flogger o gato de colas suaves, etc.) El azote se usa indistintamente en la D/s y en la S/M, aunque con diferentes motivaciones y rituales. Puede llegar a alcanzar una carga erótica singularmente alta, y no es infrecuente que el dominante deba regular el ritmo y la intensidad de los mismos, para evitar un orgasmo inesperado por parte de la persona sumisa.


  Bastinado: Castigo con un bastón rígido, preferentemente en las plantas de los pies.


  Bastoneado, bastonear: acción de administrar un castigo de bastinado.


  BB: Abreviatura inglesa para los bondages o atamientos de pechos.


  B&D: Abreviatura para Bondage y Disciplina, una fórmula que se usó para diferenciarse del S/M, y que paradójicamente formó luego la base del concepto genérico BDSM.


  BDSM: Acrónimo para la comunidad que practica una sexualidad no convencional y para los estilos de vida con intercambio de poder (EPE), entre otros. Su significado viene a ser Bondage y Disciplina, Dominación y Sumisión, Sadismo y Masoquismo.


  Bizarr: Bizarro, relativo al sexo extremo o actividades extremas de BDSM, por extensión y en ciertas partes del mundo anglosajón, todo lo relativo a la sexualidad no convencional, incluyendo el BDSM.


  Bondage: Juegos de ataduras o inmovilizaciones, que pueden hacerse con cuerdas, cintas de cuero, seda, pañuelos, cadenas, etc., con un propósito estético, o para inmovilizar a la sumisa durante una sesión o durante su uso sexual.


  Bottom: Pasivo, sumiso, sumisa.


  Branding: Marcas y señales practicadas por medio del fuego, utensilios calentados al rojo, etc.


  Breath control: Control de respiración.


  Caída post-sesión: un estado similar a la depresión, que puede sobrevenir a la persona sumisa tras una sesión, especialmente si en esta se han alcanzado niveles notables de sensaciones. Es recomendable reposo temporal, tranquilidad y quietud. Suele desaparecer en poco tiempo y por si solo.


  Cane: Término usado para designar varas de bambú o fresno, con las que antiguamente se practicaban los castigos en las escuelas victorianas.


  Caning: Azotes practicados con una caña de alma de bambú, fresno flexible o similar.


  Castigo: En la escena D/s, esta palabra tiene múltiples significados, no siempre coincidentes. En general, es una de esas palabras que en cada relación tiene un significado distinto y muchas veces opuesto. Puede referirse a la acción de un dominante sobre la persona sometida, para penar una falta de aquella o simplemente por placer de este, o incluso provocada por la sumisa, en la busca de su propio placer. También es simplemente una clave verbal mutua, para denominar el punto de arranque de una actividad sexual, integrada en la relación de dominación/sumisión que ambos mantienen.


  Cepo: Elemento de madera o hierro, imitando los antiguos instrumentos punitivos de la Edad Media, usado en juegos de restricción de movimientos en el BDSM.


  Cinching: Rodear el cuerpo sometido con cinta de látex, rubber, cinta americana, etc. Ver momificación.


  Cinta americana: Un tipo de cinta ancha adhesiva de seguridad, muy valorada en escenarios BDSM por su textura y su plasticidad para fijar muñecas o tobillos, o para realizar envolvimientos parciales o totales.


  Codeword: Ver palabra de seguridad.


  Código: Conjunto de reglas impuestas en una escena de BDSM respecto al vestuario y el comportamiento.


  Código de vestuario: El que suele anunciarse como necesario o recomendable a la hora de asistir a una fiesta BDSM privada o pública. Suele contener el negro como color esencial, y elementos fetichistas femeninos (corsé, zapatos de tacón), así como una estética identificadora en los materiales (cuero, látex, vinilo, rubber, etc.) y en los accesorios (collares de sumisión, elementos simbólicos, etc.).


  Collar: De cuero o metal, simbolizan la entrega. Puede ser tremendamente sofisticado, estilizado o basto y de «castigo», destinado a su uso en sesiones intimas o para llevar en publico. Suele incluir uno o más ganchos para completarlos con un tirante-guía, que el dominante maneja o usa para inmovilizar a la sumisa o sumiso.


  Collar de perlas: Es un término coloquial, de la jerga sexual, se refiere a un acto sexual en el cual el hombre eyacula en o cerca del cuello, el tórax o pecho de otra persona.


  CNC: Del inglés "consensual non-consent". Ver metaconsenso consenso, consensuado/a: toda actividad enmarcada en el BDSM, deber ser, por definición, previamente pactada ente los participantes, es decir, debe estar consensuada.


  Consensual non-consent: Ver metaconsenso.


  Control de respiración: práctica considerada como extrema y de alto riesgo, consistente en controlar la respiración de la persona sometida mediante diferentes sistemas. Sin entrar a valorar la intensidad del placer sexual que pueda causar, es altamente desaconsejable. Es la práctica que fue la materia base para la película El Imperio de Los Sentidos, sobre un caso real que causó el fallecimiento del amante.


  Contrato de sumisión: una práctica conocida en algunos sectores minoritarios del BDSM, en los que el contenido, alcance, límites, pactos e incluso duración de la relación, se fija por escrito en un Contrato. Este tiene un carácter meramente simbólico, pues carece de efectividad legal alguna.


  Cruz de San Andrés: Una cruz de madera, en forma de aspa, a cuyos brazos se atan tobillos, muñecas y otras partes del cuerpo de la persona sometida. El objetivo es dejarla expuesta e indefensa, para subrayar la entrega. Se combina con otras actividades: bondage, pinzas, azotes, etc.


  Cruz (Rueda) de Wartemberg: Antiguamente usada en las mazmorras de la Edad Media, en forma de rueda de madera sobre un eje móvil, se usa en el BDSM en los juegos de dominación y/o sadomasoquismo, generalmente colocada en posición vertical. A la parte pasiva en el juego se la sujeta a la rueda por los tobillos, muñecas, antebrazos, piernas y cintura, y se gira la rueda hasta invertir la postura, a fin de magnificar la sensación de "indefensión".


  Clinical, clínico: Ver escenarios médicos.


  Devot: Sumisa, sumiso, denominación habitual en las áreas de lengua alemana.


  Disciplina: Imposición de normas de comportamiento. Son elementos muy comunes en los juegos de EPE (intercambio erótico de poder) o de dominación-sumisión. Al ser infringidas imponen la necesidad de castigar a la persona sumisa.


  Disciplina inglesa: Se suele dar esa denominación a la flagelación erótica, asumiendo de una parte el uso que durante la época victoriana se hacía de los azotes en las escuelas inglesas, y de otro su empleo actual como medio "disciplinario" en los juegos de "educación".


  Doma: Educación en el arte de la sumisión, ejercida sobre un sumiso/a por parte de su Ama/o.


  Dom: Abreviatura de Dominante.


  Domina: Se refiere a la mujer que ejerce un rol activo o dominante en una relación BDSM.


  Dominatrix: Vocablo que suele designar a la profesional de la denominada dominación femenina, variante de la prostitución especializada. No se suele usar como sinónimo de ama no-profesional. Ver domina.


  Dominante: Persona que ejerce de manera natural o por juego una relación de poder sobre otra u otras, que incluye, pero no necesariamente, el área sexual.


  Dominación: Relación de tipo especial, por la que una persona "toma las decisiones" por otra, en todo, o en aquello que ambos han "pactado" (EPE). Puede ser etc. de muchos tipos: reservada exclusivamente al campo sexual, global, con o sin exclusiones, temporal (solo durante los encuentros de ambas personas), permanente (denominada 24×7), exclusiva y excluyente o de carácter polígamo, heterosexual u homosexual, ejercida en directo o a través de la distancia.


  Dominación a distancia: La que se ejerce en ausencia de la presencia física del dominante, usando algún sistema de comunicación a distancia, como teléfono, Internet, correo, etc.


  Dominación femenina: Juegos en donde la parte femenina toma el rol dominante, y la masculina el sumiso.


  D&S (DS, D/s): Siglas representativas de las relaciones de Dominación/sumisión.


  Edgeplay: Juego al borde de lo permisible, prácticas extremas donde, sin abandonar la norma esencial del consenso previo, se asumen situaciones de riesgo.


  Entrega: la cesión de poder (de decisión) que hace la parte sumisa ante su dominante, así como la sensación que experimenta y transmite aquella.


  EPE: Abreviatura del inglés Erotic Power Exchange.


  EPEIC: Abreviatura del inglés Erotic Power Exchange Information Center entrenamiento: la acción por la cual un dominante (Mentor, Master, Tutor, etc.) condiciona de forma activa la respuesta de la sumisa ante determinados estímulos. El objeto del "entrenamiento" es doble, por una parte se justifica en sí mismo como juego pactado por ambos, por otra parte se desea "modelar", igualmente de forma consensuada, el comportamiento sumiso.


  Erotic Power Exchange: Intercambio Erótico de Poder, relaciones en las que la persona sumisa cede parte o la totalidad de su capacidad de decisión, de forma pactada, al dominante. En castellano se emplea mucho más la denominación "relaciones de dominación-sumisión" o abreviadamente, D/s.


  Escena: Se puede referir tanto a la realidad de la comunidad BDSM en un país o ciudad concreta, como a la parte formal, escénica, de una sesión con prácticas BDSM.


  Escenarios médicos: Juegos en un escenario "clínico", donde el dominante suele ejercer de "doctor/a" o "enfermero/a", y la/el sumisa/o de "paciente". Se complementa con objetos y muebles especiales, como sillas ginecológicas, camillas, instrumental de observación, y utensilios médicos o paramédicos, destinados a recrear una fantasía de escenografía clínica. Puede incluir enemas, agujas, masajes, inspección vaginal o anal, etc.


  Esclava, esclavo: En la comunidad BDSM es una de las denominaciones consensuadas para quien toma el rol pasivo o sumiso.


  Esclava goreana: Se entiende por ese nombre la parte pasiva en un juego de rol de carácter sexual, inspirado en las novelas de la saga de Gor, escritas por John Norman.


  Espacio sumiso: Se refiere a una situación de éxtasis, una especie de transposición corporal que a veces sobreviene a una sumisa durante una sesión de BDSM, cuando esta alcanza una notable intensidad sensorial.


  Estudio: Denominación usual para las salas privadas, decoradas apropiadamente, donde se ejerce la prostitución especializada en escenarios BDSM. En el ambiente no profesional se suele emplear en su lugar "mazmorra" o "sala de juego".


  Femdom: Término inglés por el cual es conocida la dominación femenina.


  Feminización: Acto consistente en la transformación de un varón sumiso en "mujer", bien con ropajes, ademanes o actuaciones apropiadas. Suele ser realizada por "mandato" de una mujer, que toma en este caso el rol dominante.


  Flagelación: Consiste en azotar, como parte de un rol sexual, por medio de látigos o similar.


  Flog, flogging: En inglés, azotar con un gato de colas como juego sexual.


  Flogger: En inglés, gato para azotes.


  Fusta: Vara flexible o látigo largo y delgado que por el extremo superior tiene una trencilla de correa que se usa en equitación. La fusta de montar normal es una vara forrada en cuero con una pequeña lonja de cuero doblada al medio como azotera. Se hacen también forradas en nylon con un cordel de unos 3 cm como azotera y suele medir alrededor de 70 centímetros. Las de salto y adiestramiento algo más de un metro. Su empleo está muy difundido tanto en el SM como en la DS, tanto como instrumento de azote erótico como usado (por el Dominante) por su valor simbólico.


  Gato: Por extensión, cualquier tipo de látigo formado por varias tiras.


  Gato de nueve colas: Gato de tiras, látigo de entre 40 centímetros y metro y medio, con varias colas o tiras (el típico en los antiguos castigos de la marina británica, tenía nueve), al contrario que el látigo clásico, de una sola tira. Su uso es muy frecuente en la llamada flagelación erótica dentro del BDSM.


  Hogtied: Una figura de atamiento o inmovilización muy practicada en juegos de BDSM, consistente en unir, enlazados entre sí por cuerdas o similar, muñecas y tobillos de la persona pasiva, como paso previo a otros juegos sexuales o como actividad propia.


  Historia de O: Novela de la escritora francesa Pauline Réage (seudónimo de Dominique Aury) publicada en 1954. Es considerada una de las obras cumbres de la literatura BDSM contemporánea.


  Infantilismo: Fetichismo consistente en vestirse de bebé y usar ropas, objetos y ademanes de niños muy pequeños.


  Iniciación: Se trata de un espacio muy ritualizado, por el que se "consagra" la entrega de la persona sometida y la aceptación de esta por parte del dominante. Los rituales dependen de cada dominante, pero suelen comprender una especie de introducción formal en cada uno de los aspectos de la sumisión, siempre a juicio de aquel. La sumisa, bañada en aceites y rodeada de una liturgia muy especial, se desliza por una serie de cuadros oníricos y de fuerte contenido sexual.


  Intercambio de Poder: Ver EPE.


  Juego: Denominación usual para las actividades consensuadas dentro del BDSM.


  Kajira: Es el nombre empleado en la saga de ficción de Gor para designar a una esclava. Se usa para identificar a la sumisa que sigue, en su relación, los rituales y prácticas descritas en dichos libros. Ver Gor.


  Kinky: Palabra usada para designar cualquier tipo de actividad sexual no convencional, o para calificar una mentalidad abierta a la exploración y la experimentación de nuevas actividades.


  Lady: Se usa, entre otras, en el BDSM para designar a una mujer dominante.


  Látigo: Instrumento de juego sexual usado en el sadomasoquismo, pero también en otras subculturas del BDSM, como la disciplina inglesa y las relaciones D/s.


  Leather Pride: La bandera del Orgullo del Cuero fue diseñada por el activista americano Tony DeBlase en mayo de 1988 y se ha extendido como símbolo de identidad para toda la cultura BDSM.


  Lord: Una de las denominaciones empleadas para designar a un varón dominante, poco usual en la escena española.


  Límites: Pacto establecido previo a la sesión, si es puntual, o a la relación, si es global, respecto a lo que las personas que lo establecen NO quieren hacer. Los límites varían entre unas y otras personas y en cada situación.


  Maestro: Aquel que controla un juego sexual de dominación y sumisión, que dirige un bondage o que es un afamado experto en alguna técnica BDSM. También se emplea como sinónimo de tutor, o empleado como muestra de respeto hacía un reconocido y afamado dominante.


  Marca: La inscripción de figuras o letras en el cuerpo, que si es permanente suele realizarse mediante hierros al rojo. Las zonas preferidas son: nalgas, vientre y sexo. Si es temporal, se hace con otros instrumentos, como útiles de azote o paletas con protuberancias agudas.


  Mascota: Término empleado en los juegos de rol donde la parte pasiva adopta los usos y comportamientos de un "animal" de compañía. El "entrenador" es representado en ese caso por la parte activa.


  Masoquismo: Define el placer sexual relacionado con el dolor recibido. El término fue descrito por el médico alemán Kraft Ebbing, tomándolo del austríaco Leopold von Sacher-Masoch, que escribió varias obras (La venus de las pieles entre otras) describiendo los goces sexuales del dolor.


  Maso: Forma coloquial para masoquista o masoquismo.


  Master: Maestro, usual en el escenario BDSM para denominar al dominante varón.


  Mazmorra: Lugar habilitado para actividades dentro del BDSM o específicamente sadomasoquistas, dotados de muebles y accesorios que imitan a los que se encontraban en las antiguas mazmorras, pero diseñados para realizar juegos de rol sexual.


  Metaconsenso: Forma específica del consenso usual en el BDSM, en la cual la parte sometida pide que se ael dominante quien juzgue la conveniencia o no de interrumpir la sesión, cuando esto sea solicitado por la parte sometida. Es un concepto controvertido en ciertas esferas del colectivo BDSM, aunque era de uso frecuente en la época pionera de la Old Guard.


  Momificación: Envolvimiento completo del cuerpo sometido, usando cinta americana, plástico de envolver o vestidos-monos de látex, cuero o rubber, especialmente diseñados para ello. Suele considerarse como un subgénero del bondage.


  Mordaza: Cualquier objeto que amortigüe el sonido procedente de la boca. Se usan como función ornativa o como complemento del juego, acentuando la privación sensorial.


  Mordaza de bola: Sccesorio consistente en una bola de silicona o similar, insertada en una banda elástica o de cuero. Se usa, introducida en la boca de persona pasiva y atada la banda a su nuca, para simular un proceso de privación sensorial.


  Movimiento del Cuero: Movimiento comenzado en los 50 con algunos de los soldados que volvían de la II Guerra Mundial, relacionado con la estética homosexual del cuero y las motos, y que dio paso a la época de la Old Guard, mediados de los 70, como precursora del BDSM pansexual.


  Negociación: Proceso de consenso previo a un juego, sesión o relación de tipo BDSM, en el que se establecen los pactos que rigen extremos tales como la intensidad, los riesgos, la palabra de seguridad, los límites, etc.


  New Gard: A principios de los 90, comienza lo que hoy conocemos como el periodo de la New Guard (Guardia joven o nueva), que se caracteriza por la decidida apertura hacía el mundo heterosexual y de la homosexualidad femenina, la aceptación del fenómeno switch, la inclusión de elementos de sensibilidad interior (dominación psicológica, relaciones D/S sin inclusión de rasgos sadomasoquistas, etc.), la aceptación de quienes practicaban el "solo juego", y la participación activa de la mujer heterosexual en el asociacionismo BDSM.


  Old Gard: Es la época pionera del BDSM, mediados de los 70, y su libro de cabecera es Leatherman’s Handbook. Durante este periodo, el movimiento conserva su vinculación con el mundo homosexual masculino, sin abrirse a los espacios hetero y rechazando la aceptación del fenómeno switch (es decir, quienes se confesaban cómodos en ambos roles). También rechazaban frontalmente la admisión de quienes considerasen las relaciones B/D y S/M como "solo juego". Los activistas de esa época era favorables a las relaciones de metaconsenso y muy escépticos respecto al establecimiento de límites.


  Other World Kingdom: En 1997 aparece en la localidad de Cerna, a 150 kilómetros de Praga, Checoslovaquia, y es un centro de la denominada dominación femenina por pago, constituido alrededor de antiguas mansiones ducales, en las que "reina" la mujer dominante (profesional) bajo la mirada de la Reina Patricia I, y en la que todos los hombres son "esclavos" que pagan puntualmente sus "impuestos".


  Palabra de seguridad: La palabra/código (también así llamada) es usada por la parte sumisa para indicar de forma rápida que el grado, las circunstancias o la actividad que se está desarrollando, no es de su gusto y que desea parar. La ética del BDSM prefija que en todo momento la parte dominante respetará dicha manifestación e interrumpirá la sesión.


  Parafilia: Término clínico empleado para designar el gusto intenso por una determinada práctica, generalmente relacionado con el placer sexual por algunas actividad concreta: fetichismo, bondage, sadomasoquismo, voyeurismo, etc.


  Pasivo/a: Designa la parte sometida o sumisa; se usa especialmente en las relaciones sadomasoquistas y con mucha menor frecuencia en las de tipo D/s.


  Pet play: Juego con mascotas, juego de rol en el que la parte sumisa adopta el papel de una mascota.


  Poder, intercambio de: Ver EPE.


  Pony-play: La persona sometida (ponygirl, ponyboy) adopta un rol de montura equina, que puede contar con elementos enriquecedores de la estética D/s, tales como mascaras-bocado, arneses de cabeza, sillas de montar especiales, látigos de doma de caballos, etc. Pero también puede adoptar una forma lúdica, combinada con azotes, e incluso con el juego sexual.


  Pinzas: Muy usadas en relacione D/s y S/M, se utilizan para presionar diferentes partes del cuerpo. Se usan pinzas corrientes del hogar, de madera o plástico, pinzas metálicas especiales, etc. Suelen utilizarse en pezones, áreas próximas, labios vaginales, incluido el clítoris, escroto, testículos y pene en los varones, brazos, etc.


  Potro: Similar al potro usado en competiciones gimnásticas, con ligeras modificaciones en tamaño y altura, y con el aditamento de elementos de fijación. Se usa para inmovilizar, azotar, y muy frecuentemente para interactuar sexualmente con la persona sumisa. Proviene de la iconografía medieval de las salas de tortura.


  Potro de Berkley: Diseñado en la mitad del siglo XIX por una dama inglesa de ese nombre, dedicada a la flagelación profesional, y destinado a inmovilizar a las personas que deseaban ser flageladas. Cobró rápidamente una gran popularidad entre los partidarios de la llamada disciplina inglesa.


  Privación sensorial: Todo juego o actividad en la que se priva, consensuada y temporalmente, a la parte pasiva de uno o varios sentidos: el habla, la capacidad de movimiento, la vista, etc., por medio de mordazas, cuerdas, pañuelos de seda, etc. Su objetivo en el juego es promover o acentuar la sensación de indefensión, como instrumento de excitación mutua, o como parte de una relación D/s.


  Quagmyr: Promotor y diseñador del triskel símbolo del BDSM mundial, entre otros.


  Racsa: Equivalencia hispana del rack, que para una parte de la comunidad BDSM ha venido a sustituir con más precisión el del SCC, como elemento definitorio del BDSM. Viene a significar riesgo asumido y consensuado para sexo alternativo (o no convencional).


  Rebenque: Antiguo instrumento de castigo en las marinas mercantes y de guerra, usado en el BDSM hispano en juegos sadomasoquistas.


  Roissy: Mansión donde se desarrolla en gran parte la novela considerada como la obra cumbre del BDSM, la Historia de O.


  Rol, juegos de: Todos aquellos en los que la persona dominante y la persona pasiva adoptan un papel consensuado y complementario, que puede tener connotaciones sexuales, pero no necesariamente. Ejemplos de ello son los juegos Amo/sumisa, Señora/esclavo, Maestro/alumna, Enfermera/paciente, etc.


  Rubber: Polímero sintético que comercialmente se presenta con la apariencia de goma negra y basta, usado entre otros en la confección de artículos y ropa de tendencia fetichista. Especialmente presente en la subcultura homosexual del S/M.


  Sadomaso: Coloquialmente, sadomasoquista o sadomasoquismo.


  Safeword: Ver palabra de seguridad.


  Sane, safe and consensual: Sensato, seguro y consensuado: lema creado por el activista David Stein en 1983 y que para muchos activistas del BDSM identifica la manera correcta de practicarlo.


  S/M: Abreviatura de Sadismo/masoquismo o más habitualmente, sadomasoquismo.


  Sensato, seguro y consensuado: Lema creado por el activista David Stein en 1983 y que para muchos activistas del BDSM identifica la manera correcta de practicarlo.


  Servir de criada: Actuar de una forma exagerada y escénica, en una dramatización de la figura de criada, enfatizando las actividades que realizaría: limpiar, servir comida o bebida, etc.


  Servir de mueble: La persona sumisa se coloca en el rol de mueble, generalmente una mesa, donde se colocan platos, vasos, ceniceros, etc.


  Servir de WC: La persona sometida se ofrece para que el dominante utilice su cuerpo y/o sus cavidades como receptáculo de su orina y/o heces.


  Sesión: El espacio de tiempo dedicado a actividades BDSM específicas, que pueden incluir prácticas sexuales. Puede durar algunos minutos, horas o incluso días.


  Shibari: Variedad tradicional del bondage japonés. Ver artículo principal shibari.


  Sir: Un término usado para designar al dominante varón en las relaciones BDSM.


  Sissificación: Palabra que expresa la conversión de un sumiso (excepcionalmente también una sumisa) en una forma extremadamente bucólica de doncella.


  Someter, sometimiento, sometido-a: todo el complejo entramado de actividades mediante las cuales un dominante establece su dominio sobre la persona sometida: pueden ser de carácter exclusivamente sexual, o abarcar todas y cada una de las facetas de la vida (24/7).


  Spanking: Azotes eróticos propinados generalmente con la mano, o con un objeto. Ver azotes.


  SSC: Abreviatura de sane, safe and consensual. Ver sensato, seguro y consensuado.


  Sub: Sumisa, sumiso.


  Subcultura BDSM: La identificación del BDSM como subcultura, al entender que tiene una identidad social propia y unitaria, un lenguaje interno o argot propio, y un desarrollo cultural autónomo.


  Subspace: Se aplica a la situación, que para algunos tiene elementos del trance místico, a la que puede llegar una persona sumisa durante una sesión, al traspasar la barrera de las sensaciones físicas y entrar en el llamado "espacio sumiso".


  Suspensión: Elevación y permanencia, por medio de ataduras y sin tocar el suelo, en alguna de las formas existentes (pendiendo de las muñecas, invertida, de los tobillos, de muñecas y tobillos, de la cintura, en arneses de suspensión, etc.)


  Sumisa, sumiso: Definición adoptada para la parte pasiva en todas las relaciones en las que una de las partes desarrolla la responsabilidad sobre la acción, mientras que la otra —la pasiva— cede el control de la situación a su compañero/a. Es típica de las relaciones de dominación/sumisión, D/s, aunque no tanto en las relaciones sadomasoquistas (S/M).


  Sumisión: Es el contrapunto a la dominación: la persona que se somete a otra, le entrega determinadas parcelas de su libre decisión, las que ambas partes acuerden.


  Switch: Es quién gusta de ejercer ambos roles (sumiso y dominante), dependiendo de la circunstancia y de la otra persona.


  Top: Término equivalente a activo, dominante.


  Tortura de pene: manipulación del pene, el glande, el escroto y los testículos, para conseguir sensaciones de dolor más o menos marcado. Se usa la mano, golpes con paletas, fustas o cañas, cera, corrientes, hielo, pinzas, agujas, fijaciones, etc.


  Total Power Exchange: Traspaso o Intercambio Total de Control, relaciones tipo D/s, donde no se establecen tiempos pactados de sesión, ni límites fuera de los que la razón impone. La parte dominante asume el control total de la relación, durante todo el tiempo. Otras versión del mismo concepto el de "relaciones 24/7". Sin embargo, puede haber relaciones TPE pactadas para una única sesión, aunque no es lo habitual. Enlaza a su vez con el concepto del metaconsenso, indispensable en relaciones 24/7, TPE o similares.


  TPE: Ver Total Power Exchange.


  Trampling: Consiste en pisar a la persona sometida o aposentarse sobre él/ella, ya sea con el pie desnudo como con calzado.


  Triskel: En el BDSM se usa el triskel de origen céltico como símbolo de la comunidad. Su diseñador, Quagmyr, se inspiró en la lectura de la novela de Pauline Réage, Historia de O.


  Tutor: Un tipo específico de master o dominante, que se hace cargo del "entrenamiento" o preparación de una persona sumisa, pero con vistas a que está en algún momento posterior "recupere" su libertad y busque una relación autónoma con una persona dominante. También se puede dar el caso de que la persona sumisa ya tenga establecida tal relación, y con consentimiento y conocimiento de todas las partes, se inicie un proceso de "tutelaje" con un tercero, en este caso el Tutor.


  Vicio inglés, el: Se refiere a la flagelación. En el siglo XVIII los franceses denominaban de esa forma a los que gustaban del azote erótico en cualesquiera de sus modalidades, por creer que provenía directamente del uso de los azotes disciplinarios sobre las desnudas nalgas de alumnas y alumnos de las escuelas victorianas. También es el título de un conocido libro científico sobre la historia de la flagelación, escrito por el hispanista inglés Ian Gibson. (Gibson, Ian, El vicio inglés. Barcelona: Planeta, 1980 / The English Vice. London: Duckworth, 1978).


  Apéndice de acrónimos en inglés


  Estos son algunos acrónimos ingleses usados en la escena BDSM y en los debates de foros de Internet dedicados a esa temática.


  BBW Big Beautiful Woman, la mujer gruesa como fetiche.


  BDSM Bondage, Disciplina, D/s, Sadismo y Masoquismo. El cajón de sastre.


  BDSMLMNOP BDSM "y cualquier cosa que deseemos hacer" (prácticas extremas).


  CB o C+B Tortura de pene y testículos.


  CBT igual que anterior.


  CIS Sumisión Completa e Irrevocable.


  CNC Consensuado "No-consenso".


  CP Corporal Punishment, castigo corporal.


  D/s Dominación y Sumisión.


  EPE Erotic Power Exchange, la base ideológica de la D/s.


  GS Golden Shower, lluvia dorada.


  IMAO In My Arrogant Opinion, en Mi opinión dominante (arrogante).


  IMHO In My Humble Opinion, en mi humilde opinión.


  LDR Long Distance Relationship, relación a distancia.


  MPD Multiple Personality Disorder, múltiples desórdenes de personalidad.


  MUDs Multi User Dungeon, calabozos para juego de rol múltiple online.


  Munch Social gathering of local BDSM-people, reuniones sociales de grupos BDSM.


  NC No-Consensual.


  NL New Leather, los integrantes de la "modernidad" en el BDSM.


  NLA National Leather Association, grupo de ayuda americano a la comunidad S/M.


  ObBDSM Obligatory BDSM: Obligadamente BDSM, referido a la necesidad de poner algo sobre la temática, en un mail a un grupo de noticias BDSM.


  OG Old Guard Leather, la "vieja guardia" en el BDSM.


  PEP People Exchanging Power, grupo de ayuda a la comunidad BDSM.


  PITA castigar, golpear las nalgas (punishment in the ass).


  S slave, esclava/o, sumisa/o.


  SAM Smart-Ass Masochist, que le gusta ser azotada/o en las nalgas.


  Sex Magick una palabra inventada, compuesta de Sex (sexo), Magic (magia) y kik, golpe, patada, empujón.


  S/M or S&M Sadismo y masoquismo, sadomasoquismo.


  SO Significant Other, el importante Otro, generalmente referido a la otra parte de una relación D/s.


  SSC Safe, Sane, Consensual: seguro, razonable (o sensato) y consensuado.


  S.S.S. Soc. Sexuality. Spanking, sociedad para la difusión de la sexualidad de los azotes.


  SUB/SUBMISSIVE sumiso/a, sometido/a.


  TPE Total Power Exchange, Intercambio o Cesión Total de Poder.


  WS Water Sports, juegos acuáticos, lluvia dorada.


  YKINMK Your Kink Is Not My Kink: tu afición (gusto sexual) no es el mío.


  YKINOK Your Kink Is Not Okay, tu afición (gusto sexual) no está bien.


  YKIOK, IJNMK Your Kink is OK, It’s Just Not My Kink, tu afición (gusto sexual) está bien, pero no es la mia.


  YMMV Your Mileage May Vary, nuestras experiencias pueden ser distintas. Una manera ritualizada de expresar tolerancia con otras prácticas que no se comparten.


  BIBLIOGRAFÍA:


  * Bartomeu Domènech y Sibila Martí, «Diccionario multilingüe de BDSM», Ed. Bellaterra, 2004. ISBN 84-7290-248-X.


  * Wetzstein, Thomas A./Steinmetz, Linda/Reis, Christa/Eckert, Roland: «Sadomasochismus - Szenen und Rituale», alemán, 1993. ISBN 3-499-19632-8.


  * Hoffmann, Arne: «SM-Lexikon», editorial Schwarzkopf & Schwarzkopf, alemán, 2003. ISBN 3-89602-533-3.


  * Sanchidrián, Isacio («IKARA»): «Glosario básico del BDSM», Cuadernos Extremos, 2001

  


  NOTA: Este diccionario está íntegramente extraído de la WIKIPEDIA, un texto disponible bajo la Licencia Creative Commons Atribución Compartir Igual 3.0. La autora de esta obra no se proclama dueña de ninguno de los derechos de este diccionario.
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    LENA VALENTI. Seudónimo de Lorena Cabo. Nació en Noviembre de 1979 en Badalona. Ha trabajado como responsable de Prensa y Comunicación de la Casa del Libro y como diseñadora de webs. Tras publicar Quan va parlar el Buda en catalán, ha comenzado a publicar las novelas de su Saga Vanir, romances basados en mitología nórdica.


    Lectora profesional y especializada en novela romántica, escribe desde que tiene memoria. Es sin duda alguna la autora que ha revolucionado el género en nuestro país, la más vendida del género romántico en España en lengua castellana. Su Saga Vanir ya va por la friolera cifra de 50000 (cantidades escandalosas para el género en nuestro país) ejemplares vendidos solo en TRADE (Editorial Vanir) en dos años. Random compró los derechos para sacar toda la saga en DeBolsillo Bestseller con excelentes resultados. Lena es la autora más reconocida y de proyección más internacional hasta el punto de que otros países fuera de España se han interesado en sus libros.


    Este año 2012 la Saga Vanir llega a Italia, Alemania, Bulgaria, Argentina y México, y se están negociando la traducción a otros países más. Su Saga Vanir ha trascendido la barrera de las letras de tal modo que hasta se hacen fiestas nacionales en su honor. Se ha rodado un DVD documental para explicar el fenómeno, y en setiembre del 2012 sale a la venta en toda España, traducido también al inglés.


    Y como colofón, está en curso una guía oficial ilustrada de la Saga a cargo de un importante ilustrador español de MARVEL, Mikel Janín, que va a reventar el estilo hasta ahora vistos tanto en cómics inspirados en novelas románticas como en Guías oficiales de las mismas. Así mismo, el modus operandi de la editorial Vanir dirigida por Valen Bailon, ha conseguido ser el espejo en el que ahora muchas otras editoriales se miran.
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